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DE   LOS 


DIÁLOGOS  DE  LA  MONTERÍA 


Al  Sv.  Fvty  D.  Francisco  R.  de  Uhagon, 

CABALLERO   DEL    HABITO   DE    CALATRAVA 


Mi  querido  amigo: 

No  formó  nunca  parte  de  mis  aficiones  literarias  el  estu- 
dio de  los  libros  de  la  caza.  Siendo  muy  niño,  mi  amado  pa- 
dre ,  que  fué  mi  maestro  en  todo ,  quiso  aficionarme  á  los 
ejercicios  y  á  los  placeres  de  la  venación.  Le  salí  mal  dis- 
cípulo, y  desde  que  á  los  trece  años  quedé  huérfano  y  sin 
fortuna,  tuve  tempranamente  que  acudir  al  desamparo  pre- 
maturo que  sobre  mí  vino,  y  del  que,  ¡triste  me  es  confesar- 
lo por  lo  poco  que  he  adelantado  en  las  prosperidades  de 
la  vida!  hoy  que  toco  ya  los  avanzados  términos  de  los  cin- 
cuenta, todavía  por  desventura  persevero  en  aquella  situa- 
ción desamparada. 

Mis  aficiones,  ya  en  aquel  albor  de  la  existencia,  se  diri- 
gían por  otros  rumbos,  por  los  rumbos  que  V.  y  los  pocos 
que  saben  de  mí  conocen.  Así,  pues,  cuando  en  1888  tu- 
vo V.  la  amabilidad  de  regalarme  el  ejemplar  núm.  92  de  los 
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Estudios  bibliográficos  sobre  la  caza  (i),  que  había  formado 
en  colaboración  con  D.  Enrique  de  Leguina,  y  acababa  de 
dar  á  las  prensas  de  D.  Ricardo  Fé,  estimé  en  mucho  su 
grato  don,  como  recuerdo  obsequioso  de  su  amistad  y  por 
el  sincero  aprecio  que  me  merecen  siempre  las  obras  que 
su  ilustración  concibe  y  avalora  su  ingenio;  pero  sin  excitar 
en  mí ,  por  la  condición  de  esta  bibliografía ,  la  impaciente 
curiosidad  de  otros  libros  que  ha  producido  su  pluma.  Ni 
siquiera  advertí  entonces  en  la  pág.  86,  núm.  50  de  los  Anó- 
nimos de  la  Caza,  la  descripción  que  V.  hacía  del  manuscrito, 
que  en  la  actualidad  pertenece  á  la  Biblioteca  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  ni  la  referencia  del  erudito  D.  Miguel  de 
Lafuente  Alcántara,  con  el  elogio  que  V.  copió.  Ha  sido  in" 
dispensable  que  V.  se  haya  servido  abrumar  una  vez  más 
recientemente  mi  siempre  franco  agradecimiento  con  la  dá- 
diva generosa  del  nuevo  ejemplar  de  los  Diálogos  de  la 
Montería  (2),  que  ha  ilustrado  y  corregido  para  la  edición 
lujosa  y  limitada  de  la  SOCIEDAD  DE  BIBLIÓFILOS  ESPA- 
ÑOLES, á  que  pertenece,  para  llamar  mi  trabajada  atención 
sobre  un  libro,  del  que  nunca  había  tenido  el  menor  cono- 
cimiento, á  pesar  de  la  riqueza  de  peregrinas  noticias  lite- 
rarias que  contiene. 

De  una  sentada  devoré  el  discretísimo  prólogo  con  que 


( 1 )  Estudios  bibliográficos  j  La  Caza  i  datos  retiñidos  \  por  |  D.  Fran- 
cisco de  Uhagon  I  y  I  D.  Enrique  de  Leguina  |  Madrid  |  Año  de 
MDCCCLXXXVIII.  —  (Al  final,  en  forma  de  colofón)  Fué  impreso  el  pre- 
sente libro  en  Madrid  |  Oficina  Tipográfica  de  D.  Ricardo  Fé  \  calle  de  Ce- 
daceros ,  núm.  11 ,  á  costa  j  de  D.  Francisco  R.  de  Uhagon  |  en  el  año 
de  N.  S.  y.  C.  I  de  mil  ochocientos  |  ochenta  y  ocho  \  años  j  (Escudo  herál- 
dico del  coautor-editor). 

( 2  )  Diálogos  I  de  la  Montería  \  manuscrito  inédito  \  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia  \  Publícalo  |  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles  |  (Escu- 
do de  la  Sociedad). — Madrid  |  mdcccxc  |  (En  la  anteportada  verso). — 
Madrid:  1890  |  Imprenta  y  fundición  de  M.  Tello,  Impresor  de  Cámara 
de  S.  M.  j  D.  Evaristo,  8.  j  Teléfono  3.103. 
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usted  lo  ha  exornado.  Tras  él  corrí  la  lectura  al  primero 
de  los  coloquios,  y  de  uno  en  otro  me  los  tragué  todos.  Su 
lección  me  produjo  el  convencimiento  de  que  V.,  en  sus 
atinadas  observaciones  preliminares,  no  se  había  equivo- 
cado. Me  persuadí  de  algo  más:  de  que  el  enigma  que  en- 
vuelve el  nombre  del  autor  y  de  los  colaboradores  de  tan 
bello  libro  no  era  enteramente  indescifrable,  y  tal  vez  acce- 
sible á  mi  pobre  y  escasa  erudición ;  y  conviniendo ,  desde 
luego,  con  V.  en  que  la  labor  literaria  se  debía  á  ingenios 
señores  y  andaluces  de  aquella  parte  de  Andalucía,  el  reino 
de  Granada,  donde  yo  he  nacido,  saltó  instantáneamente  á 
mi  imaginación  uno  de  los  apellidos  poéticos,  el  de  SILVA- 
NO, con  que  el  interlocutor  que  lo  usaba  en  los  diálogos  se 
había  disfrazado,  el  cual  me  era  conocido  por  las  investiga- 
ciones que  V.  sabe  tengo  practicadas  respecto  á  la  vida 
íntima,  social  y  literaria  de  los  doce  mil  poetas  que  apro- 
ximadamente inundan  el  Parnaso  de  España,  desde  princi- 
pios del  siglo  XV  á  fines  del  XVII,  y  cuyo  inventario  por 
rigoroso  orden  alfabético  tengo  evacuado  y  dispuesto  para 
las  consultas  de  mi  uso  particular. 

«Por  la  uña  se  conoce  al  león»,  dice  el  antiguo  adagio, 
de  modo  que  con  este  hilo  en  la  mano  creí  podría  obtener 
todo  el  ovillo,  cuando  V.  con  clara  intuición  y  razonada 
crítica  ya  me  daba  trazado  el  camino,  del  cual  bien  he  cui- 
dado no  desviarme  un  punto.  Tal  fué  la  idea  que  formé  de 
su  acierto. 

En  efecto,  las  observaciones  de  V.,  no  sólo  formulan, 
sino  que  resuelven,  aunque  sin  precisar  los  términos  decisi- 
vos ,  todas  las  cuestiones  que  conducen  á  la  más  completa 
ilustración  V.  se  pregunta:  «¿Quién  pudo  ser  el  autor?  ¿Cuál 
»su  posición  social?  ¿De  qué  provincia  era?  ¿Para  qué  y  para 
» quién  se  escribió  este  libro?  ¿Cuándo  se  escribió?  ¿Quién 
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» debió  ser  su  poseedor?»  Y  á  cada  una  de  estas  incógnitas- 
contesta  usted  de  la  manera  más  satisfactoria,  aunque  sin 
arriesgar  ningún  juicio  comprometido,  sirviéndose  del  método 
de  la  inducción.  En  la  página  Vil  del  prólogo,  V.  dice:  «Re- 
»vela  (el  autor)  tal  caudal  de  conocimientos  y  una  suma  de 
» erudición  tal,  que  no  se  compagina  bien  con  el  rudo  oficio 
»de  montero;  como  mal  se  hermana  la  vida  nómada  del  ca- 
»zador  de  oficio,  con  las  aficiones  poéticas  y  los  estudios  lite- 
»rarios.»  Que  doble  la  hoja  ó  le  eche  á  V.  galgos  el  que  no 
se  satisfaga  con  tan  discreta  explicación,  que  responde  á  la 
primera  de  las  preguntas  formuladas.  En  la  página  IX  aña- 
de V.,  con  relación  á  la  segunda:  «Su  repetida  frase  7tos- 
» otros  los  monteros ,  nos  autoriza  á  pensar,  si  la  hubo  de 
» componer  (la  obra)  algún  montero  principal  de  Felipe  II, 
» dedicándosela  quizás  á  su  primogénito  el  príncipe.»  Con 
esto  ya  determina  V.,  en  el  terreno  de  una  probabilidad 
muy  admisible,  la  condición  social  y  técnica  del  autor  in- 
cógnito; y  precisando  más  las  demás  cuestiones  que  se  de- 
ducen en  la  designación  de  esta  personalidad  desconocida, 
no  puede  V.  dejar  de  observar  lo  siguiente,  en  la  misma 
página  IX  del  prólogo:  «  La  admiración  (del  autor)  por  el 
» egregio  vate  autor  de  La  Angélica,  y  las  referencias  á 
» amigos  de  la  hermosa  ciudad  de  la  Alhambra,  y  alguna 
»cita  á  los  modos  de  cazar  en  Sierra  Morena,  indujéronme 
»á  pensar  si  sería  granadino  el  tal  autor,  aunque  destruye 
»en  parte  esta  sospecha  la  insistente  porfía  en  concretar  sus 
» experiencias  venatorias  á  las  sierras  de  Cuenca  y  de  Mo- 
»lina.»  Vuelve  V.  aquí  á  poner  el  dedo  en  la  llaga,  á  pesar 
de  sus  perplejidades  ante  esta  aparente  contradicción,  y, 
por  último,  no  está  V.  menos  acertado:  primero,  cuando  se 
detiene  ante  la  revelación  del  autor,  que  dice:  «Entiéndase 
»que  yo  escribo  para  un  príncipe»  (página  IX);  segundo.. 
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cuando  juzga  que  «el  libro  hubo  de  escribirse  seguramente 
»en  el  último  tercio  del  siglo  XVI»  (página  x),  y  tercero, 
cuando  detiene  su  atención  ante  « los  cantos  dorados  y  lu- 
josos» (página  X),  que  aun  conserva  el  ejemplar. 

Con  carta  tan  bien  trazada,  ¿qué  explorador,  mediana- 
mente perito  en  esta  clase  de  materias,  podrá  darse  el  tono 
de  que  descubre  ninguna  fuente  del  Nilo,  aunque  acierte  á 
llenar  en  ella  los  nombres  que  V.  deja  en  claro,  y  pruebe, 
hasta  donde  estas  cosas  son  probables  y  convincentes,  que 
tales  son  los  que  le  corresponden  ?  El  Juan  de  la  Cosa  de 
esta  navegación  es  V.,  y  yo  tengo  el  mayor  gusto  en  reco- 
nocerlo y  declararlo.  Sobre  el  mapa  que  V.  tan  perfecta- 
mente ha  delineado,  yo,  como  le  he  ofrecido  anteriormente, 
voy  á  ver  si  puedo  probar  que  el  autor  de  los  Diálogos  de 
la  montería,  con  el  concurso  de  sus  interlocutores,  amigos 
y  maestros,  Silvano,  Gregorio  Silvestre  Rodríguez  de 
Mesa,  y  Solino,  Luís  Barahona  de  Soto,  fué  Montano, 
ó  llámese  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  III  Marqués 
de  Cañete,  Guarda  mayor  de  Cuenca  y  Montero 
mayor  de  Felipe  II ,  el  cual  los  escribió  en  Granada,  de 
1563  á  1568,  para  uso  de  D.  Carlos  de  Austria,  Prín- 
cipe HEREDERO  DE  LA  CORONA,  recién  salido  de  las  cuar- 
tanas de  que  nos  dejó  memoria  su  médico  CRISTÓBAL  DE 
Vega  ,  y  convaleciente  de  la  caída  que  dio  en  Alcalá  de 
Henares ,  y  que  volvió  á  ponerle  al  borde  del  sepulcro ,  co- 
mo lo  detalla  D.  Eugenio  S alazar  de  Alarcón;  mas 
por  cuya  muerte  los  Diálogos  quedaron  en  la  posesión  del 
Rey,  su  padre. 

Si  consigo  llevar  el  convencimiento  de  mis  investigacio- 
nes al  ánimo  de  V.  y  al  de  los  eruditos  de  la  Sociedad 
de  Bibliófilos  Españoles,  que  las  aguardan,  recíbalas  en 
recompensa  á  las  continuas  distinciones  que  de  V.  recibo, 
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y  con  que  hace  tan  gratas  nuestras  antiguas  relaciones  lite- 
rarias, y  como  tributo  de  la  amistad  que  le  profesa  su  siem- 
pre apasionado  admirador  'y  afectísimo  seguro   servidor, 

Q.  B.  S.  M., 

Juan  Pérez  de  Guzmán. 

Madrid  15  junio  1890. 


No  hay  nada  más  lamentable ,  en  materia  de  libros  ma- 
nuscritos y  únicos,  entre  la  multitud  de  azares  á  que  da  pá- 
bulo la  codicia  poco  escrupulosa,  y  en  cierto  modo  discul- 
pable, que  entre  los  aficionados  despierta  el  ansia  de  supo- 
sesión,  que  el  crimen  que  con  ellos  se  comete,  cuando,  por 
disfrazar  y  hacer  perder  la  huella  de  su  procedencia,  se  les 
despoja  vilmente  de  portadas,  dedicatorias,  prólogos  y  los 
demás  preliminares ,  por  donde  quedan  siempre  abiertos  al 
campo  de  la  inducción  el  secreto  de  su  paternidad,  la  causa 
ocasional  de  su  origen  y  todo  cuanto  constituye  su  propia 
biografía.  Por  grande  que  sea  el  acierto  del  que  estudia  por 
su  simple  contexto  un  libro,  que  ha  sido  desposeído  de  es- 
tos datos,  y  que  en  sus  páginas  no  ofrece  otros  suficientes 
y  de  diáfana  claridad,  por  donde  la  conjetura  alcance  á  dar 
sólido  fundamento  á  las  proposiciones  de  la  verosimilitud, 
siempre  el  investigador  diligente  habrá  de  exponer  su  opi- 
nión con  desconfianza,  teniendo  por  incontrovertible  que 
este  mismo  sentimiento  ha  de  prevalecer  inexcusablemente 
en  el  ánimo  de  los  que  le  lean,  temerosos  de  que  la  paciente 
labor  de  la  exploración  erudita  y  de  las  prolijas  concordan- 
cias haya  podido  haber  estado  dirigida  por  el  aturdimiento 
ó  por  la  audacia.  Mientras  mayor  es  la  importancia  de  los 
libros  que,  en  condiciones  tan  ingratas  se  examinan ,  más 
graves  son  los  riesgos  de  la  desopinión  que  por  aquella  cau- 
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sa  se  corre;  porque  después  de  todo,  en  materias  que  no  se 
imponen  de  necesidad  absoluta  é  imprescindible,  no  pue- 
den excusarse  los  engreimientos  de  la  temeridad. 

Con  plena  conciencia,  pues,  de  la  responsabilidad  en  que 
incurro,  si  el  resultado  no  justifica  mi  arriesgada  tentativa, 
me  lanzo  á  conjeturar  sobre  la  paternidad,  colaboración, 
objeto  fundamental,  época  y  bríos,  con  que,  poco  después 
de  mediado  el  siglo  XVI ,  se  redactaron  los  Diálogos  de  la 
Montería,  manuscrito  que,  aunque  con  abonados  títulos 
hoy  pertenece  á  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  en  mi  concepto  ha  debido  salir  ó  de  los  plúteos  de 
la  Biblioteca  de  la  Real  Casa  ó  de  los  estantes  de  la  del 
Escorial,  ni  sé  en  qué  tiempo  ni  por  qué  manos;  aunque 
acerca  de  su  primitiva  procedencia  tal  vez  no  sería  difícil 
practicar  en  inventarios  antiguos  alguna  investigación  sa- 
tisfactoria al  erudito  Bibliotecario  de  Su  Majestad. 

Me  induce  á  esta  sospecha  la  importancia  que  yo  atribu- 
yo al  origen  y  objeto  primordial  de  tan  selecta  obra,  que, 
en  mi  opinión,  es  además  de  un  libro  el  más  clásico  y  com- 
pleto que  en  España  se  ha  escrito  sobre  el  arte  de  la  vena- 
ción ,  documento  histórico  de  inestimable  precio,  que  podrá 
algún  día  hacerse  pesar  con  indubitable  importancia  en  la 
balanza  de  la  larga  controversia  que  dentro  y  fuera  de  nues- 
tro país,  como  dice  un  estimable  historiador,  «ocasionó  va- 
rios discursos  »  con  motivo  de  la  vida  y  muerte  de  aquel 
desventurado  príncipe  de  España,  D.  Carlos  de  Austria,  pri- 
mogénito del  rey  Felipe  II,  acerca  de  quien  los  enemigos  y 
émulos  de  nuestra  monarquía,  tantas  y  tan  graves  cosas 
escribieron  de  lo  que  ni  estaba  al  alcance  de  sus  noticias  ni 
pudieron  averiguar  (i). 


(i)    D.  Felipe  I  el  prudente  |  segvndo  deste  nombre  \  Rey  \  de  las  Espartas  y 
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Si  nos  atenemos  al  testimonio  de  la  poesía ,  instrumento 
que  en  lo  sucesivo  no  podrá  ser  descartado  del  campo  de 
la  historia,  como  el  latido  más  vehemente  y  universal  del 
sentimiento  de  la  opinión  en  cada  tiempo,  el  príncipe  D.  Car- 
los era  en  su  época  el  ídolo  de  España.  Cuando  Felipe  II, 
de  retorno  de  Flandes,  vino  á  Madrid,  y  hallando  tan  des- 
cuidada la  educación  de  su  primogénito,  envióle  á  Alcalá 
de  Henares,  á  que  aprendiera  el  latín,  juntamente  con  sus 
tíos  D.  Juan  de  Austria  y  el  príncipe  Alejandro  Farnesio, 
saludó  el  complutense  Pedro  Lainez  en  tres  robustas  Estan- 
cias, la  llegada  del  excelso  príncipe  á  la  villa  que  ilustraban 
tanto  las  fundaciones  docentes  y  religiosas  del  cardenal  Xi- 
ménez  de  Cisneros,  y 

Que  en  ser  de  tu  presencia  visitada, 
Tendrá  su  misma  fe  siempre  obligada. 

El  9  de  Mayo  de  1 562  ocurrió  en  el  palacio  arzobispal,  el 
sensible  lance  de  la  escalera  de  caracol,  por  donde  cayó  el 
príncipe,  corriendo  incontinente  y  apasionado  en  persecu- 
ción de  Doña  Mariana  de  Garcetas,  la  hija  de  su  alcaide.  Las 
heridas  que  se  produjo  en  la  cabeza  fueron  de  tanta  grave- 
dad, que  pusieron  su  vida  en  los  términos  del  sepulcro.  Es 
de  leer  la  Canción  ó  Silva  que  con  este  motivo  escribió  don 
Eugenio  Salazar  de  Alarcón.  De  ella  se  deduce  que,  muerto 
el  príncipe,  llevábase  tras  sí  á  la  tumba  todos  los  destinos 
de  España,  cuando  su  padre  D.  Felipe  se  hallaba  tan  á  los 
comienzos  de  su  grandioso  reinado  (1).  Luego  que  D.  Car- 


Nveuo  Mvndo  |  Al  |  Excelentissimo  Señor  Don  |  Luis  Fernandez  de  Cor- 
doua  y  Aragón,  Duque  de  |  Sessa,  Baena  y  Soma,  etc.  |  por  D.  Loren- 
zo Vander  Hammen  y  León  |  natural  de  Madrid  y  Vecino  de  Iubile  |  Ma- 
drid: por  la  viuda  de  Alonso  Martin  I  Año  de  1632. — fol.  114  vuelto 

(1)  Silvade  varia  poesía  :MSS.  de  la  R.  Acad.  de  la  Hist. — Est.  25,  gr.3. 
—  fol.  255  vto. — «Estando  el  Serenísimo  Príncipe  de  España  oleado  y  de- 
sanidado de  los  médicos  de  una  herida  que  se  hizo  en  la  cabeza,  siendo 
de  edad  de  diecisiete  años.»  —  Canción  XI. 
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los  sanó,  apareció  en  la  Universidad,  sin  que  se  supiese  cuyo 
fuese  el  autor,  una  cabeza  satírica  de  villancico,  que  decía: 

Baxóse  el  Sacre  Real 
A  la  Garca  por  asilla; 
Y  hirióse  sin  herilla. 

El  mismo  D.  Eugenio  Salazar  de  Alarcón,  no  se  satisfi- 
zo solamente  con  glosar  por  dos  veces  aquel  verso ,  no  en 
el  sentido  de  la  disculpa,  sino  en  el  más  encomiástico  para 
el  príncipe;  sino  que  llevó  su  lisonja  hasta  escribir  una  ter- 
cera é  irreverente  glosa,  de  estilo  divino,  en  la  que  el  Sacre' 
Real,  representación  del  licencioso  D.  Carlos,  era  nada  me- 
nos que  el  Espíritu  Santo,  y  la  Garga,  Doña  Mariana  de 
Garcetas,  la  Virgen  María  en  el  Misterio  de  la  Encarnación 
del  Hijo  de  Dios.  El  Epitafio  de  Fray  Luis  de  León  á  la 
muerte  del  príncipe,  epitafio  que  en  su  propio  laconismo 
encierra  tantas  ideas  intencionadas  y  profundas,  ha  pasado 
de  generación  en  generación  hasta  nuestros  días,  en  perpe- 
tuo dominio  del  sentimiento  común.  Otro  Epitafio  ala  mis- 
ma muerte  escribió  el  capitán  Francisco  de  Aldana,  que  fué 
glosado  en  sendas  Octavas  por  Micer  Andrés  Rey  de  Ar- 
tieda;  y  el  mismo  Fray  Luis  de  León  consagró  además  una 
de  sus  mejores  Canciones  á  la  memoria  del  príncipe.  Gutie- 
rre de  Cetina  le  dedicó  un  Soneto;  una  Elegía  Francisco  de 
Figueroa,  llamado  el  divino ,  y  en  las  colecciones  poéticas 
manuscritas,  que  aun  inéditas,  como  la  mayor  parte  de  las 
composiciones  que  aquí  cito,  se  conservan  en  nuestras  bi- 
bliotecas, abundan  otras  de  autores  anónimos  é  inciertos, 
demostrando  con  tan  numerosa  copia  de  documentos,  cual 
era  en  su  tiempo  la  corriente  favorable  de  la  opinión  más 
ilustrada  y  bullidora,  la  de  la  juventud  de  las  Universida- 
des, hacia  las  simpatías  personales    que  el   príncipe    des- 
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pertaba.  Teniendo  en  cuenta  estos  testimonios,  casi,  casi  el 
espíritu  se  detiene,  asistido  de  ciertas  reservas  de  pruden- 
cia y  perplegidad,  ante  la  novela  del  Abate  de  Saint  Real, 
ante  el  drama  trágico  de  Schiller  y  ante  el  de  nuestro  poeta 
moderno  Núñez  de  Arce,  El  haz  de  leña. 

Pero,  después  de  todo,  el  documento  de  la  poesía  no  es# 
suficiente  para  otorgar  un  veredicto  definitivo  en  el  alto  jui- 
cio de  la  historia,  y  antes  de  que  Carlos  de  Moüy,  Mr.  Ga- 
chard  y  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  vindicaran,  con  la  fe  de 
los  instrumentos  diplomáticos  de  nuestros  archivos,  el  nom 
bre  de  Felipe  II  de  los  cargos  que  contra  él,  «llevándolos 
á  pensar  lo  más  malo  la  ruin  inclinación  y  pervertida  inten- 
ción contra  esta  monarquía»,  formularon  los  émulos  y  ene- 
migos de  su  poder  y  de  España,  á  causa  de  la  prisión  y 
muerte  del  príncipe,  su  hijo;  ya  el  mismo  VanderHammen, 
á  quien  antes  he  citado,  se  adelantó  á  esta  defensa,  mar- 
cando con  verdadero  tino  é  imparcialidad  los  rasgos  carac- 
terísticos del  natural  vicioso  de  aquel  príncipe  desventurado. 
Con  los  trabajos  críticos  y  de  erudición  hechos  en  nuestros 
tiempos,  el  juicio  que  los  hombres  rectos  y  sensatos  forma 
ya  del  carácter  de  D.  Carlos,  es:  primero,  de  que  en  él  la 
nuturaleza  dio  un  salto  atrás,  y  que  desde  la  infancia,  se 
determinó  en  aquella  existencia  defectuosa  el  influjo  de  la 
desdichada  aunque  poética  figura  de  Doña  Juana  de  Cas- 
tilla, su  bisabuela,  á  quien  por  las  enfermedades  de  su  ima- 
ginación, se  le  da  el  sobrenombre  de  loca;  segundo,  que 
como  con  el  príncipe  D.  Juan  de  Castilla  y  Aragón  suce- 
dió, al  final  del  siglo  XV,  y  con  el  rey  Carlos  II,  al  final 
del  xvn,  una  educación  descuidada  y  la  temprana  corrup- 
ción de  viles  cortesanos  llevaron  al  príncipe  D.  Carlos  al 
abismo  fatal  de  la  incontinencia,  que  le  condujo  prematura- 
mente á  la  enagenación  mental  y  á  la  muerte.  Antes  ya  el 
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príncipe  D.  Juan  fué  encaminado  á  la  debilidad  y  á  la  ane- 
mia y  el  rey  D.  Carlos  II  á  la  impotencia  y  á  la  imbecili- 
dad, j  Lección  de  perpetua  enseñanza  para  la  vigilancia  y 
dirección  de  los  primeros  años  de  los  príncipes  herederos! 
Según  Vander  Hammen,  que  en  esto  no  hace  sino  con- 
formarse con  Cabrera  de  Córdoba  y  los  demás  escritores 
contemporáneos  que  consignaron  de  buena  fe  los  sucesos  de 
su  época,  fué  desde  la  niñez  D.  Carlos  de  natural  inquieto, 
vehemente,  voluntarioso,  irascible  y  vengativo.  Habiendo 
muerto  la  madre  y  ausente  el  rey,  se  le  entregó  á  la  tutela 
de  sus  tíos  los  reyes  de  Bohemia  y  la  princesa  Doña  Jua- 
na de  Portugal.  Atendieron  más  éstos  á  la  conservación  de 
su  vida  que  á  su  conveniente  educación;  de  modo  que  al 
volver  Felipe  II  de  Flandes,  le  vio  poco  corregido  y  con 
hartas  licencias  de  la  edad.  Parecióle  al  principio,  que  con 
el  tiempo  y  la  conciencia  que  él  le  iría  infiltrando  de  las 
obligaciones  que  le  imponían  la  grandeza,  dignidad  y  celo 
de  sus  destinos,  se  habría  de  corregir.  Apenas  convaleciente 
de  las  cuartanas  que  padeció  el  príncipe  tres  años,  desde 
1557,  el  rey  en  el  de  1560  dispuso  en  Toledo  su  solemne 
jura,  como  príncipe  heredero,  «con  la  mayor  solemnidad 
que  jamás  vio  España»,  para  que  aquel  espectáculo  hiriera 
su  imaginación.  Tenía  ya  D.  Carlos  dieciséis  años,  y  como 
lejos  de  templarse  crecían  en  él  las  inconveniencias,  mandó 
se  le  reformara  la  casa  y  pasase  á  recibir  en  Alcalá  alguna 
base  de  educación  literaria,  con  todo  lo  demás  de  lo  que 
«debía  saber  de  las  gracias  y  gentileza».  El  9  de  Mayo  de 
1562  ocurrió  el  lance  amoroso  y  trágico  de  la  escalera,  en 
la  que  «voló  muchos  pasos  y  dando  con  la  espínula  y  cere- 
bro en  algunos  escalones,  quedó  mortalmente  herido».  Llegó 
el  peligro  inminente  de  su  muerte  á  tales  extremos,  que  el 
rey  fué  de  Madrid,  dirigió  á  los  cabildos  y  prelados  apre- 
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miante  carta  de  súplica  y  encargo  para  que  impetrasen  del 
cielo  su  vida  y  su  salud  y  se  amparó  al  patrocinio  milagro- 
so de  San  Diego,  á  quien  hizo  solemne  promesa  de  procurar  su 
canonización.  El  Doctor  Cristóbal  de  la  Vega,  que  le  curó  las 
cuartanas,  y  Andrés  Basili,  famoso  médico,  natural  de  Bru- 
selas, tuvieron  necesidad  de  abrirle  el  cráneo  «para  dar  curso 
á  la  fluxión  que  se  corrompía  dentro»;  y  aunque,  después 
de  tan  arriesgada  operación ,  sanó  el  Príncipe ,  su  cerebro 
quedó  en  mayor  estado  de  debilidad,  «sujeto  á  derramarse, 
las  operaciones  del  espíritu  divididas  y  el  entendimiento 
susceptible  de  todas  impresiones;  poco  sujeta  la  voluntad  á 
la  razón  y  menos  ajustada  con  la  de  su  padre  en  lo  que  con- 
venía». 

Todos  los  historiadores  convienen,  en  que  después  de 
aquella  enfermedad,  extremándose  las  inclinaciones  viciosas 
que  había  demostrado  desde  la  infancia,  «venció  siempre  á  la 
disciplina  la  naturaleza  entregada  á  libertad  y  desórdenes.» 
No  respetaba  á  los  grandes  que  le  servían.  Dos  veces  fué 
objeto  de  sus  agresiones  el  Duque  de  Alba  (i)  y  otra  el 
Cardenal  Espinosa,  presidente  de  Castilla;  este  último  por 
haber  alejado  de  Madrid  á  un  comediante  llamado  Cisneros, 
tercero  en  las  corrupciones  y  vicios  del  Príncipe.  Para  en- 
tregarse á  ellos,  salía  de  noche  por  la  corte  «con  indecen- 
cia y  facilidad».  Hombreábase  con  tahúres  y  rufianes  en  los 
tugurios  de  las  mozas  de  partido.  Su  incontinencia  le  con- 
dujo á  grandes  inconsideraciones  y  destemplanzas,  y  dentro 
y  fuera  de  palacio  maltrató  á  sus  criados  y  aun  abofeteó  á 
alguno.  Vicente  Espinel,  al  final  de  su  epístola  á  D.Juan 
Téllez  Girón,  Marqués  de  Peñafiel,  recuerda  la  anécdota 


(i)  Cabrera  de  Córdoba:  Historia  de  Felipe  II  rey  de  España.  Madrid, 
por  los  sucesores  de  Rivadeneyra,  1876. —  Tomo  I,  lib.  V,  cap.  XX,  pá- 
gina 289. 
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del  menestral,  á  quien  hizo  comer  picadas  y  guisadas  unas 
botas  que  le  sacó  estrechas  (i).  El  doctor  complutense  Cris- 
tóbal de  Vega,  que  le  curó  las  cuartanas  y  asistióle  cuando 
la  caida,  al  dedicarle  en  1563  sus  Commentaria  in  libi'iim 
ApJwrismorum  Hippocratis^  dice  que  durante  el  tiempo  que 
le  duró  su  primera  enfermedad,  el  temor  le  tuvo  constante- 
mente amino  et  corpore  vehemente}'  aflütus,  yjiménez  de  la 
Espada  en  su  curioso  opúsculo  sobre  Las  cuartanas  del 
Príncipe  de  Eboli  «que  era  la  tercera  persona  de  la  corte 
ó  la  primera  en  opinión  de  algunos  mal  habladores,  al  tanto 
de  los  secretos  palaciegos  »  (2),  nos  trasmite  la  declaración 
de  Juan  Méndez  de  Nieto,  médico  de  Arévalo,  que  se  las  ha- 
bía curado,  el  cual,  al  ser  propuesto  para  asistir  al  príncipe, 
se  apresuró  á  tomar  una  muía  y  á  emigrar  de  Toledo,  donde 
la  corte  se  hallaba,  no  parando  hasta  Sevilla:  allí  se  em- 
barcó para  recorrer  en  América  la  Isla  Española,  Tierra 
Firme  y  Cartagena.  ¡Tal  era  el  temor  que  le  infundía  el 
trato  familiar  con  D.  Carlos,  que  pocos  días  antes  había 


( 1 )  Hizo  mejor  el  otro  cocinero, 

Que  convidó  á  comer,  por  ser  mandado , 
Contra  su  voluntad  á  un  zapatero. 

Que  para  regalar  al  convidado 
Y  mostrar  variedad  en  la  comida, 
Le  hizo  de  unas  botas  un  guisado, 
La  mejor  cosa  que  comió  en  su  vida. 

Diversas  Rimas  de  Vicente  Espinel.  Madrid,  Luis  Sánchez,  1591. — 
Folio  112. 

(2)  Las  cuartanas  del  Principe  de  Eboli,  por  D.  Marcos  Jiménez  de  la 
Espada  ( Revista  contemporánea :  Madrid:  por  D.  Manuel  Ginés  Hernán- 
dez: 1880,  tom.  xxv.  — pág.  153). — Discursos  Medicinales  por  el  Doctor 
Juan  Méndez  de  Nieto,  estudiante  de  Salamanca  y  médico  de  Arévalo: 
MSS.  de  la  Biblioteca  particular  de  S.  M. — Libro  svbtilissi  \  mo  intitvlado 
honra  de  \  Escrútanos.  Compuesto  y  experimentado  por  |  Pedro  de  Madaria- 
ga,  Vizcaíno  |  E.  de  A.  R.  |  Col.  |  Fué  impressa  la  presente  obra  |  en  la 
coronada  ciudad  de  Valencia  |  en  casa  de  Ivan  de  |  Mey.  Año  de  1565. — 
Al  fol.  102  vto.  —  «Si  la  mayor  honra,  gala  y  hermosura  de  las  Damas  y 
Príncipes  antiguos  estaba  repartida  entre  Elena  y  Penélope,  ahora  en 
nuestra  era  todo  junto  se  remata  en  la  Excellentissima  Princesa  de  Ebo- 
li; más  dezid,  poetas,  oradores,  historiadores:  pues  aquí  tenéis  tan  ancha 
y  abundante  materia,  ¿por  qué  no  honráis  vuestras  musas  con  los  digní- 
simos loores  de  tan  singular  dama?» 
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arrojado  á  uno  de  sus  pajes  por  los  corredores  del  Alcázar 
en  un  arrebato  furioso! 

¿Fué  entonces,  cuando  para  sustituir  la  educación  litera- 
ria, que  se  había  intentado  en  Alcalá  de  Henares  con  re- 
sultados tan  desastrosos,  se  meditó  por  Felipe  II  y  se  acon- 
sejó, tal  vez,  por  los  médicos  de  la  cámara  del  príncipe,  la 
educación  física  de  éste,  por  medio  de  los  ejercicios  cinegé- 
ticos y  gimnásticos,  dando  ocasión  á  que  se  escribieran  los 
Diálogos  de  la  Montería? 


ii 


Bien  estudiado  el  primer  coloquio  ó  parte  de  los  Diálo- 
gos se  observa,  que  palpita  en  él ,  más  bien  que  el  propósito 
de  ponderar  las  excelencias  de  la  caza,  el  deliberado  deseo 
de  persuadir  á  algún  «caballero  mozo  y  libre  de  goberna- 
ción» (pág.  3)  que  debía  tener  fantásticas  aspiraciones  á  los 
altos  laureles  marciales,  que  no  hay  ocupaciones  más 
conformes  con  las  necesidades  de  la  juventud,  que  las  ve- 
natorias y  gimnásticas;  porque,  desde  la  primera  edad, 
acostumbran  á  los  ejercicios  penosos  de  la  guerra.  Ya  se 
dice  en  un  pasaje:  «los  que  se  crían  solamente  en  letras,  se 
hacen  flojos  y  descuidados  de  su  particular  provecho 
(página  7);  ya  «el  caballero  tenga  letras,  pero  no  muchas» 
(página  8  );  cuya  idea  se  completa  más  adelante  diciendo: 
«ni  aun  le  debe  estar  bien  al  que  trata  armas,  saber  mucho» 
(página  14).  Montano \  el  principal  de  los  interlocutores  en 
os  Diálogos,  es  de  parecer  que  «un  caballero  mozo  y  bien 
nacido,  de  quien  se  tienen  tales  esperanzas,  no  debe  em- 
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plearse  en  la  paz,  sino  en  tres  cosas:  en  música,  para  rele- 
var al  ánimo  de  los  cuidados  y  tristezas;  en  la  destreza  ó 
esgrima,  para  ejercitar  el  cuerpo,  y  en  la  caza  para  lo  uno 
y  lo  otro»  (pág.  4).  Más  adelante  dice  también  que  «la 
danza  enseña  á  compasar  el  cuerpo,  estando  solo,  y  después 
el  compás  que  se  ha  de  tener,  luchando  con  otro»  (pág.  7). 
Estas  ideas  las  hace  más  salientes,  en  su  verdadero  fin, 
Silvano,  á  quien  en  los  Diálogos  se  le  atribuye  el  honor  de 
toda  la  demostración  erudita,  y  el  cual  arguye  que  «Ana- 
creonte,  por  consejo  de  Venus,  pretendía  criar  mozos  her- 
mosos y  delicados,  que  son  el  regalo  y  la  lujuria;  pero  acá, 
añade,  pretendemos  un  mozo  fuerte,  criado  por  industria 
del  dios  Marte  para  la  guerra»  (pág.  9). 

Todo  el  edificio  portentoso  de  la  erudición  que  se  prodi- 
ga en  el  primer  coloquio,  con  el  ejemplo  de  poetas,  filóso- 
fos, historiadores ,  canonistas  y  matemáticos,  se  dirige  ex- 
clusivamente á  sostener  la  aplicación  á  la  caza,  como  la 
más  propia  del  recreo  y  de  la  ocupación  de  los  grandes 
príncipes.  En  las  obras  de  Homero  se  pondera  á  Aquiles 
«por  fiero  y  valeroso»;  á  Agamenón  «ejemplo  de  un  go- 
bernador y  capitán  excelente»;  á  Néstor,  «consejero  de 
mucha  discreción  y  prudencia»,  y  á  Patroclo,  «espejo  de 
amistad».  Pero  el  sabio  Quiron  crió  á  su  discípulo  Aquiles 
para  caballero  generoso  y  de  valor  «ejercitándole  en  armas 
y  música  y  cazando  á  veces  con  su  amigo  Patroclo»  y  en 
Virgilio  resaltan  con  el  mismo  ejemplo  Julio,  Ascanio  y 
Eneas;  de  donde  Montano  deducía,  «que  todos  los  hombres 
superiores  del  mundo  fueron  cazadores»,  y  que  la  caza 
«debía  considerarse  como  loable  y  digno  entretenimiento 
de  príncipes  y  de  reyes»  (pág.  4).  Silvano,  con  el  testimo- 
nio de  Dyon,  sostiene  el  mismo  concepto,  de  que  «los 
grandes  príncipes  deben  ejercitar  la  caza,  como  cosa  muy 
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saludable  y  necesaria;  de  donde  el  cuerpo  se  hace  más  ro- 
busto y  el  ánimo  más  fuerte ,  ejercitando  en  ella  todas  las 
cosas  de  la  guerra,  así  correr  á  caballo  como  á  pie,  saltar, 
luchar,  tomar  los  animales  feroces,  acometerlos,  conquis- 
tarlos, vencerlos,  sufrir  el  calor  del  estío  y  el  frío  del  in- 
vierno, el  hambre  y  la  sed  y  dormir  en  piedras  y  asperezas 
sin  regalo»  (pág.  1 1).  Hasta  el  juego  de  la  pelota,  decía  Sil- 
vano, que  había  sido  merecedor  de  un  tratado  científico  de 
Galeno,  el  cual  lo  loaba  mucho  (pág.  9). 

De  estas  acotaciones,  se  deduce,  faltando  un  prólogo  que 
lo  explique  y  desconociendo  todo  el  proceso  generador  de 
la  obra,  que  el  propósito  del  autor  fué  hacer  resaltar,  ha- 
blando á  la  imaginación  viva  de  la  persona  á  quien  el  libro 
se  dirigía,  la  ventaja  de  la  educación  física  sobre  la  litera- 
ria; á  cuyo  respecto  en  otro  lugar  se  dice,  con  la  autoridad 
de  Jenofonte,  «que  el  mozo  para  aprender  á  cazar  ha  de 
venir  á  manos  del  maestro  de  veinte  años»,  y  que,  «las 
demás  ciencias  se  han  de  aprender  después  de  los  veinte; 
porque  entonces  es  cuando  están  los  hombres  en  su  per- 
fección y  aprenden  las  cosas  de  veras»  (libr.  ij.  pág.  52). 
Se  exalta  del  mismo  modo  que  todos  los  héroes  y  príncipes, 
así  de  la  antigüedad,  como  de  aquellos  tiempos,  fueron  por 
excelencia  cazadores;  que  lo  fueron  los  grandes  empe- 
radores romanos  y  los  reyes  de  Francia  y  que  lo  fué  el 
emperador  Carlos  V,  á  quien  Garcilaso  encubrió  en  sus 
Églogas  venatorias  con  el  nombre  de  Nemoroso  «de  la  par- 
tícula Nemus,  que  incluye  la  caza»;  aunque  el  catedrático 
de  Salamanca,  Francisco  Sánchez,  en  su  declaración  y  co- 
mentarios del  divino  poeta  de  España  dijera  otra  cosa  (pá- 
gina 5).  El  propio  autor  Montano,  dejando  conocer  su  ele- 
vada alcurnia  nobiliaria,  pónese  por  ejemplo,  y  dice:  «De 
mí  os  sabré  decir  que,  aunque  he  tratado  en  muchas  cosas 
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en  toda  mi  vida,  desde  niño  me  acuerdo  que  soy  cazador, 
y  de  siete  años  cazaba  pájaros,  y  de  diez  cazaba  liebres,  y 
y  de  pocos  más  venados;  y  así  con  el  tiempo  fué  creciendo 
la  experiencia,  de  donde  saqué  el  arte;  porque  la  vida  de 
los  hombres  es  tan  breve,  que  no  podría,  si  no  se  aprove- 
chase el  tiempo,  aprender  lo  que  conviene  en  una  ciencia; 
cuanto  más  habiendo  de  entender  en  tantas  como  se  usa: 
que  al  hombre  que  no  pica  en  todo,  no  le  tienen  por  tal» 
(lib.  ij.,  pág.  56). 

Quizá  tuviese  el  autor  de  los  Diálogos  que  impugnar  y 
vencer  alguna  preocupación  más  honda  ó  alguna  tenaz  re- 
sistencia en  la  persona  á  quien  dirigía  su  obra,  para  su 
enseñanza,  y  que  tal  vez  repugnaría  la  caza  como  oficio  vil 
é  inferior;  mas  así  Montano,  como  sus  colaboradores  Silva- 
no y  Solino,  se  esfuerzan  en  demostrar  que  la  caza  es  arte, 
«pues  tiene  reglas»  (lib.  j.,  pág.  19),  y  aun  arte  liberal 
(pág.  33),  en  cuya  afirmación  Silvano,  como  el  más  dia- 
léctico, apura  los  resortes  del  discurso,  diciendo:  «¿Quién 
duda  que  el  maestro  de  gramática  ó  de  retórica,  que  las 
aprendió  para  enseñarlas  y  ganar  con  ellas  de  comer,  y  no 
para  ennoblecerse,  que  las  hizo  mecánicas  y  adúlteras? 
Quien  usa  de  la  caza  para  su  contento,  como  el  rey,  nues- 
tro señor,  y  no  para  vender  lo  que  caza  ni  mantenerse  de 
ello,  la  hizo  arte  liberal.  ¿Quién  osará  al  arte  de  danzar  y 
esgrimir  decirles  mecánicas ,  si  las  de  tañer  y  cantar  son 
liberales,  pues  todas  ennoblecen  de  una  suerte  al  sujeto? 
Al  arte  militar,  que  incluye  en  sí  tanta  nobleza,  ¿quién  la 
contará  por  mecánica  en  un  príncipe  ó  en  un  caballero, 
que  no  va  á  ganar  sueldo  ajeno,  así  como  el  soldado,  que 
lo  gana  y  se  alquila,  cuando  se  ofrece,  para  ello?»  (Part.  j., 
pág.  33).  A  lo  que  Montano  añadía:  «Si  la  necesidad  falta 
fué  la  inventiva  de  las  artes,  por  eso  yo  no  enseño  mi  oficio 
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á  todas  gentes.  Más  gustos  hay  en  la  caza,  que  el  de  co- 
merla; si  no  los  hubiera,  el  rey  ni  los  grandes  no  se  ejerci- 
taran en  cazar»  (Id.  pág.  37).  Más  adelante,  declarán- 
dose Montano  con  mayor  claridad,  dice  también:  «Háse  de 
entender  que  este  arte  enseño  yo  á  un  príncipe,  que  ha  de 
buscar  perros  y  hombres  que  le  acompañen,  y  para  esto 
escribo  las  partes  que  ha  de  tener  un  cazador»  (Part.  ij., 

pág-  54). 

En  el  coloquio  VI,  pág.  188,  hay  un  pasaje  del  que  po- 
dría argüirse  alguna  contradicción  con  el  principio  que  sus- 
tento, de  que  los  Diálogos  de  la  montería  debieron  ser  es- 
critos para  el  príncipe  D.  Carlos,  después  de  sus  cuartanas 
y  del  estado  defectuoso  de  inteligencia  en  que  quedó  por 
consecuencia  de  la  caida  dada  en  Alcalá  de  Henares,  lo 
que  tal  vez  animó  al  consejo  facultativo  y  á  la  determina- 
ción del  rey  D.  Felipe  á  sustituir  su  educación  literaria,  to- 
davía no  formada,  y  á  cambiar  sus  aficiones  á  la  música  y 
al  canto,  compañeras  y  aun  auxiliares  de  sus  licenciosos 
apetitos  y  desórdenes,  por  los  ejercicios  gimnásticos  de  la 
pelota,  de  la  esgrima  y  de  la  danza,  sostenidos  por  los  de 
la  caza.  En  efecto,  en  el  lugar  á  que  me  refiero,  hay  un 
pasaje  en  que  Solino,  hablando  de  la  caza  del  caballo  á  ca- 
bestro, dice:  «Esa  es  caza  para  príncipes  poderosos  y  reyes, 
y  por  eso  no  tengo  gana  de  saberla;  pues  no  tengo  espe 
ranza  de  aprovecharme  de  ella.»  A  lo  que  Montano  contes- 
ta: «Tampoco  la  pienso  yo  decir;  pues  mi  intención  es  tratar 
de  las  cazas  de  nuestra  tierra  y  de  los  animales  comunes 
de  ella».  El  argumento,  al  parecer  negativo,  lo  entiendo  yo 
en  el  sentido  de  una  mayor  afirmación  para  mi  tesis;  pues 
claro  es  que  si  lo  que  se  pretendía  era  forzar  el  ánimo  del 
príncipe  y  obligarle  á  un  continuo  trabajo  y  ejercicio  cor- 
poral, para  buscar  en  el  aumento  y  robustez  de  sus  fuerzas 
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físicas  la  corrección  y  equilibrio  de  las  de  su  perturbada 
inteligencia,  no  era  á  caballo,  sino  á  pie,  como  debía  incli- 
nársele á  practicar  estos  ejercicios,  aplicados  á  todo  género 
de  caza,  en  lugar  de  limitarlos  á  los  de  la  alta  montería. 
Por  esto  también  se  explica,  que  debiendo  circunscribirse 
Los  Diálogos  á  esta  mera  especie  de  caza  mayor,  como  su 
título  denuncia,  se  extienda  luego  en  la  explicación  y  en- 
señanza de  todos  los  demás  divertimientos  cinegéticos,  de 
carrera  y  vuelo,  desde  el  de  la  liebre  rápida  hasta  la  de  la 
tímida  tortolilla. 

Analizadas,  pues,  todas  las  tendencias  íntimas  que  reve- 
lan el  espíritu  interior  y  secreto  con  que  se  escribieron  los 
Diálogos  de  la  Mo?ilería,  creo  que  los  sensatos  no  tomarán 
á  excesiva  licencia  de  mi  crítica,  el  sentido  que  he  dado  á 
las  declaraciones  discretísimas  que,  en  mi  concepto,  contie- 
nen. La  evidente  coincidencia  que  existe  entre  los  hechos 
misteriosos  que  he  relatado  y  la  forma  en  que  en  los  Diá- 
logos parece  se  responde  á  la  providencia  eficaz  de  aquel 
estado  de  las  cosas,  ha  hecho  que  me  determine  á  sostener 
mi  conjetura.  Véase  ahora,  si  en  los  demás  puntos  que  debo 
examinar,  las  demostraciones  de  la  verosimilitud  contribu- 
yen á  perfeccionar  el  edificio  que  construyo  sobre  seme- 
jantes cimientos. 


ni 


Si  el  dictamen  de  la  facultad  de  la  cámara  del  príncipe  y 
la  resolución  del  monarca,  fué  desviar  del  pensamiento  de 
aquél  las  ideas  defectuosas  que  lo  ocupaban,  al  par  que 
someterle  á  un  nuevo  sistema  de  desarrollo  físico  que  con- 
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tribuyera  á  la  curación  simultánea  de  aquel  cuerpo  anémico 
y  enteco  y  de  aquella  alma  debilitada  y  enferma;  si  el  proce- 
dimiento acordado  fué  principalmente  el  de  los  ejercicios 
cinegéticos,  natural  era  que  el  ensayo  se  practicase,  no  solo 
en  el  terreno  experimental  de  la  prueba,  sino  en  el  teórico  y 
especulativo.  De  tiempo  inmemorial  en  la  casa  real  de  Cas- 
tilla existía,  entre  el  conjunto  y  la  magnificencia  de  los  ofi- 
cios palatinos ,  una  facultad  que  era  la  de  los  monteros  y 
ballesteros  para  la  caza.  Al  frente  de  esta  facultad  se  ha- 
llaba un  montero  mayor,  oficio  que  desde  los  tiempos 
del  rey  D.  Juan  II  venía  vinculado  en  la  estirpe  de  los 
Mendozas,  habiendo  sido  el  primero  en  obtenerlo  Die- 
go Hurtado  de  Mendoza,  hijo  de  Juan  Hurtado  de  Men- 
doza, alférez  mayor  y  ayo  del  rey  D.  Enrique  III,  y  de  do- 
ña María  de  Castilla,  hija  de  D.  Tello,  conde  de  Vizcaya 
y  Castañeda,  nieta  de  D.  Alfonso  XI,  hasta  ahora  apelli- 
dado el  último,  y  sobrina  de  los  reyes  D.  Pedro  I  y  D.  En- 
rique II. 

Fué  este  caballero,  según  la  autoridad  de  Alonso  López 
de  Haro,  que  contó  con  documentos  auténticos  para  des- 
cribir á  esta  familia  en  su  excelente  Nobiliario  (i),  primer 
señor  del  estado  de  Cañete,  el  que  fundó  su  casa  y  tomó 
asiento  en  la  ciudad  de  Cuenca,  y  á  quien  temieron  las 
fronteras  de  Aragón  y  Navarra  por  su  mucho  valor  y  ejer- 
cicio en  la  disciplina  militar.  Mostrólo  con  hechos  de  heroi- 
co valor  en  servicio  de  D.  Juan  II  y  en  las  demás  guerras 
de  su  tiempo,  habiéndose  hallado  con  el  infante  D.  Fernan- 
do en  la  jornada  gloriosa  y  memorable  de  Antequera,  en 


(i)  López  de  Haro:  Nobiliario  genealógico  de  los  reyes  y  títulos  de  Espa- 
ña, compuesto  por  Alonso  López  de  Haro,  criado  de  S.  M.y  Ministro  de  su  Real 
consejo  de  órdenes. —  Madrid,  por  Luis  Sánchez,  impresor  real,  1622. — 
Tomo  ij.,  lib.  X,  cap.  XVj,  pág.  349. 
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cuyo  cerco  porfiado  contribuyó  á  vencer  y  desbaratar  á  los 
moros.  Entró  luego  á  correr  las  tierras  accidentadas  de 
Setenil  y  de  Ronda,  y  más  tarde  defendió  la  ciudad  de 
Jaén  estrechada  por  el  rey  de  Granada ,  que  la  acometió 
con  ochenta  mil  infantes  y  seis  mil  caballos.  La  Crónica  de 
aquel  rey,  que  dejó  escrita  Alvaro  García  de  Santa  María, 
refiere  cómo  allí  se  combatió  obstinadamente  durante  tres 
días  por  una  y  otra  parte.  Posteriormente  el  mismo  rey 
D.  Juan  le  mandó  invadir  el  marquesado  de  Villena,  deque 
se  había  apoderado  el  infante  D.  Enrique  de  Aragón,  to- 
mando el  título  de  duque ;  y  después  de  reducir  á  la  obe- 
diencia real  los  pueblos  y  fortalezas  de  aquel  Estado,  reci- 
bió en  recompensa  los  títulos  de  Guarda  MAYOR  DE  LA 
ciudad  de  Cuenca  ,  de  Montero  mayor  del  Rey  y  de 
Consejero  de  Castilla.   Los   dos  primeros  quedaron 
desde  entonces  vinculados  en  su  casa,  y  con  ellos  se  con- 
decoró su  hijo  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  que  sirvió  con 
valor  constante  y  lealtad  acrisolada,  en  medio  de  la  revolu- 
ción de  los  tiempos,  al  rey  D.  Enrique  IV  y  á  los  Católicos 
D.  Fernando  y  Doña  Isabel,  á  cuya  regia  munificancia  me- 
reció, en  1490,  el  título  de  Marqués  de  Cañete,  que  no  pudo 
ostentar  en  su  persona,  por  haber  llegado  la  Cédula  Real 
dos  días  después  de  su  muerte.  Tampoco  pudo  gozarlo  su 
hijo  Honorato  de  Mendoza,  á  quien  durante  la  conquista  y 
guerras  del  reino  de  Granada,  estuvieron  confiadas  la  de- 
fensa y  custodia  délos  obispados  de  Cuenca,  Murcia,  Jaén 
y  Córdoba,  en  uno  de  cuyos  encuentros  con  los  moros  mu- 
rió en  edad  florida  y  prematura;  mas  dejó  por  hijo  y  suce- 
sor á  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  de  quien  el  capitán 
Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  se  ocupa  en  el  Libro  de  la 
Cámara  real  del  Príncipe  D.  Juan,  en  el  capítulo  relativo 
al  Montero  mayor. 
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Este  D.  Diego  fué  el  primero  en  quien  comenzó  á  con- 
tarse la  sucesión  de  los  marqueses  de  Cañete,  y  el  tercero 
en  quien  se  ostentó  la  dignidad  de  guarda  mayor  de  Cuen- 
ca y  montero  mayor  del  rey  y  del  príncipe.  Alcanzó  los 
tiempos  del  emperador  Carlos  V,  en  cuyo  servicio  pasó  á 
los  estados  de  Flandes,  y  siendo  grande  la  satisfacción  que 
este  monarca  tuvo  de  su  persona,  envióle  por  la  posta  á 
España  con  misión  á  boca  para  los  gobernadores  de  Casti- 
lla acerca  del  castigo  que  había  de  infligirse  en  los  vencidos 
comuneros.  Valióle  después  esta  comisión  el  vireinato  y 
capitanía  general  de  Navarra,  que,  por  estar  recién  con- 
quistada y  tan  vecina  á  Francia,  exigía  gobernador  supremo 
de  elevadas  cualidades.  Posteriormente  le  reclamó  el  em- 
perador para  el  socorro  de  Perpiñán ,  cercado  por  los  fran- 
ceses, y  aunque  acudió  al  momento  con  fuerte  golpe  de 
guipuzcoanos  y  navarros,  no  alcanzó  á  llegar  al  campo  de 
batalla,  pues,  hallándose  de  paso,  murió  en  Barcelona  en 
1542.  Sucedióle  en  sus  honores  y  oficios  patrimoniales,  su 
primogénito  D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza  y  Bobadilla, 
el  cual,  desde  los  albores  de  la  juventud,  había  acompañado 
al  César  en  todas  sus  empresas  de  Alemania  y  Flandes,  de 
Túnez  y  de  Argel.  Proveyóse  en  él  en  1555  el  gobierno 
supremo  militar  y  político  de  los  reinos  del  Perú,   para 
reemplazar  á  uno  de  sus  deudos,  D.  Antonio  de  Mendoza, 
cuarto  hijo  del  marqués  de  Mondéjar,  que,  habiendo  entra- 
do en  Lima  en  1 5  5 1  para  suceder  al  famoso  D.  Pedro  Gas- 
ea, murió  al  año  siguiente  de  1552.  Gobernó  hasta  1561, 
en  que,  según  refiere  el  coronel  D.  Antonio  de  Alcedo,  en 
su  Diccionario  geográfico-histórico  de  las  Indias  Occidentales 
ó  América  (tom.  jv.,  página  183)  «habiendo  recibido  la  no- 
ticia de  haber  desembarcado  en  Paita  su  sucesor,  experi- 
mentó de  éste  algunos  desaires  de  que  se  melancolizó  tan- 
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to,  que  terminó  sus  días  antes  que  su  gobierno».  López  de 
Haro  no  relata  esta  circunstancia,  ni  dice  sino  que  «murió 
ejercitando  este  cargo,  año  de  1560». 

Quedaron  á  la  muerte  de  D.  Andrés  Hurtado  de  Men- 
doza, segundo  marqués  de  Cañete,  y  de  su  matrimonio  con 
doña  María  Manrique,  hija  mayor  del  conde  de  Osorno, 
D.  Garci-Hernández  Manrique,  presidente  de  los  Consejos 
de  Indias  y  de  Ordenes  y  uno  de  los  cuatro  gobernadores 
de  estos  reinos,  cuando  Carlos  V  pasó  á  Flandes  en  1521, 
nueve  hijos  varones  y  seis  hembras.  El  primogénito  don 
Diego,  casado  y  sin  hijos;  D.  García,  que  heredó  de  su 
hermano  mayor,  y  cuyas  hazañas  merecieron  escribirse  por 
Cristóbal  Suárez  de  Figueroa  en  historias  ( 1 ),  por  D.  Luis 
de  Belmonte  y  Bermudez,  en  dramas  (2),  y  por  otros  diver- 
sos poetas  en  épicas  narraciones  (3);  D.  Francisco  y  don 
Pedro,  canónigos,  aquel  tesorero  de  la  Santa  Iglesia  de 
Cuenca;   arcediano  de  Huete  en  la  misma  este;  D.  Ro- 


(1)  Hechos  I  de  Don  García  \  Hvrtado  de  Mendoza  \  Quarto  Marqués  de 
Cañete  \  A  Don  Francisco  de  Roxas  y  |  Sandoual,  Duque  de  Lerma,  Mar- 
qués de  Denia,  etc.  |  por  el  Doctor  Christoual  |  Suárez  de  Figue- 
roa (E.  del  M.)  En  Madrid,  en  la  imprenta  Real  |  Año  1613. 

(2)  Algunas  \  hazañas  de  las  \  muchas  de  Don  García  Hurtado  de  Mendoga, 
Marqués  de  Cañete  |  A  Don  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  su  hijo,  Marqués 
de  Cañete  \  por  Luis  de  Belmonte  Bermudez  (E.  de  A.)  En  Madrid: 
por  Diego  Flamenco  |  Año  1622.— Otro  panegírico  poético  de  D.  García 
publicó  Salas  de  Barbadillo,  al  fol.  32  vto.,  de  las  Rimas  Castellanas  \ 
A  D.  Ivan  Hurtado  de  Mendoca  I  Marqués  de  Cañete,  Señor  de  |  la  vi- 
lla de  Algete  y  su  |  partido,  Montero  mayor  |  del  Rey  nuestro  señor  | 
Guarda-mayor  de  |  la  ciudad  de  Cuen  |  ca,  etc.  ¡  por  Alonso  Gerónimo 
de  I  Salas  Barbadillo.  |  En  Madrid:  en  casa  de  la  viuda  de  Alonso 
Martín:  |  1618. 

(3)  Además  de  D.  Alonso  de  Ercilla  y  Zúñiga:  Primera,  se  \  gunda 
y  tercera  \  Partes  de  la  Araucana:  |  Madrid:  en  casa  del  licenciado  Castro  | 
1597;  I  de  Don  Diego  de  Santisteban  Osorio:  Qvarta  y  Qvinta  \  parte 
de  la  Aranzana...  En  Salamanca:  en  casa  de  Juan  Renaut:  1597;  y  del 
Arauco  domado  de  Pedro  de  Oña  (Madrid;  por  Juan  de  la  Cuesta:  1605); 
Don  Ivan  de  Miramontes  Cuaqola,  exalta  las  hazañas  de  los  Hurtado 
de  Mendoza  en  el  Perú,  desde  el  segundo  canto  de  su  poema  inédito  Ar- 
mas antarticas  y  hechos  de  los  famosos  capitanes  españoles  que  se  hallaron  en  la 
conquista  del  Perú,  que  MSS.  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid.—  Sala  de  MSS.—M.  151. 
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drigo,  que  murió  en  la  jornada  de  Inglaterra;  D.  Hernan- 
do, que  renunciando  el  arcedianato  de  Toledo,  entró  en 
la  austera  disciplina  de  la  Compañía  de  Jesús ;  D.  Juan,  del 
Consejo  Supremo  de  la  Inquisición,  y  D.  Alonso  y  D.  An- 
drés, que  profesaron:  el  primero  en  la  orden  de  San  Ber- 
nardo y  en  la  de  Santo  Domingo  el  segundo.  En  cuanto  á 
las  hijas,  doña  María,  que  era  la  mayor,  casó  con  el  señor 
de  Gor  y  de  Alboloduy,  D.  Sancho  de  Castilla;  doña  Isa- 
bel, fué  priora  en  Santa  Catalina  de  Valladolid,  doña  María, 
monja  en  Madre  de  Dios  de  Toledo,  y  doña  Francisca, 
priora  también  de  este  último  monasterio;  doña  Leonor 
murió  niña,  y  doña  Inés,  que  usó  el  apellido  materno  de 
Manrique,  fué  dama  de  la  reina  doña  Ana  de  Austria,  últi- 
ma esposa  de  Felipe  II,  y  habiendo  heredado  las  legítimas 
de  sus  demás  hermanas  llegó  á  ser  la  más  rica  señora  de 
España. 

De  los  dos  primeros  varones,  que  sucesivamente  here- 
daron y  tuvieron  los  títulos  de  su  casa  el  mayor  D.  Diego, 
nació  en  Cuenca  en  1533;  el  segundo,  D.  García  en  1535. 
Sirvió  el  primero,  en  sus  mocedades,  á  Felipe  II  en  los  via- 
jes que  hizo  á  Inglaterra  y  á  Flandes.  Militó  con  crédito  en 
los  ejércitos  del  Rey:  asistió  á  la  jornada  de  San  Quintín  y 
hallóse  en  todas  las  guerras  contra  Enrique  II,  rey  de  Fran- 
cia. Después,  ausente  su  padre,  á  quien  su  hermano  D.  Gar- 
cía había  acompañado  al  Perú,  contrajo  matrimonio  en  Va- 
lencia con  Doña  Magdalena  Pujadas,  hija  de  D.  Ramón, 
señor  de  las  Baronías  de  Ana,  y  se  restituyó  á  Cuenca  y  á 
Madrid,  ya  para  atender  al  cuidado  de  los  bienes  patrimo- 
niales, ya  para  servir  los  oficios  palatinos  de  su  casa.  Des- 
puntáronle entonces  algunas  aficiones  literarias,  que  no  se 
sabe  si  solamente  contrajo  á  la  formación  de  un  Nobiliario, 
que  lleva  su  nombre,  que  inédito  se  conserva  en  la  Biblio- 
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teca  Nacional  de  Madrid,  en  varios  volúmenes,  muy  refor- 
mados y  adulterados  por  los  poseedores  sucesivos  desde  su 
tiempo,  y  que  comprende  los  índices  numerados  desde  la 
letra  Y  4  hasta  el  96.  Que  tuvo  correspondencia,  aún  más 
que  afición,  con  los  poetas,  es  cosa  que  debe  suponerse  (i). 
En  los  Diálogos  de  la  Montería,  donde  se  encubre  bajo  el 
nombre  de  Montano,  menciona  y  recita  versos  de  Garcilaso 
de  la  Vega  (lib.  xiij.,  pág.  402);  sonle  familiares  las  citas 
de  Juan  de  Mena  y  de  Juan  Boscán,  de  Francisco  de  Casti- 
lla y  de  Alonso  de  Fuentes,  del  otro  D.  Diego  Hurtado  de 
Mendoza  y  de  Gutierre  de  Cetina;  en  varios  pasajes  de  los 
Diálogos  se  manifiesta  enamorado  de  los  versos  y  del  inge- 
nio de  Luis  Barahona  de  Soto,  (lib.  ij.,  págs.  57  y  58,  y  li- 
bro v. ,  pág.  163);  recita  en  el  libro  xiij  (pág.  391  y  392), 
versos  de  un  poema  relativo  á  las  guerras  de  Granada  de 
otro  autor ,  que  no  conformándose  con  ningunos  del  de  el 
portugués  Duarte  Díaz  (2),  ni  conociéndose  en  el  siglo XVI 
otro  autor  á  quien  aplicarlos,  anima  á  la  sospecha  de  si  será 
él  mismo;  y  por  último,  esta  presunción  se  hace  más  vehe- 
mente al  leerlos  pasajes  en  que  sus  interlocutores,  por  li- 
sonjearle, se  burlan  ya  de  los  sonetos,  ya  del  Libro  de  la  Ce- 
trería, «que  mejor  podía  llamarse  Caza  de  animales  de  ce- 
trería» (lib.  xv.,  pág.  456),  escritos,  éste  por  D.  Fadrique 


( 1 )  Cuando  menos  fué  Mecenas  de  poetas  á  quien  protegió  en  la  pu- 
blicación de  sus  obras.  Entre  otras  que  ostentan  los  títulos  de  su  patro- 
cinio, recuerdo  La  victoriosa  conqui  \  sta  q  do  Aluaro  Bagan  Marqués  de 
Sancta  Cruz,  general  del  Armada  y  Exército  de  su  Magd.  hizo  en  las  \  Islas  de 
las  Azores  en  año  de  1583.  |  Dirigida  al  Ilustriss.  SeTior  do  Diego  Hurtado  de 
Medoca  Marqués  \  de  Cañete ,  Señor  de  las  Ocho  Villas ,  guarda  de  la  civdad  de 
Cvenca,  Al  I  caide  mayor  de  sacas  y  cosas  usadas  por  su  Magd.,  compuesto  por 
Gas  I  par  de  Alarcón,  natural  de  la  civdad  de  Cuenca.  (G.  del  M.)  Impre- 
so en  Valencia:  1585. 

(2)  La  I  Conqvista  \  qve  hicieron  \  los  poderosos  y  cathólicos  Reyes  |  Don 
Fernando  y  Doña  Ysabel  en  \  el  Reino  de  Granada.  Copuesta  |  en  octaua  Ri- 
ma por  Dvar  I  te  Días,  Lusitano  |  ....  |  Madrid  ¡  Por  la  viuda  de  Alonso 
Gómez,  Impressor  |  del  Rey  Nuestro  Señor  |  Año  de  1590. 
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de  Zúñiga  y  Sotomayor  (Cetrería  de  caza  de  Azor :  Sala- 
manca: 1565)  que,  sin  duda,  no  quiso  someterse  á  su  cen- 
sura, y  los  sonetos,  malos  y  ridículos,  por  otro  poeta  caba- 
llero, que  no  puede  ser  sino  D.  Luis  de  Zapata,  medio 
granadino,  medio  extremeño,  como  el  anterior,  y  con  quien 
D.  Diego  compartió  la  familiaridad,  no  sólo  en  los  ejércitos 
del  Emperador,  donde  probablemente  fué  á  la  vez  cama- 
rada  de  Garcilaso,  del  otro  Hurtado  de  Mendoza  y  de  Ceti- 
na, sino  en  las  varias  residencias  que  sin  duda  hizo  en  Gra- 
nada, ciudad  á  la  sazón  abundante  en  poetas  y  litera- 
tos (1),  y  en  la  que  tantos  vínculos  de  parentesco  tenía  con 
los  titulados  de  Hurtado  de  Mendoza,  y  con  los  señores  de 
Campotéjar  y  de  Jayena,  además  de  algunos  bienes  de  for- 
tuna de  su  mayorazgo,  procedentes  de  los  repartimientos 
de  la  conquista. 

Acerca  de  su  instrucción  literaria  y  condiciones  persona- 
les, Silvano  dice  «que  sin  haber  gastado  el  tiempo  en  filo- 
sofías,» era  «de  naturaleza  discreto  y  bien  puesto»,  y  había 
«visto»,  ó  leído,  «lo  que  se  ha  ofrecido  en  libros  en  nues- 
tra lengua»;  que  «hablaba  bien  y  disputaba  con  tal  dialéc- 
tica, que  no  lo  hicieran  mejor  Cisneros  ni  Demóstenes» 
(lib.  I,  pág.  2);  y  que  «sino  sabía  griego  ni  latín»,  entendía 
todo  cuanto  obligaba  á  aprender  un  caballero  su  propia 
condición  «en  corte  ó  guerra,  donde  no  se  usa  otra  ciencia 
que  la  poesía  y  la  historia»  (lib.  j.,  pág.  13). 


( 1 )  Pedro  de  Cáceres  Espinosa,  en  la  biografía  de  Gregorio  Silves- 
tre, inserta  en  las  Obras  de  éste,  cita  varios  de  los  que  cultivaron  su  amis- 
tad desde  mediado  el  siglo  xvi;  Baltasar  del  Hierro  en  el  Libro  ypri  \ 
mera  parte  de  los  victoriosos  he  \  chos  del  muy  valeroso  ca  \  vallero  Don  A  luaro 
de  I  Bagan:  señor  de  las  villas  d'l  Viso  y  Sancta  Cruz,  Capitán  \  general  del  mar 
Oce  I  ano.. .  Granada:  1561,  publica  versos  de  otros  muchos  de  los  que 
habitaban  en  la  ciudad  de  los  Alhameritas,  y,  por  último,  de  ellos  hace 
larga  enumeración  el  autor  anónimo  de  Granada  ó  descripción  historial  del 
insigne  reino  y  ciudad  ilustrisima  de  Granada,  MSS.  que  describe  Gallardo 
al  núm.  773,  col.  865  del  tom.  j.  del  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  li- 
bros raros  y  curiosos.  (Madrid:  por  Rivadeneyra,  1865). 
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¿No  bastan  estos  datos  para  poder  conjeturar,  sin  expo- 
nerse al  mote  de  atrevido,  que  el  nombre  arcádico  de  Mon- 
tano de  los  coloquios  del  libro  de  la  Montería,  corresponde 
á  este  personaje,  á  quien  por  su  rango,  por  su  oficio  pala- 
tino de  montero  mayor  del  rey,  por  su  residencia  habitual 
en  Cuenca,  lugar  de  su  cuna,  en  Madrid,  corte  del  rey,  y 
en  Granada,  localidad  donde  tenía  mucha  parte  de  su  fami- 
lia y  mucha  hacienda,  debió  ser  encomendada  por  Felipe  II 
la  obra  didascática  sobre  la  caza ,  que  no  es  sino  un  tratado 
selecto  de  gimnástica  higiénica,  á  la  que  se  proponía  en- 
comendar la  salud  del  alma  y  del  cuerpo  de  su  hijo,  el 
augusto  heredero  de  un  imperio  tan  vasto  como  el  de  Es- 
paña á  la  sazón?  Debo  confesar  que  en  mis  notas  sobre  los 
nombres  arcádicos  que  usaron  algunos  grandes  y  casi  todos 
los  poetas  de  aquel  tiempo,  el  sobrenombre  de  Montano,  lo 
tenía  yo  señalado,  é  indudablemente  discernido  de  alguna 
obra  propia  ó  extraña  contemporánea  de  donde  los  he  sa- 
cado todos,  para  el  marqués  de  Montesclaros,  D.  Juan  Ma- 
nuel de  Mendoza  y  Luna,  virey  que  fué,  durante  el  reinado 
de  Felipe  III,  de  Méjico  y  después  del  Perú.  Pero  el  mar- 
qués de  Montesclaros,  escritor  y  poeta,  de  quien  hacen  re- 
petidos elogios  literarios  D.  Bernardo  de  Balbuena,  Andrés 
de  Claramonte  y  Corroy,  Lope  de  Vega  Carpió  y  otros 
autores  de  aquel  tiempo,  y  de  quien  en  mi  Cancionero  de 
Príncipes  y  señores  he  publicado  algunos  versos  inéditos  en 
las  páginas  135,  137  y  138,  fué  un  personaje  bastante  pos- 
terior á  la  época  en  que  evidentemente  se  escribieron 
los  Diálogos  de  la  Montería.  Además  en  nuestros  anales  li- 
terarios no  es  un  hecho  nuevo  el  que  un  poeta  más  próximo 
á  nosotros  haya  tomado  el  pseudómino  poético  que  mucho 
antes  usó  otro.  Salido  se  llamó  en  sus  églogas  Garcilaso,  y 
Salido  se  llama  en  sus  propios  romances  y  le  llaman  en 
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los  versos  de  alabanza  que  otros  poetas  le  dedicaron,  el 
fundador  de  la  célebre  Academia  de  Madrid,  anterior  á  la 
Selvaje,  Diego  Gómez  de  Sandoval,  conde  de  Saldañay  se- 
gundogénito del  Duque  de  Lerma.  Casi  simultáneamente, 
en  el  siglo  XVII,  usaban  del  nombre  poético  de  Fabio,  don 
Francisco  de  Quevedo  y  D.  Manuel  de  Fonseca  Almeida; 
el  de  Tirsi ,  unos  lo  adjudican  á  Pedro  Laínez  y  otros  á 
Francisco  de  Figueroa,  el  divino,  los  cuales  á  la  vez  lo  em- 
pleaban como  propio,  según  se  observa  en  sus  respectivas 
poesías.  Si,  como  yo  sostengo,  el  tercer  marqués  de  Cañe- 
te, D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  fué  el  autor  de  los  Diá- 
logos de  la  Montería,  y  el  interlocutor  principal  de  ellos  que 
se  atribuye  el  sobrenombre  arcádico  de  Montano ,  tres  es- 
critores del  mismo  nombre  de  Diego  y  de  la  misma  estirpe 
de  los  Hurtados  de  Mendoza,  todos  dotados  de  apellidos 
poéticos,  coexistían  después  de  mediado  el  siglo  XVI:  el 
ya  referido  Marqués  de  Cañete,  ó  Montano;  el  famoso  em- 
bajador de  Roma,  historiador  y  poeta,  á  quien  los  poetas 
de  su  edad  le  llamaron  Meliso,  y  el  ayo  del  Duque  de  Alba 
D.  Antonio,  que  usaba  el  de  Danteo.  Otro  Mendoza,  tam- 
bién escritor,  D.  Bernardino,  tenía  en  el  círculo  ducal  de 
Alba  el  sobrenombre  de  Damon,  que  algunos  adjudican  al 
autor  del  Lazarillo  de  Tormes  y  de  la  Historia  de  la  gue- 
rra de  Granada,  y  fueron  del  mismo  modo  escritores  Men- 
doza que  tuvieron  mote  poético  de  batalla  M endino ,  ó  sea 
D.  Enrique  de  Mendoza  y  Aragón  y  el  antedicho  Marqués 
de  Montesclaros.  También  los  hubo  que  no  llevaron  sobre- 
nombre alguno,  como  el  D.  Pedro  de  Mendoza  de  nuestros 
libros  inéditos  de  poesía  del  siglo  XVI;  D.  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  el  de  Madrid,  que  fué  en  Granada  alcaide  del  cas- 
tillo de  Bibataubin  y  capitán  de  la  infantería  y  guarda  de  la 
Alhambra,  autor  del  Libro  del  caballero  cristiano  (Anteque- 
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ra,  por  Andrés  Lobato:  1577),  y  el  anterior  á  éste  D.  Juan 
Hurtado  de  Mendoza,  el  filósofo,  señor  del  Fresno  de  To- 
zóte, y  después  por  su  casamiento  con  su  sobrina  Doña  Lui- 
sa de  Mendoza,  Duque  del  Infantado,  del  que  ésta  fué  here- 
dera, el  cual  en  1550  publicó  en  Alcalá  de  Henares  (casa  de 
Juan  de  Brócar) ,  el  Buen  placel'  t?'obado  en  trece  discantes 
de  nuestra  rima  castellana,  y  al  año  siguiente  de  1 5  5 1  dio 
á  Agustín  de  Almazán  un  soneto  de  alabanza  para  la  Mo- 
ral é  muy  graciosa  historia  de  Momo,  que  imprimió  también 
en  Alcalá  en  las  prensas  de  Juan  de  Mey. 

Ninguno  de  estos  Mendoza  pudo  ser  el  Montano  autor 
de  los  Diálogos  de  la  Montería:  D.  Juan,  el  de  Granada, 
que  es  el  que  más  se  aproxima,  porque  no  fué  Montero  del 
Rey  y  escribió  algún  tiempo  después  de  la  fecha  que  yo 
atribuyo  á  la  obra  en  cuestión;  y  en  cuanto  á  los  dos  Mar- 
queses de  Cañete  inmediatamente  anterior  y  posterior  á 
D.  Diego,  porque  su  padre,  D.  Andrés,  murió  en  el  Perú 
antes  de  que  dicho  libro  hubiera  podido  ser  concebido  é  in- 
tentado como  documento  de  oportunidad;   y  D.  García, 
cuarto  marqués,  porque  tampoco  recibió  la  herencia  de  los 
oficios  de  guarda  mayor  de  Cuenca  y  de  montero  mayor 
del  rey,  sino  muchos  años  después  de  la  muerte  del  prín- 
cipe D.  Carlos.  Además  hay  un  dato  importante  y  de  in- 
contrastable evidencia  que  acredita  que  D.  García  no  fué 
el  autor  de  los  Diálogos:  el  de  que  habiendo  tenido  tantos 
panegiristas  de  sus  grandes  hazañas  militares  en  el  valle  de 
Aráuco  y  en  los  mares  de  Chile  y  del  Perú,  ninguno  y 
principalmente  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa,  hubiera  ol- 
vidado dar  á  su  Mecenas  la  aureola  de  esta  distinción.  Res- 
pecto  al   alcaide  del  castillo  de  Bibataubin,  que  escribía 
en   1577,  hay  que  contar  como  se  verá  más  adelante,  con 
que  uno  de  los  interlocutores  de  los  Diálogos,  el  quesenom- 
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bra  Silvano  murió  en  1570:  de  manera  que  el  libro  debe  su- 
ponerse escrito  algún  tiempo  antes,  porque  en  su  colabora- 
ción juega  un  papel  muy  principal. 


IV 


Admitidas  las  conjeturas  que  hasta  aquí  sostengo  acerca 
del  origen,  fundamento  y  paternidad  literaria  de  los  Dicüo- 
logos  de  la  Montei-ia,  mi  opinión  es  que  los  demás  interlo- 
cutores que  con  Montatzo,  autor  principal,  mantienen  los 
coloquios,  es  decir,  Silvano  y  Solino,  fueron  personas  reales 
y  efectivas  que  prestaron  un  concurso  positivo  al  marqués 
de  Cañete  para  la  colaboración  déla  obra,  más  bien  que  el 
natural  recurso  retórico  del  escritor  que  sigue  las  huellas 
de  Hermes  y  de  Luciano.  El  libro  tiene  cierta  contextura 
científica  y  erudita,  que  arguye  un  fondo  de  conocimientos 
profundos,  no  sólo  para  la  interpretación  de  los  poetas  de 
la  antigüedad  clásica  y  los  historiadores  del  mundo  romano 
y  de  los  tiempos  medios  que  se  citan,  sino  para  los  filóso- 
fos, médicos  y  pedagogos,  cuyas  obras  escritas  en  griego 
y  en  latín  andaban  á  la  sazón  más  en  boga.  En  el  libro  X 
de  los  Diálogos  (pág.  288)  se  lee  un  pasaje,  en  el  que  el 
interlocutor  Solino  dice  á  Silvano:  «Al  Sr.  Montano  no  se 
le  haría  mal,  si,  con  su  licencia,  añadiésemos  vos  y  yo,  en 
suma,  esa  parte  que  puede  ser  provechosa  á  los  cazadores, 
sacándola  de  Columela  y  Varron  y  Ptolomeo  y  Plinio  y 
Chaves».  El  cuadro  de  erudición  que  presenta  el  coloquio 
primero,  que  puede  definirse  como  introducción  de  la  obra 
didáctica,  es  pasmoso.  Los  poetas  de  la  antigüedad  están 
representados  por  Homero  (pág.  10),  Virgilio  (pág.  9  y  11), 
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Ovidio  (pág.  9  y  13),  Horacio  (pág.  10),  Estado  (pág.  io)r 
Dyon  (pág.  11),  Marcial  (pág.  298)  y  Ausonio  (pág.  298). 
Entre  los  modernos  figuran,  no  sólo  los  españoles  Juan  de 
Mena  y  Garcilaso,  Boscan  y  D.  Fernando  de  Acuña,  Hur- 
tado de  Mendoza  y  Cetina ,  sino  el  conde  Mateo  María  Bo- 
yardo, autor  del  Orlando  innamorato  (pág.  13),  Ludovico 
Ariosto,  el  poeta  del  Orlando  furioso  (pág.  36)  y  el  carde- 
nal Adriano  que  escribió  el  poema  latino,  Venatio  ó  la 
caza,  de  426  versos  jámbicos,  dedicado  en  1  548  al  cardenal 
Ascanio  (pág.  13). 

He  tenido  la  paciencia  de  anotar  autor  por  autor,  cuan- 
tos son  citados  en  el  texto  de  los  Diálogos  de  la  Montería* 
no  sólo  por  la  autoridad  de  sus  nombres,  sino  con  referen- 
cia á  las  obras  positivas  que  escribieron,  aplicando  sus 
principios  y  doctrinas  al  objeto  del  libro  didáctico  de  la 
caza,  y  resultan  noventa  y  cinco  escritores,  en  esta  forma: 


Agustín  Nifo:  pág.  19. 

Alonso  de  Fuentes:  pág.  225. 

Anacreonte:  pág.  9. 

Anaxímenes:  pág.  8. 

Andrés  Vesalio:  pág.  22. 

Angelo  Policiano:  págs.  11  y  23. 

Angelo  Vargeo:  pág.  13. 

Apolo  Floro  (Mío.  Agnolo  Florío): 
pág.  226. 

Apolonio  Tianeo:  pág.  342. 

Ariosto:  págs.  36  y  124. 

Aristóteles:  págs.  19,  24,  85  y  227. 

Atheneo:  pág.  296. 

Ausonio  Galo:  págs.  83  y  298. 

Avicena  Razis:  pág.  332. 

Baptista  Mantuano:  págs.  11  y  68. 

Barahona  de  Soto:  págs.  6,  10,  51, 
53»  57»  60,62,63,  65,69,72,73, 
84,  131,  160,  161,  188,  196,  223, 

357,  358,  391,  403  y  444- 


Belisario:  pág.  14. 

Benito  de  Bustamante:  pág.  42. 

Boscan:  pág.  237. 

Boyardo:  pág.  13. 

Braleo  Sudonalcas:  pág.  14. 

Calistenes:  pág.  13. 

Cancionero  general:  pág.  196. 

Cardenal  Adriano:  pág.  13. 

Castellón:  págs.  7  y  53. 

Cetina:  pág.  16. 

Chaves:  pág.  288. 

Cicerón:  págs.  9,  15,  20,  45  y  53. 

Columela:  pág.  288. 

Cornelio  Celso:  pág.  446. 

Cornelio  Tácito:  pág.  16. 

Diógenes  Sinopeo:  pág.  15. 

Dioscórides:  págs.  332  y  446. 

Dyon  Casio:  pág.  II. 

Eguiardo:  pág.  II. 

Elio  Lampridio:  pág.  17. 
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Teniendo  en  cuenta  las  noticias  literarias  que  hasta  aquí 
poseemos  del  marqués  de  Cañete,  constituye  el  catálogo 
precedente  una  fuerza  tan  extensa  é  intensa  de  erudición 
en  toda  clase  de  ciencia,  que  no  se  compadece  ni  con  la 
educación,  ni  con  los  hábitos  de  un  caballero  de  su  tiempo; 
pues  el  ejemplo  del  otro  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
el  embajador,  es  notoriamente  una  excepción.  El  marqués 
de  Cañete  indudablemente  buscó  el  auxilio  de  otros  hom- 
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bres  que  pudieran  girar  en  su  esfera  y  que  al  prestigio  de 
las  letras,  reunieran  la  fama  adquirida  en  sus  respectivas  fa- 
cultades y  la  autoridad  de  una  profesión  y  de  una  cuna  escla- 
recida. Estos  colaboradores  fueron  Silvano,  en  mi  concepto 
Gregorio  Silvestre,  y  So  lino,  que  yo  creo  fué  Luis  Bara- 
HONA  DE  SOTO.  Los  dos  eran  poetas,  y  aunque  en  el  colo- 
quio I,  pág.  13  se  diga:  «¿Qué  caso  se  ha  de  hacer  de  poe- 
tas, aunque  sea  de  Homero,  entre  gente  discreta?»  también 
se  contesta  en  el  mismo  pasaje:  «No  tenéis  razón;  que  en 
esta  materia  no  hay  quien  más  crédito  tenga,  pues  la  poe- 
sía es  la  ciencia  de  los  caballeros.»  Además,  «como  vos 
mejor  sabéis,  la  poesía  es  filosofía  moral  y  pretende  ense- 
ñar el  modo  de  vida  que  se  debe  tener...»  «y  no  todos  los 
poetas  fueron  tan  descalzos  de  ciencia,  como  pensáis;  antes 
se  dice  que  Homero  las  supo  todas  y  Virgilio  las  principa- 
les, y  Boyardo  y  Garcilaso  las  más  necesarias  y  de  estotros 
(los  mismos  interlocutores  de  los  Diálogos,  Gregorio  Sil- 
vestre y  Luis  Barahona  de  Soto),  también  consta  de  sus 
obras  que  fueron  doctos». 

En  esta  esfera  deben  ser  considerados  los  dos  colabora- 
dores que  con  Montano  entran  en  los  coloquios  de  la  mon- 
tería. El  conocimiento  práctico,  pero  empírico,  pertenecía 
á  éste,  á  quien  por  su  condición  de  caballero  principal  y 
por  los  de  sus  oficios  nobiliarios  «era  más  lícito  género  de 
vida  la  caza,  que  las  que  yo  y  vos  tenemos»  (lib.  j.  pág.  2) 
como  dice  Silvano  á  Solino;  y  en  cuanto  á  éstos,  aunque 
poetas,  tenían  toda  la  cultura  de  su  tiempo  para  constituir- 
los en  hombres  filósofos  y  superiores.  De  Solino,  ó  sea 
Barahona  de  Soto,  débese  recordar,  que  en  el  colofón  con 
que  acaba  la  Primera  parte  de  la  Angélica  que  se  publicó 
en  Granada  por  Hugo  de  Mena  en  1586,  se  dice:  «Con 
licencia  del  Consejo  Real.  Se  acabó  la  primera  parte  de  las 
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lágrimas  de  Angélica.  Compuestas  por  el  licenciado  Luys 
Barahona  de  Soto,  médico  y  philosopho».  En  cuanto  á  Sil- 
vano, ó  sea  Gregorio  Silvestre,  algo  mayor  en  edad  al 
marqués  de  Cañete  y  á  Barahona,  que  eran  casi  coetáneos, 
en  todos  los  Diálogos  se  le  muestra  una  gran  consideración, 
ya  por  Montano,  que  siempre  lo  considera  como  su  maes- 
tro, ya  por  Solino,  que  no  deja  de  reconocerle  superioridad. 
Esta  superioridad  se  justifica  en  el  Discurso  breve  sobre  la 
vida  y  costumbres  de  Gregorio  Silvestre,  que  Pedro  Cáceres 
de  Espinosa  puso  al  frente  de  la  edición  de  sus  Obras,  en 
el  cual  dice  que,  aunque  Boscan  fué  el  que  introdujo  en 
España  los  versos  toscanos  ó  de  once  sílabas,  éstos  no  tu- 
vieron perfección  hasta  que  Silvestre  descubrió  en  Granada 
su  medida,  ajustándola  al  ritmo  de  los  antiguos  jambos, 
con  lo  que  les  quitó  la  rudeza  que  los  afea  en  los  primeros 
poetas  que  los  usaron  Boscan,  Mendoza  y  aun  el  mismo 
Garcilaso.  En  las  Obras  de  Silvestre  se  encuentra  además 
una  epístola  de  Soto,  en  que  no  solamente  le  llama 

...  Modelo,  norte,  idea 
De  cuanto  tierno  labio  y  blando  diente 
Bañaron  en  la  dulce  Pagasea; 

sino  que  en  otro  lugar  añade: 

...  He  sabido  que  vos  solo 
En  todos  nuestros  tiempos  seréis  diño 
De  un  gran  coloso  en  nubes  y  en  idolo; 

Y  que  por  vos  el  coro  cavalino 
Resuena  en  nuestra  España,  de  tal  arte 
Que  excede  al  griego,  al  ítalo  y  latino. 

Y  que  por  vos  serán  el  fiero  Marte 
Y  dulce  Venus  tanto  celebrados, 
Que  teman  su  poder  en  toda  parte. 

Y  que  por  vos  los  versos  mal  ligados 
De  la  española  lengua  é  italiana 
Serán  con  la  medida  encadenados. 
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Deberos  ha  de  aquí  la  castellana, 
Más  que  la  griega  debe  al  claro  Homero 

Y  al  ínclito  Virgilio  la  romana. 

Si  á  vos  son  comparados,  solo  un  cero 
Se  debe  á  sus  secuaces,  y  á  Petrarca 

Y  á  vos  la  suma  toda  del  minero. 

Y  así  una  Hesperia  y  otra  por  monarca 
Os  ha  de  celebrar  de  sus  poetas, 
Si  es  Parca  para  vos  la  dura  Parca; 

O  si  á  las  once  Olimpias  y  á  perfetas 
El  sol  añade  tantas  con  que  muda 
En  canas  blancas  las  honradas  prietas. 

En  los  Diálogos  le  llama  además  Solino  ó  Soto:  «hombre 
filósofo  y  caballero  cuerdo»;  pondera  «la  nobleza  que  he- 
redó y  la  filosofía  que  profesaba»;  y  sobre  todo  la  vasta 
erudición  que  poseía,  pues  citando  unos  versos  de  Oppiano 
(lib.  viij.,  pág.  224),  que  daba  traducidos  primero  en  latín 
y  luego  en  nuestra  lengua,  explicaba  el  hecho,  diciendo 
que  lo  verificó  así  «porque  los  latinos  los  entendiera  el  re- 
ferido Soto,  y  Montano,  ó  sea  el  marqués  de  Cañete,  los 
trasladados  en  castellano  del  idioma  del  Lacio».  Al  mismo 
Silvestre  (Silvano)  describiendo  el  cuadro  sucinto  de  su 
vida,  le  parecía  serle  lícito  «tener  recámara  adornada  de 
vestidos  honestos  y  galanos,  y  de  algunas  armas,  para  varia 
destreza,  y  de  algunos  instrumentos  músicos;»  y  «siendo, 
como  yo  soy,  añadía,  aficionado  á  letras,  un  estudio  con 
cuatro  docenas  de  libros  toscanos  y  latinos,  pues  no  era 
poco  ser  algo  en  todo;  y  en  lo  demás  encomendarse  á  la 
buena  vida  y  á  la  conversación  y  entretenimiento  con  los 
amigos»  (lib.  j.,  pág.  2).  El  ser  algo  en  todo,  del  anterior 
pasaje,  encuentra  una  confirmación  más  viva,  en  la  epístola 
de  Barahona  de  Soto  á  que  antes  me  he  referido.  Sabido 
es  que  la  especialidad  de  Silvestre  era  la  música;  que  ocu- 
paba en  la  Iglesia  catedral  de  Granada  el  puesto  de  maestro 
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de  órgano,  y  que  tocaba  además  cuatro  instrumentos.  Ba- 
rahona  de  Soto,  después  de  ponderarle  en  una  facultad  de 
la  que  dice: 


añade: 


Que  vos  podéis  hacer  parar  los  vientos, 

Y  á  la  Nevada  Sierra  que  se  mude; 

Pues  en  cosillas  del  solaz  humano, 
Si  no  hay  ocupaciones  más  famosas, 
Mostráis  el  raro  ingenio  soberano. 

Loables  son  en  serlo  virtuosas; 
No  os  suene  mal  que  las  escriba  y  cuente, 
Que  no  es  poco  ser  mucho  en  todas  cosas  (i). 

Es  juego  el  ajedrez  de  ingenio  ardiente, 

Y  á  los  que  más  entienden  de  sus  redes 
Os  tienen  por  primer  del  occidente  (2). 

En  él  dais  arras  y  hacéis  mercedes, 
Pudiéndolas  bien  dar  á  cuantos  viven 
Aunque  resucitara  Palamedes. 

Hay  otra  ciencia  antigua,  en  que  se  escriben 
Ocultas  cosas  de  secreto  dinas, 
De  do  provechos  grandes  se  reciben: 

La  cual  de  cifras  consta  clandestinas, 
De  quien  formastes  arte,  que  es  bastante 
A  declarar  las  hojas  sibilinas. 

Tan  clara,  tan  sutil,  tan  elegante, 
Que  os  prueba  por  primero  y  sin  segundo 
En  los  de  atrás,  de  ahora  y  de  adelante. 


(1)  Estos  dos  tercetos  se  trascriben  en  los  Diálogos  de  la  montería  ha- 
blando de  Soto  y  de  Silvestre  (lib.  ij.,  pág.  75). 

(2)  No  dejaré  de  consignar  aqui  que  también  el  Príncipe  D.  Carlos, 
para  quien  se  escribieron  los  Diíüogos  de  la  Montería,  era  aficionado  al 
juego  del  ajedrez.  En  la  «Epístola  nuncupatoria»  dirigida  á  su  Mecenas, 
el  muy  ilustre  Sr.  D.  García  de  Toledo,  ayo  y  mayordomo  mayor  de 
dicho  Príncipe,  por  Ruy  López  de  Sigura,  clérigo  vecino  de  la  villa  de 
Zafra,  en  el  Libro  de  la  invención  liberal  y  Arte  del  juego  del  ajedrez  (Alcalá: 
por  Andrés  Ángulo;  1561)  se  lee:  «Me  movieron  á  la  composición  y  es- 
tampa de  este  libro,  muchas  cosas:  una,  la  pertinaz  petición  de  los  ami- 
gos, á  los  cuales  se  deben  negar  pocas  cosas  y  máximamente  si  lo  que 
demandan  es  équo  y  virtuoso...;  y  la  otra  y  más  principal  fué  ver  que  el 
Serenísimo  Príncipe  D.  Carlos,  cuya  vida  Dios,  nuestro  señor,  sea  servi- 
do prosperar  felicísimamente  por  largos  tiempos,  parecía  holgarse  de  sa- 
belío  y  vello  jugar.» 
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En  ella  revocaste  del  profundo 
La  obscura  exposición  de  los  enimas 
Que  hizo  á  Edipo  claro  en  todo  el  mundo. 

De  do  se  concluirá  que  así  en  las  rimas, 

Y  cuerdas,  como  en  juego  y  sutileza, 
Tenéis  en  los  nacidos  vos  las  primas. 

Al  fin  mostróse  en  vos  naturaleza 

Y  sobornó  á  fortuna,  para  daros 
En  todo  y  para  todo  la  grandeza. 

Y  en  tantas  cosas  quiso  aventajaros 

Y  tanto,  que  la  humana  fantasía 

No  alcanza  en  lo  más  mínimo  á  loaros. 

Y  entiendo  que  en  el  punto  que  os  haría 
Hurtó  cual  Prometeo  lumbre  obscura 

Del  no  templado  sol  de  mediodía. 

Y  puesto  en  vos,  halló  tan  buena  prueba 
Que,  añadiéndoos  mil  gracias  á  lo  justo, 
Os  trujo  de  Pandora  y  no  de  Eva  (i). 

Montano,  ó  llámese  ya  en  lo  sucesivo  el  marqués  de  Ca- 
ñete, trata  siempre  á  Silvano,  ó  sea  Silvestre,  como  su 
maestro.  En  el  lib.  I  pág.  27  se  dice:  «Vos  haréis  de  suerte 
que  todos  salgamos  enseñados ,  y  saque  yo  más  provecho 
de  la  conversación  que  vosotros  gusto».  En  la  pág.  31  aña- 
de sobre  el  método  y  estilo  discreto  con  que  ha  de  desarro- 
llar sus  prolegómenos  sobre  la  caza:  «Yo  procederé  por  el 
memorial  que  me  habéis  enseñado.»  Por  último,  en  la 
pág.  34  repite:  «Yo  iré  por  el  orden  que  me  enseñasteis.» 
Solino  (Soto)  á  veces  finge  celos  de  esta  docilidad  y  aun 
del  amor  y  distinción  que  el  marqués  guarda  á  Silvestre,  y 
ya  le  increpa  en  el  lib.  j.,  pág.  16,  porque  «parece  que  os 
paga  salario  Montano»,  ya  en  la  pág.  178  (lib.  vj.)  le  dice 
á  éste:  «El  Sr.  Silvano,  como  tanto  vuestro  apasionado.» 
Silvestre  en  el  lib.  viij.,  pág.  225,  se  echa  con  falsa  modes- 


(1)     La  epístola  de  Barahona  de  Soto  á  Gregorio  Silvestre  se  halla 
al  fol.  385  de  las  Obyas,  de  este  último,  edición  de  Lisboa  de  1591. 
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tia  por  los  suelos,  exclamando:  «yo  soy  mal  poeta,  aunque 
aficionado  á  los  buenos»;  sin  embargo,  antes  en  el  lib.  j., 
pág.  27,  había  hecho  valer  sus  títulos  de  dialéctico,  «pues 
á  éstos  solos  en  la  antigüedad  se  les  concedía  hacer  libros» 
y  reclamaba  para  sí  la  disposición  de  los  Diálogos \  porque, 
según  argumentaba,  «aquellos  que  no  son  dialécticos  mal 
pueden  disponer  un  libro  en  sus  partes  y  distribuir  un  su- 
jeto en  divisiones,  y  así  no  procederán  por  la  método  que 
se  requiere  al  que  bien  ha  de  enseñar».  Con  todo  esto  el 
marqués,  que  se  auxilió  de  su  erudición  y  de  la  de  Soto, 
no  tomó  del  primero  más  que  el  memorial  que  le  había 
enseñado,  si  bien,  consignando  su  nombre  en  el  número 
de  los  interlocutores,  y  dándole  en  los  coloquios  aquella 
prioridad  de  dictamen  y  de  consejo  que  en  ellos  resulta, 
justificó  de  gallarda  manera  así  su  amor,  como  su  venera- 
ción al  que  trataba  como  preceptor. 

El  nombre  arcádico  de  Silvano  en  correspondencia  con 
el  propio  de  Gregorio  Silvestre,  es  el  que  se  presta  á  menos 
enigmas  y  adivinanzas,  pues  unánimemente  se  lo  dieron  en 
su  tiempo  cuantos  ingenios  se  hallaron  en  comunicación  con 
él.  La  lista  que  de  éstos  nombres  voy  yo  depurando,  con 
datos  de  absoluta  autenticidad,  no  es  muy  numerosa,  y  en 
ella  está  comprendido.  Hubo  un  tiempo  en  que  nuestros 
ingenios  más  se  conocían  por  ellos,  que  por  los  de  su  esta- 
do civil,  y  en  los  romances  que  nos  quedan,  en  testimonio 
de  las  alegres  hazañas  de  juventud  tan  ilustre  por  el  espí- 
ritu, el  genio  y  la  fraternidad  que  en  ella  reinaba,  se  hallan 
los  vestigios  más  agradables  de  aquél,  que  era  también  un 
vínculo  más  de  la  común  cordialidad.  Nuestros  coleccio- 
nadores de  romances  no  siempre  han  sabido  interpretar 
aquellos  motes  que,  ó  no  entendían ,  ó  no  cuidaron  de  des- 
cifrar, y  D.  Agustín  Duran  ni  aun  idea  tuvo  de  que  corres- 
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pondiesen  á  los  más  selectos  ingenios  de  nuestro  siglo  de 
oro.  En  el  Romancero  general,  al  fol.   353,  hay,  por  ejem- 
plo, un  romance  que  empieza  así: 

Quiso  Riselo  á  Narcisa; 

Y  Liseo  quiso  á  Lisis 

Que  después  por  otro  nombre, 
Belardo  la  llamó  Filis. 
Aquestos  tres  de  la  fama, 
Que  tantos  versos  escriben, 

Y  el  pantuflo  cordobés, 
Que  tanto  celebra  á  Nise... 

Duran  nunca  supo  que  Riselo  era  Pedro  Liñan  de  Riaza; 
Liseo,  Vicente  Espinel,  y  Belardo,  Lope  de  Vega  Carpió; 
aunque  en  el  pantuflo  cordobés  el  más  topo  acertara  á  des- 
cubrir á  D.  Luis  de  Góngora  y  Argote.  Liñan  de  Riaza  fué 
de  los  que  más  usaron  de  los  sobrenombres  poéticos  de  sus 
amigos,  principalmente  en  sus  Romances  de  Jacarande?ia; 
y  con  su  auxilio  y  el  de  otros  formé  yo  la  lista  siguiente,  no 
acabada  ni  con  mucho  todavía: 

Albano;  el  duque  de  Alba,  D.  Fer-  Arsindo;  Jacinto  Espinel  Adorno. 

nando.  Artemidoro;  Micer  Andrés  Rey  de 
Aldino;  el  capitán  Francisco  de  Al-  Artieda. 

daña.  Baldano;  Luis  Salado  de  Otálora. 

Aliso;  el  almirante  de  Castilla  don  Baldano;  D.  Baltasar  de  Cepeda. 

Luis.  Belardo;  Lope  de  Vega  Carpió. 

Amónico;  D.  Manuel  de  Portugal.  Brasildo;  Juan  Blas  de  Castro. 

Andronio  Anfriso;    D.    Antonio  Bresinda;  doña  Brianda  de  Beau 

Gual.  mont,  condesa  de  Lerín. 

Anfriso;  el  duque  de  Alba,  D.  An-  Celio; el  duque  de  Sesa,  D.Gonzalo. 

tonio.  Clarindo;  Andrés  de  Claramonte 
Antandra  (la  divina);  doña  Anto-  y  Corroy. 

nia  de  Mendoza,  condesa  de  Be-  Clori  (la  musa  de  Extremadura); 

navente.  doña  Catalina  Clara  de  Guzmán. 

Arcicio,  D.  Juan  de  Jáuregui.  Corildo;    Fernando    Correa   déla 
Arsinda;    doña    Artemisia    Doria,  Cerda. 

duquesa  de  Gandía,  condesa  de  Criseo;    el    capitán    Cristóbal    de 

Oliva.  Virués. 
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Daliso;  D.  Luis  de  Góngora  y  Argote 

Dameo;  Dámasio  de  Frias  y  Balboa. 

ÜAMON;  D.  Bernardino  de  Mendoza. 

DANTEO;  D.  Diego  de  Mendoza,  ayo 
del  duque  de  Alba,  D.  Antonio. 

Dardanio;  Diego  Ramírez  Pagan. 

Delio;  D.  Diego  Dávalos  de  Fi- 
gueroa. 

Dinarda;  doña  Catalina  de  la  Cer- 
da y  Sandoval,  condesa  de  Denia, 
duquesa  de  Lerma. 

Discardo;  Baltasar  Elisio  deMedi- 
nilla. 

Doriano;  D.  Gabriel  Doria. 

Fabio;  D.  Francisco  de  Quevedo. 

FabíO;  D.  Manuel  de  Fonseca  Al- 
meida. 

Felino;  Felipe  II,  Felipe  III  y  Fe- 
lipe IV. 

Filandro;  Fernando  de  Herrera. 

Frexano;  Antonio  de  lo  Frasso. 

Gerardo;  Jerónimo  de  Porras. 

Gerardo  hispano;  D.  Gonzalo  de 
Céspedes  y  Meneses. 

Grisalbo;  D.  Gonzalo  de  Saavedra. 

Hircinia;  la  duquesa  de  Villaher- 
mosa. 

Iberio;  D.  Jerónimo  de  Urrea. 

Lardiseo;  D.  Alonso  de  Ercilla  y 
Zúñiga. 

Lauro;  D.  Lorenzo  Ramírez  del 
Prado. 

Lauso;  Luis  Barahona  de  Soto. 

Lavino;  el  Sr.  Antonio  de  Leiva, 
príncipe  de  Asculi. 

Leonisa;  doña  Luisa  de  Rojas. 

Leriano;  D.  Diego  Alvarez  de  To- 
ledo, conde  de  Lerín. 

Leucido;  D.  Francisco  de  Rioja. 

Licio;  Gaspar  Gil  Polo. 

Lisardo;  D.  Luis  de  Ulloa  y  Pereira. 

Liseo;  el  maestro  Vicente  Espinel. 


Lucindo:  el  duque  de  Sesa,  D.  Luis, 

Manlio;  D.  Gaspar  de  Guzmán, 
conde  duque  de  Olivares. 

Maya:  doña  Feliciana  Enríquez  de 
Guzmán. 

Melibko;  Antonio  de  Lomas  Can- 
toral. 

Meliso;  D.  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza. 

Menalio;  Manuel  de  Faría  y  Souza. 

Mendino;  D.  Enrique  de  Mendoza 
y  Aragón. 

Mirtilo;  el  capitán  D.  Miguel  de 
Barrios. 

Montano;  D.  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  III  marqués  de  Cañete. 

Montano;  D.  Juan  de  Mendoza  y 
Luna,  marqués  de  Mostesclaros. 

Nemoroso;  el  Emperador  Carlos  V. 

Nemoroso;  Juan  Boscan? 

Pindano;  Juan  Yagüe  de  Salas. 

Pireno;  D.  Juan  Fernández  de  He- 
redia. 

Polinarco;  Pedro  Amato. 

Riselo;  Pedro  Liñan  de  Riaga. 

Salicio;  Garcilaso  de  la  Vega. 

Salicio;  Diego  Gómez  de  Sandoval, 
conde  de  Saldaña. 

Ssreno;  Jorge  de  Montemayor. 

Silvano;  Gregorio  Silvestre  Rodrí- 
guez de  Mesa. 

Siralvo;  Luis  Galvez  de  Montalvo. 

SoLlNo;  Luis  Barahona  de  Soto,  ya 
antes  denominado  Lauso. 

Sorino;  Fernando  de  Soria. 

Tirsi;  Francisco  de  Figueroa. 

TiRSl;  Pedro  Lainez. 

Vandalio;  Gutierre  de  Cetina. 

Verino;  Francisco  Farfan  de  Vera- 
gua, el  Indio. 

Vidinelo;  Jerónimo  Vidiné  y  Me- 
lone,  señor  de  Puzumayor. 
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Aunque  en  esta  lista  he  aumentado,  después  de  la  lectura 
de  los  Diálogos  de  la  montería  los  nombres  de  Mo?itano, 
aplicado  al  marqués  de  Cañete,  y  de  Solino  como  de  Bara- 
hona  de  Soto,  el  cual  tenía  yo  registrado  con  el  de  Lauso, 
además  de  haber  rectificado  el  de  Nemoroso,  para  el  Em- 
perador Carlos  V,  que  antes  aparecía  como  de  Boscan  con 
el  testimonio  del  Brócense;  el  de  Silvano,  con  relación  á 
Silvestre,  constaba  en  mi  antiguo  catálogo ,  apoyado  en  los 
ejemplos  siguientes.  El  indiano  Francisco  Farfan  de  Vera- 
gua, tiene  en  las  Obras  de  Silvestre  un  soneto  dedicado 
«al  Syluano  granadino»  cuyos  primeros  versos  dicen: 

Syluano,  del  Syluestre  valle,  donde 
Su  palma  y  lauro  coge  el  rojo  Apolo; 
Milagro  de  natura,  visto  solo 
Do  el  effeto  á  su  causa  corresponde... 

El  mismo  Farfan  de  Veragua  consagra  también  una 
epístola  á  Silvestre,  donde  el  nombre  de  Silvano,  se  repite 
con  frecuencia,  y  que  del  mismo  modo  empieza  así : 

Salud  al  dichossissimo  Syluano, 
Verino,  el  falto  de  ventura,  envía... 

En  la  contestación  de  Silvestre,  éste  escribe: 

Al  celebrado  y  gran  pastor  Verino 
Salud  y  paz  y  amor  envía  Syluano... 

Estos  ejemplos  se  repiten  en  otras  composiciones  de 
doña  María  de  Espinosa,  D.  Alonso  Portocarrero ,  don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  el  embajador  y  poeta,  y  el 
mismo  Luis  Barahona  de  Soto.  Con  ellos  la  cuestión  no 
ofrece  duda  acerca  de  este  interlocutor. 


—  47 


V 


Del  otro  Solino,  ya  he  dicho  que  en  mi  opinión ,  es  Luis 
Barahona  de  Soto;  quien  merece  aquí  párrafo  aparte.  To- 
davía no  está  en  realidad  averiguada  cuál  es  su  patria,  y 
hay  quien  le  naturaliza  en  Lucena,  y  quien  en  Archidona: 
lo  que  resulta  incuestionable  es  que  los  de  su  apellido 
constituían  casa  noble  en  las  diversas  poblaciones  de  An- 
dalucía donde  se  hallaban  avecindados,  como  los  Barahona 
Aranda,  de  Ronda,  los  Barahona  y  Padilla,  de  Jerez  de  la 
Frontera,  y  otros.  El  de  los  Diálogos  dice  además  «que 
nació  con  dineros»  (libr.  j.,  pág.  39),  y  Silvestre  no  se  cansa 
de  repetir  que  hasta  en  lo  «colérico  y  apasionado»,  es  de- 
cir, en  lo  soberbio  y  orgulloso,  «bien  se  os  parece  que  sois 
caballero  á  derechas»  (libr.  j.  págs.).  Su  profesión  era  la  me- 
dicina en  su  más  alta  especulación  filosófica,  y  así  como,  en 
varios  pasajes,  se  ennoblece  como  arte  liberal  el  de  la  caza, 
de  la  misma  manera  en  otros,  sin  duda  en  obsequio  á  él, 
Silvano,  ó  Silvestre,  dice  de  la  medicina,  que  era  también 
de  nobles  y  de  grandes;  que  su  inventor  fué  el  sapientísimo 
Centauro  Quiron,  diestrísimo  á  la  vez  en  la  caza,  quien  la 
enseñó  á  Esculapio,  Menalion,  Néstor,  Teseo,  Hipólito,  Pa- 
lamedes,  Ulises,  Amnestro,  Diómedes,  Castor,  Polux,  Ma- 
caón, Podalirio,  Antíloco,  Eneas,  Aquiles,  y  según  Heliano, 
á  Menelao  y  áLeomato;  (libr.  j.  pág.  12)  por  último,  que  la 
medicina  que  sólo  pretendiera  ennoblecer  la  persona  de  su 
dueño,  como  la  de  los  más  famosos  héroes  de  la  guerra  de 
Troya,  no  podía  menos  de  ser  liberal  (pág.  33).  Con  el  tes- 
timonio de  Homero  añadía  que  «el  varón  médico  solamente 
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merece  ser  honrado  y  preferido  á  todos  los  mortales»;  no 
considerando  por  dignos  ni  del  nombre  de  médicos  «esos 
hombrecillos  que  andan  tan  en  infancia  de  su  arte,  enga- 
ñando al  mundo  con  ella  y  con  un  título  de  protomédico 
comprado  con  más  dineros  que  letras»  (lib.  j.,  pág.  33). 
Por  último,  con  la  autoridad  de  Gracio  sostenía  que  la  me- 
dicina era  la  última  perfección  de  los  cazadores. 

Por  una  contradicción,  que  no  me  explico,  en  los  Diálogos 
á  Solzno,  que  es  el  nombre  de  Barahona  de  Soto,  le  toca 
impugnar  desde  un  principio  la  caza,  hasta  el  punto  de  que 
Montano  le  crea  «el  mayor  enemigo  que  ésta  tiene»;  des- 
pués de  oir  los  discursos  de  Montano  se  aficiona  á  ella.  No 
obstante,  ni  á  Silvestre,  apesar  de  su  oficio  y  de  sus  litera- 
turas, le  fué  del  todo  extraña  la  diversión  cinegética;  ni 
mucho  menos  á  Soto  que  debía  tener  por  ella  verdadera 
pasión.  Silvestre,  aunque  casado  y  con  un  hijo,  profesaba 
un  amor  ardiente,  si  bien  meramente  platónico,  á  cierta  doña 
María  de  Espinosa,  á  quien  divinizaba  en  todos  sus  versos. 
En  su  Fábula  de  Dafne  y  Apolo  (1),  su  amada  se  representa 
en  Diana  y  él  en  el  crinado  Dios  del  día  y  de  las  musas.  Se 
lee  en  esta  composición  un  pasaje,  algo  elegiaco,  en  que, 
ponderando  los  sacrificios  hechos  en  aras  de  la  pasión  que 
le  atanaceaba  el  alma,  el  poeta  dice: 

Del  arte  de  cagador 
Yo  tuve  el  cetro  y  la  llave, 
Hasta  que  me  hirió  el  amor: 
De  la  música  suave 
Soy  el  primer  inventor. 
Mil  corazones  vencí, 
Con  el  armonía  de  ella; 
¡Y  para  ablandarte  á  tí, 


(1)     Obras  de  Silvestre:  edición  citada,  fol.  152. 
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Ni  siento  virtud  en  ella, 
Ni  hallo  valor  en  mí! 

En  las  obras  de  Barahona  de  Soto,  así  las  conocidas, 
como  las  inéditas,  los  pasajes  de  estilo  venatorio  son  infini- 
tos. Toda  su  fábula  de  Acleon,  que  publicó  López  de  Seda- 
no  en  el  Parnaso  español,  lo  es.  En  las  Poesías  Mss.  que  se 
conservan  en  la  Biblioteca  del  Palacio  Arzobispal  de  Sevi- 
lla, al  folio  69  vuelto  se  encuentra  una  Canción  á  Diana, 
puramente  amorosa;  pero  al  fol.  89  hay  una  Égloga,  de  que 
son  interlocutores  Alción  y  Caustino,  y  este  último  profesa 
el  ejercicio  de  cazador.  Describiendo  los  placeres  que  le 
origina  esta  ocupación  predilecta,  y  en  una  de  las  estrofas 
en  que  contento  se  congratula  del  alivio  que  le  ha  produci- 
do la  indiferencia  contra  los  desdenes  de  una  mujer  amada, 
así  se  expresa: 

Sus  vanas  esperanzas  seguí  un  tiempo; 
Sus  dañosos  placeres  me  agradaron; 
Mas  de  esto  vivo  libre  y  reposado, 
Escarmentado  en  ver  cuantos  quedaron 
Burlados  de  su  breve  pasatiempo, 
Y  quantos  lloran  su  engañoso  estado. 
Commigo  retirado 
En  esta  soledad  dulce,  agradable, 
No  temo  si  se  aira 
Mi  señora,  ó  me  mira; 
Si  está  odiosa,  ó  si  afable; 
Si  quiere,  si  aborrece,  si  es  mudable: 
Que  es  la  vida  que  adora 
El  ciego  amante  que  su  bien  ignora. 

De  todo  aquesto  en  libertad  segura 
Me  rio  y  lo  estoy  viendo  muy  quieto, 
Despedidos  del  alma  los  temores, 
Seguro  ya  del  peligroso  aprieto; 
Reducido  á  razón  de  mi  locura 
Gozo  el  suave  aliento  de  las  flores: 
En  aquestos  dulzores 
Ocupo  solamente  mi  sentido, 
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Y  en  llevar  mi  ganado 

Al  pasto  acostumbrado, 

Traerlo  del  ejido; 

En  mirar  si  el  sarmiento  está  metido; 

Si  á  la  fresca  ribera 

Pinta  la  deseada  primavera. 

Pongo  la  cuerda  á  la  sutil  raposa, 
Tiendo  la  red  al  ave  descuidada; 
Sigo  al  ligero  ciervo  en  la  corrida; 
Vuelvo  cargado  de  él  á  la  majada, 
Después  que  con  carrera  trabajosa 
En  el  curso  acabó  su  curso  y  vida; 
Hago  de  él  mi  comida; 
Convido  sin  temor  al  ganadero 
Que,  sus  vacas  guardando 
A  su  placer  cantando 
Con  ánimo  sincero, 

Lo  acepta,  y,  aunque  rústico  y  grosero, 
Lo  tiene  en  mas  estima 
Que  plata  ú  oro  ó  lo  que  mas  se  estima. 

De  la  Angélica  sólo  conocíamos  los  doce  cantos  de  la 
primera  parte  que  «por  justas  importunaciones  de  sus  ami- 
gos» encargó  á  Gregorio  López  de  Benavente,  según  éste 
manifiesta  en  el  prólogo,  «de  sacallos  en  limpio»;  pero,  aun- 
que sabíamos,  por  el  mismo  auténtico  testimonio,  que  el 
poema  se  componía  de  varios  otros,  no  habían  llegado  hasta 
nuestro  tiempo.  Algunos  pasajes  de  la  segunda  parte  se 
copian  en  los  Diálogos  de  la  Montería  (lib.  V,  pág.  160),  y 
de  tal  modo  se  precisan  en  ellos  los  preceptos  de  la  caza  y 
las  condiciones  que  debe  tener  un  cazador,  que  Montano 
no  puede  menos  de  exclamar:  «El  mismo  que  las  hizo  (las 
estancias  citadas)  no  puede  entender  la  perfección  que  puso 
en  ellas;  porque  no  es  posible  que  él  sepa  estudiando,  lo 
que  yo  he  experimentado  cazando  toda  mi  vida;  pues  nadie 
ha  dejado  escrito  esto  para  que  él  lo  pudiese  leer  ni  apren- 
der». Así  la  fábula  de  Acteon>  como  Las  lágrimas  de  An- 
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gélica  son  repetidas  veces  objeto  de  comentarios  semejan- 
tes, ya  en  el  lib.  j.,  pág.  6,  ya  en  el  ij.,  pág.  57  y  58  y  ya 
en  el  iij.,  pág.  84;  por  lo  que  no  puede  extrañar  que  Mon- 
tano, después  de  oir  recitar  á  Silvano,  además  de  los  pasa- 
jes referidos,  otros  versos  de  un  poema  también  de  Soto, 
Los  principios  del  mundo,  que  se  ha  perdido,  (lib.  jv.,  pá- 
gina 131);  varias  de  las  sátiras,  que  tampoco  conocemos 
ni  constan  en  las  Poesías  Mss.  de  la  Biblioteca  Arzobispal 
de  Sevilla  (lib.  vj.,  pág.  196  y  lib.  viij.,  pág.  223)  y  algunos 
otros  versos  (lib.  xiij.,  pág.  391)  exclame:  «Enamóranme 
tanto  las  cosas  que  me  habéis  recitado  de  ese  autor,  que 
diera  lo  que  no  puedo,  por  acabar  de  oir  ese  canto»  (lib.  v., 
pág.  163).  Silvano  sólo  recomienda  expresiva,  aunque  lacó- 
nicamente, á  Soto  (So lino),  llamándole  «poeta  próspero  y 
elegante»  (In  loco  cit.) 

Al  estudiar  las  Obras  de  Gregorio  Silvestre  hállase  en 
ellas  tal  compenetración  entre  la  vida  de  uno  y  otro  poeta, 
que  parecen  dos  existencias  gemelas.  En  el  ya  citado  Dis- 
curso de  la  vida  y  costumbres  de  Gregorio  Silvestre,  Pedro 
de  Cáceres  Espinosa  dice  que  Barahona  de  Soto  fué  «uno 
de  sus  más  particulares  amigos»,  y  en  efecto,  hasta  en  el 
mismo  libro  á  que  me  refiero,  el  nombre  de  Barahona  de 
Soto  está  unido  á  todos  los  recuerdos  más  tiernos  que  avi- 
van la  memoria  de  Silvestre.  En  los  preliminares  hay  de 
Soto  un  Soneto  dirigido  al  arzobispo  de  Granada,  D.  Juan 
Meléndez  de  Salvatierra,  por  haberse  constituido  en  Mece- 
nas de  la  viuda  y  de  los  hijos  del  poeta.  De  Soto  es  una 
Égloga  en  que  se  llora  la  muerte  de  aquella  doña  María 
que  platónicamente  Silvestre  tanto  amó  y  que  había  falle- 
cido mes  y  medio  antes  que  el  vate  enamorado.  Para  la 
misma  dama  escribió  un  Epitafio  latino,   que  Bartolomé 
Díaz  del  Alcázar  vertió  en  consonantes  castellanos.  Y  en 
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el  contexto  de  las  Obras  á  cada  paso  choca  el  lector  con 
el  nombre  y  los  versos  de  Soto,  acompañando  á  los  de  Sil- 
vestre, ya  en  forma  de  preguntas  ó  problemas,  que  uno  ha- 
cía y  otro  contestaba  (fol.  61  vuelto  de  la  edición  de  Lisboa 
de  1 591),  ya  de  sátiras  mutuas  sobre  amores  (fol.  138  y  146), 
ya  en  epístolas  y  sonetos  recíprocamente  laudatorios  (fo- 
lio 385).  En  los  fols.  380,  381  y  siguientes  hay  una  serie  de 
sonetos  alternos,  dirigidos  por  varios  motivos  á  diversos 
personajes  granadinos  de  aquel  tiempo,  de  los  que  junta- 
mente se  hallaban  en  la  amistad  de  Silvestre  y  Soto,  que 
no  me  parece  desacertado,  ni  inoportuno  reproducir  aquí, 
como  confirmación  del  argumento  que  sostengo. 

Dióse  á  los  marqueses  de  Villena  en  la  Real  Cnancillería 
granadina  una  sentencia  favorable  en  pleito  sostenido  sobre 
el  marquesado  de  Moya.  Silvestre  y  Soto  se  creyeron  en 
el  deber  de  darles  el  parabién.  Así  lo  hizo  el  primero: 

I 

Parabién  de  Silvestre  al  marqués  de  Villena. 

SONETO 

Sentencia  milagrosa,  justa  y  buena, 
El  cónclave  del  cielo  te  ha  ordenado, 
Por  suerte  venturosa  del  estado 
A  quien  de  tal  señor  cupo  la  estrena. 

El  segundo  heredero  de  Villena, 
Un  ángel  en  la  tierra  trasladado, 
En  quien  un  gran  imperio,  un  gran  reinado 
Cupiera  sin  dejar  la  casa  llena. 

De  gracias  le  halló  tan  abundoso 
Ventura,  que,  mirando  que  no  había 
A  su  valor,  valor  que  satisfaga, 

Le  dio  este  marquesado  venturoso 
De  Moya;  y  no  por  dar  lo  que  debía, 
Sino  en  principio  y  en  señal  de  paga. 
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De  Soto  al  mismo  marqués  de  Villena. 

SONETO 

La  victoria  dignísima  que  veo, 
Clarísimo  marqués,  que  os  han  rendido, 
Fuera  digna  del  hijo  bien  nacido 
A  ser  Moya  romano  coliseo. 

Principios  son  del  inmortal  trofeo 
A  que  será  viviendo  conducido, 
Que  en  hijo  de  tal  padre  producido 
Las  esperanzas  vencen  al  deseo. 

Igualará  en  valor  al  bisabuelo ; 
Su  fama  volará  de  gente  en  gente, 
Rindiendo  el  cuello  todos  y  el  tributo. 

Prospere,  como  debe,  el  justo  cielo 
La  tierra  que  dio  en  flor  vuestra  simiente 
Porque  gocéis  del  sazonado  fruto. 

III 

De  Silvestre  á  la  marquesa  de  Villena. 

SONETO 

Marquesa  valerosa  doña  Juana 
De  Ayala,  de  Mendoza  y  de  Toledo, 
La  gloria  y  la  grandeza  que  no  puedo 
Ni  nadie  encarecer  con  lengua  humana; 

Por  la  excelencia  vuestra  soberana, 
Por  única,  mostrada  con  el  dedo, 
El  cielo,  que  os  espera,  tenéis  ledo, 
La  tierra,  porque  os  goza,  vive  ufana. 

La  prole  generosa  está  en  la  cumbre; 
La  clara  extirpe  vuestra  resplandece, 
Del  ínclito  marqués  nacido  vuestro; 

A  cada  cual  da  Dios  lo  que  merece, 
Y  á  vos  os  engrandezca  y  os  alumbre 
Del  fruto  que  engrandezca  al  siglo  nuestro. 
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IV 

De  Soto  á  la  misma  marquesa  de  Villena. 

SONETO 

Hermosa  y  discretísima  marquesa, 
De  dueñas  honra,  de  doncellas  gala, 
Consuelo  dulce  de  Monroy  y  Ayala, 
Y  de  Toledo  y  condes  de  Oropesa; 

Dichosa  vos,  que  merecéis  la  mesa 
Del  de  Villena,  á  quien  ninguno  iguala; 
Dichoso  el  que  enriqueció  su  sala 
Con  tan  preciosa  y  soberana  presa. 

Dichosos  ambos  que  en  tan  alta  cumbre 
Tenéis  ramos  y  otros  dos  que  pinto 
En  esperanza  de  mayor  sosiego; 

Al  sexto  le  dé  Dios  su  clara  lumbre 
Que  entre  él  y  el  cuarto  y  quien  gozare  el  quinto 
Se  partirá  el  famoso  imperio  griego. 

Estos  obsequios  poéticos  á  dúo  no  fueron  tributados  por 
Silvestre  y  Barahona  de  Soto  por  este  único  motivo  y  á 
estos  únicos  personajes.  En  prueba  de  ello  véanse  otros 
sonetos  semejantes: 

v 

De  Silvestre  á  la  señora  doña  Blanca  de  Guzmán. 

SONETO 

¡Cabellos,  oh  cabellos  de  oro  fino, 
Lucida  frente  y  dones  celestiales; 
Nariz  hermosa,  labios  á  nadie  iguales, 
Dientes  de  aljófar,  cuello  cristalino! 

El  pecho  de  marfil  adamantino, 
Con  dos  preciosas  perlas  orientales; 
Juntáronse  á  las  nieves  los  corales; 
Salió  de  esto  compuesto  un  ser  divino. 
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Sobró  á  sus  partes  tanto  la  mixtura; 
Quiso  mostrarse  así  naturaleza 
Tan  larga,  liberal,  pródiga  y  franca, 

Que  el  ser,  la  discreción  y  la  hermosura, 
La  gracia,  y  el  saber,  la  gentileza 
Y  todo  lo  demás,  vale  una  Blanca. 


VI 
De  Soto  á  la  misma  señora  doña  Blanca  de  Guzmán> 

SONETO 

Al  tiempo  que  os  formó  naturaleza, 
Os  dieron  todos  de  su  ser  la  cumbre, 
Minerva  su  saber,  el  sol  su  lumbre, 
Diana  su  virtud  y  Amor  su  alteza. 

Y  Venus  su  donaire  y  gentileza, 
Mercurio  su  elocuencia  y  dulcedumbre , 
El  fuego  su  poder  y  su  costumbre, 

La  nieve  su  blancura  y  su  terneza. 
La  nieve  se  apartó  muy  afligida, 
No  por  el  dar,  que  no  fué  menos  franca, 
Mas  viéndose  menor  en  suerte  que  ellos; 

Y  dijo  la  humildad,  de  vos  nacida: 
— Llamadme,  por  la  nieve,  doña  Blanca; 
Y  así  quedó  la  nieve  igual  con  ellos. 

De  los  ejemplos  aducidos  he  de  colegir  dos  conclusiones 
terminantes  en  apoyo  de  mi  tesis:  la  una  es  que  quienes 
tan  unidos  se  mostraron  para  la  colaboración  de  estos  sone- 
tos, que,  dádivas  de  la  amistad,  ú  ofrendas  de  la  galantería, 
no  pasan  de  bagatelas  sociales,  bien  pudieron  estarlo  para 
prestar  un  concurso  más  serio  á  un  libro  como  los  Diálogos 
de  la  Montería^  sobre  todo  teniendo  por  autor  caballero  tan 
calificado  como  el  montero  mayor  del  rey  y  III  marqués 
de  Cañete  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  y  siendo  dirigi- 
dos á  un  fin  tan  noble  y  elevado,  como  el  de  procurar  la 
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salud  y  la  corrección  moral  y  física,  nada  menos  que  del 
príncipe  de  España.  En  segundo  lugar,  que  la  noble  alcur- 
nia de  las  personas  á  quienes  consagraban  estos  tributos 
de  la  intimidad  en  sus  relaciones  sociales,  es  un  dato  más 
que  acredita  las  que  pudieron  sostener,  y  para  mí  sostuvie- 
ron, con  el  esclarecido  magnate  á  quien  atribuyo  la  pater- 
nidad de  los  Diálogos. 

En  esta  materia  los  datos  todos  que  se  conocen  de  la 
vida  respectiva  de  Gregorio  Silvestre  y  de  Luis  Barahona 
de  Soto,  confirman  lo  selecto  del  ambiente  social  en  que  se 
desenvolvieron,  aunque  el  uno  profesase  el  magisterio  de 
la  tecla  en  una  catedral  y  el  otro  el  de  la  medicina.  No 
conozco  ninguna  colección  de  poesías  manuscritas  del  si- 
glo XVI,  así  en  la  Biblioteca  Nacional  como  en  la  de  S.  M., 
donde  el  nombre  de  Gregorio  Silvestre  no  alterne  abun- 
dantemente entre  los  poetas  señores  de  su  tiempo.  Pedro 
de  Cáceres  Espinosa  le  atribuye  todas  las  relaciones  litera- 
rias que  el  diligente  biógrafo  pudo  alcanzar  en  Granada. 
Con  esto  y  todo  basta  hojear  sus  Obras  para  conocer  el  ex- 
tenso horizonte  que,  aun  en  espacio  proporcionalmente  tan 
reducido,  abarcaba.  De  las  Poesías  mss.  de  Barahona  de 
Soto,  como  están  dedicadas  al  marqués  de  Peñafiel,  D.  Juan 
Téllez  Girón,  puede  sospecharse  que  el  poeta  en  él  buscaba 
un  Mecenas,  como  era  común  entonces  entre  los  escritores 
sin  fortuna,  que  se  arrimaban  al  amparo  de  los  grandes. 
Pero  en  los  Diálogos,  Soto  declara  que  «él  nació  con  dine- 
ros», y  entre  las  composiciones  de  su  peregrina  colección 
aún  inédita,  los  sonetos  recíprocos  que  el  marqués  de  Pe- 
ñafiel y  él  se  dirigían  sobre  asuntos  amorosos,  denotan  que 
del  primero  al  segundo  no  podía  haber  vínculo  de  protec- 
ción material  y  mecenaje ,  sino  afectos  de  amistad  y  franca 
comunicación.  En  efecto,  hay  un  soneto  del  que  después 
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fué  duque  de  Osuna  á  Soto,  entre  las  Poesías  inéditas  de 
éste,  que  dice  así: 

A  Luis  Barahona  de  Soto. 

SONETO 

Si  el  rostro  de  mi  Clori  soberano 
De  quien  el  del  aurora  está  envidioso; 
Si  el  cuerpo  suyo  candido  y  hermoso, 
A  cuya  luz  imita  el  sol  en  vano; 

Si  aquella  gracia,  do  me  pierdo  y  gano, 
Y  aquel  hablar  suave  y  amoroso, 
Se  le  ofreciese  ¡oh  Soto  alto  y  precioso! 
A  tu  divino  ingenio  y  docta  mano, 

Yo  sé,  que  mucho  más  que  al  mundo  admira 
Lo  vivo  de  tu  fénix,  admirara 
De  mi  singular  Clori  la  pintura. 

¡Mas  ay!  que  el  hado,  que  me  enciende  en  ira, 
Se  la  escondió,  temiendo  que  alcanzara 
Extremos  de  belleza  y  de  ventura. 

También  en  las  Poesías  hay  sonetos  del  mismo  género 
de  Barahona  de  Soto  al  marqués,  como  el  que  sigue: 

Al  marqués  de  Peñafiel. 

SONETO 

Don  Juan,  en  el  dolor  que  me  fatiga 
Amor  me  inspira  un  dulce  sentimiento, 
Por  donde  el  fiero  mal,  que  alegre  siento, 
Algún  tanto  se  aplaca  y  se  mitiga. 

Mas  viéndome  en  descargo  mi  enemiga, 
Llamando  este  descargo  atrevimiento, 
Con  otro  nuevo  uso  de  tormento 
Hace  que  torne  á  mi  cruel  fatiga. 

Luego  renuevo  el  encendido  llanto 
Y  envío  al  sordo  oído  los  clamores 
Que  ablandaran  la  fuerza  de  un  diamante; 

Y  nunca  mueven  su  dureza  un  tanto, 
Ni  cesa  su  crueldad  ni  mis  dolores: 
jVed  el  extremo  en  que  se  ve  un  amante! 
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Otros  versos  de  Barahona  de  Soto  se  dirigen,  siempre 
en  el  mismo  sentido  de  la  intimidad,  al  duque  de  Sesa,  don 
Gonzalo,  que  residió  en  Granada,  donde  compuso  versos 
que  recogió  Baltasar  del  Hierro,  al  secretario  Martín  de 
Morales  y  al  famoso  marqués  de  Santa  Cruz,  ilustre  vence- 
dor de  las  Terceras.  Quien  tales  relaciones  sociales  sostenía 
bien  pudo  colaborar,  con  su  amigo  y  maestro  de  todos, 
Gregorio  Silvestre,  como  yo  sostengo,  en  el  libro  del  mar- 
qués de  Cañete,  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  los  Diálo- 
gos de  la  Montería,  escritos  para  el  uso  del  príncipe  don 
Carlos. 


VI 


He  fijado  entre  el  año  de  1 563  y  el  de  1 568  la  redacción 
de  los  Diálogos  de  la  Montería ,  por  varias  razones:  la  prin- 
cipal porque,  como  es  razonable  y  lógico,  atribuyéndoles 
yo  tal  origen  y  tal  objeto,  debo  tener  por  punto  de  partida 
la  primera  de  las  dos  fechas,  que  responde  á  la  del  tiempo 
en  que  el  primogénito  de  Felipe  II  sanó  de  su  caída  peli- 
grosa. El  año  1568  murió  D.  [Carlos,  y  tal  vez  al  ocurrir 
esta  catástrofe  el  libro  no  se  hallase  concluido;  pero  en  tal 
caso  no  debió  terminarse  mucho  más  tarde,  si  Gregorio 
Silvestre  prestó  para  él  su  cooperación  hasta  el  final;  pues 
sabido  es  que  el  Syluano  granadino^  como  le  llama  Farfan 
de  Veragua,  murió  en  1570.  Toda  la  literatura  de  los  Diá- 
logos de  la  Montería  se  conforma  perfectamente  al  modo 
común  de  escribir,  entre  los  grandes  autores  del  arte,  de  la 
época  á  que  me  refiero;  pero  hay  un  terreno  en  el  cual 
deben  buscarse  equitativamente  los  datos  comprobatorios 
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de  mi  afirmación :  el  de  las  fechas  que  de  sí  arrojan  los  nu- 
merosos libros  de  todas  las  facultades  y  ciencias  que  en  el 
contexto  se  citan,  como  elemento  de  la  profunda  erudición 
que  lo  abrillantan. 

Inútil  sería  indagar  estos  testimonios  en  el  inmenso  apa- 
rato de  la  literatura  clásica,  griega  y  latina,  que  comprende 
el  mayor  número  de  las  obras,  á  cuya  autoridad  el  autor  de 
los  Diálogos  se  acoge  con  tanta  frecuencia  en  la  determina- 
ción de  sus  preceptos  ó  de  su  crítica.  Galeno  y  Cicerón, 
Ovidio  y  Virgilio,  Estacio  y  Horacio,  Homero  y  Dyon, 
Jenofonte  y  Hellacio,  Calíxtenes  y  Plutarco,  Oppianio  y 
Platón,  Laercio  y  Heráclides,  Tácito  y  Luciano,  Aristóteles 
y  Plinio,  Hermes  y  Aulo  Persio,  Silio  Itálico  y  Heliodoro, 
Marco  Varron  y  Marcial,  Estrabón  y  Polibio,  Lucrecio  y 
Ausonio  Galo  estaban  editados,  principalmente  en  las 
prensas  de  Venecia,  desde  que  la  invención  de  Guttenberg 
se  propagó  á  aquel  extremo  de  Italia,  donde  desde  el  pri- 
mer tiempo  de  la  imprenta,  el  libro  halló  un  gran  refugio 
de  libertad  y  un  gran  centro  mercantil :  de  modo  que  las 
ediciones  de  estos  autores  que  pudieron  tener  á  la  mano 
los  de  los  Diálogos  de  la  Montería,  poco  más  ó  poco  menos 
pudieron  girar  entre  estas  dos  fechas:  1474  en  que,  por 
ejemplo,  se  publicaron  simultáneamente  en  Roma  y  en 
Venecia  (por  Juan  de  Colonia  y  Matheo  de  Gherretzen)  las 
Obras  de  Marco  Terencio  Varron,  y  1551-53,  en  que  los 
Aldos,  hijos,  dieron  á  la  estampa  en  la  segunda  de  estas 
ciudades  las  Aristotelis  opera  omnia.  Sin  pretender  en  los 
libros  de  la  literatura  y  de  la  ciencia,  modernas  para  las  ge- 
neraciones del  siglo  xvi  de  que  me  ocupo,  fijar  los  datos 
más  depurados  acerca  de  las  primeras  ediciones  de  ninguno 
de  los  que  cito,  basta  á  mi  propósito  determinar  bien  la 
anterioridad  notoria  á  la  redacción  de  los  Diálogos  con  que 
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se  hallaron  en  la  circulación  y  el  comercio  común.  Las 
Opera  omnia  de  Baptista  Mantuano  fueron  impresas  Bo- 
noniae  1485,  y  las  poéticas,  Parrhissiis  15 13.  Los  So?ietti 
e  canzone  del  conde  Mattheo  Maria  Boiardo  de  Scandiano, 
aparecieron  en  Reggio  (por  Mázalo)  en  1 499,  y  su  Orlando 
innamorato,  en  Venecia  (por  Giorgio  de  Rusconi)  en  1 506. 
De  este  poema  hay  impresa  traducción  métrica  castellana 
de  Francisco  Garrido  de  Villena,  impresa  en  Alcalá  de 
Henares  (por  Hernán  Ramírez)  en  1577;  pero  en  los  Diá- 
logos, cuando  se  cita  á  Boyardo,  no  se  cita  á  su  traductor. 
En  la  pág.  40  de  los  Diálogos  se  nombra  el  Jar  din  de  fio- 
res,  título  con  que  no  conozco  ningún  libro  castellano;  pero 
en  la  literatura  francesa  de  aquel  tiempo  hay  varias  edicio- 
nes de  Le  jar  din  de  piáis  sanee  el  fleur  de  rethoi'ique,  que 
es  al  que  yo  creo  que  se  refieren  los  autores  de  los  Diálo- 
gos, y  que,  desde  1499,  que  apareció  por  vez  primera  este 
libro  en  las  prensas  de  París,  se  reimprimió  varias  veces,  en 
1505,  1527  y  posteriormente.  Los  Adagiarum  chiliades 
tres,  de  Erasmo,  diéronse  en  1 508  á  la  estampa  en  Venecia 
en  casa  de  los  Aldos,  y  del  Orlando  furioso,  de  Ludovico 
Ariosto,  se  multiplicaron  en  medio  siglo  cien  ediciones, 
desde  que  en  15 16  apareció  en  Ferrara,  patria  del  poeta, 
la  que  se  hizo  en  las  prensas  del  maestro  Giovanni  Mazzoco 
del  Bondeno. 

Del  helenista  Theodorus  Gaza  han  llegado  hasta  nues- 
tros días  muchas  obras :  la  Problematum  Aristotelis  transía- 
tio,  se  publicó  en  Venecia  (por  Scoti)  en  15 19;  el  Libellus 
de  ratione  mensium  apred  grcecos,  en  París  (por  G.  Morrhii) 
en  1530,  y  en  París  también  (Lutetiae)  en  1551  (apud  Vas- 
cosanum)  el  Liber  quartus  de  constructione  oralioriis.  Un 
escritor  portugués  se  cita  en  los  Diálogos  por  sus  obras 
históricas,  Joao  de  Barros,  autor  de  la  Cro7iica  do  emperador 
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Clarimondo,  y  esta  obra  fué  impresa  en  Coimbra  (por  Ba- 
rreira)  en  1520.  De  los  De  francorum  regum  gestis  alíña- 
les del  R.  P.  Robertus  Gaguinus,  la  edición  de  París  data  de 
1528;  y  las  obras  y  opúsculos  de  Augustinus  Niphus,  si 
bien  las  últimas  alcanzan  á  1 569,  comenzaron  á  editarse  en 
Roma  en  1 5 30  y  en  1 5 3 1  en  Venecia  (por  Petr.  de  Nicol.  de 
Sabio),  no  debiendo  suponer  que  los  autores  de  los  Diálo. 
gos  hubieran  de  referirse  á  las  que  todavía  trajesen  fresca 
la  tinta  de  la  imprenta. 

Uno  de  los  libros  más  curiosos,  y  en  el  siglo  XVI  manua- 
les, que  en  los  Diálogos  de  la  Montería  se  cita  á  la  pág.  39, 
es  el  titulado  Opera  de  rationi  studii  de  Joachinus  Fortius, 
que  trataba  de  multis  ad  grammaticam  pertinentibus,  ad 
rethoricam  et  ad  mathematican.  Edición  hay  de  él  de  1 556; 
pero  la  primera,  que  se  hizo  Lugduni,  por  los  Gryphos,  es 
de  1 53 1.  Los  De  viro  illustre  et  iniqno  sermones  (¡qué  in- 
teresante autoridad  para  el  príncipe  D.  Carlos,  á  quien  los 
Diálogos  debieron  ir  dirigidos!)  de  Mich.  Ang.  Blondus,  apa- 
recieron en  Roma  en  1 544,  y  las  obras  de  Joannes  Stobceus, 
Sententioz  ex  thesauris  grcecorum  collectoz  y  De  virtute  et 
vilio  ex  Aristotelis  libris  excerpta,  salieron  en  París,   el 
primero,  en   1552,  de  las  prensas  de  Juvenis  y  de  las  de 
Morelius   el  segundo,  en  1553.  Con  el  nombre  de  Apolo 
Floro  cítanse  en  los  Diálogos,  á  la  pág.  226,  las  Letras  gero- 
glíficas:  la  versión  italiana  de  este  escritor  inglés,  á  quien 
el  traductor  llama  Michael  Agnolo  Florio,  se  imprimió  en 
Chamogascko,  en   1557,  por  Stefano  de  Giangio  Catani 
d'Aguedia.  Finalmente,  de  las  demás  obras  de  producción 
extranjera  cuyos  autores,  preceptos,  autoridad  ó  doctrina 
se  cita  en  los  Diálogos,  los  libros  que  se  aproximan  más  á 
la  fecha  en  que  éstos  debieron  ser  escritos  son:  primero  los 
Comentarii  de  nobilitate  et  de  jure  primogenitorum,  de  An- 
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dreas  Tiraquellus,  libro  que  se  publicó  en  Basilea,  por 
Hieronimum  Frobenium,  en  1561;  segundo  el  Epitome  cor- 
poris  humani  fabrica  de  Andreas  Vesalius,  impreso  también 
en  Basilea,  en  1565,  si  no  es  que  el  autor  de  los  Diálogos 
se  refiere  á  la  obra  fundamental  del  mismo  autor  De  hu~ 
mani  cor  poris  fabrica  libri  septem,  en  cuyo  caso  la  edición 
de  Juan  Operini,  impresor  de  Basilea,  se  aleja  nada  menos 
que  á  1543;  y  tercero  y  último  el  famoso  Opus  Macar oni- 
corum  de  Merlinus  Coccaius  que  se  editó  en  Venecia,  en 
1564,  y  se  imprimió  en  las  prensas  de  Bevilacquam. 

Como  se  observa  por  estos  datos,  y  aun  contando  con 
que  el  autor  de  los  Diálogos  de  la  Montería,  al  acometer 
su  obra,  habría  de  procurar  tener  á  la  vista  los  libros  que 
fueran  la  última  novedad  bibliográfica  y  la  última  expresión 
científica  en  cada  uno  de  los  ramos  de  la  literatura,  de  las 
artes  y  de  las  ciencias  que  habían  de  consultarse  para  la 
más  perfecta  y  acabada  disposición  del  suyo,  ninguno  fué 
publicado  en  fecha  posterior  á  las  dos,  en  que  yo  limito  la 
época  en  que  fué  escrito;  es  decir,  entre  1563  y  1568.  Ana- 
licemos si  prestan  idéntico  testimonio  las  obras  de  la  litera- 
tura castellana,  también  citadas,  aunque  en  el  primer  colo- 
quio Solino  dijera:  «¿qué  pudieran  ayudar  á  Montano  cuatro 
libros  mal  escritos  que  hay  en  nuestra  lengua  y  ocho  mal 
traducidos?»  (lib.  j.,  pág.  2),  pues  al  cabo  Silvano  le  respon- 
dió: «Dejemos  aparte  eso:  que  si  lo  consideráis,  poco  hay 
en  las  extranjeras  que  no  esté,  ó  de  propósito,  ó  acaso, 
tocado  en  la  nuestra»  (1.  j.  pág.  3). 

Comencemos  por  los  poetas.  El  más  antiguo  de  los  que 
en  los  Diálogos  se  cita  es  Juan  de  Mena  y  su  célebre  Labe- 
rinto, el  cual  no  es  otra  cosa  que  sus  famosas  CCC  añadi- 
das con  otras  veinticuatro.  Yo  no  he  visto  la  edición  de 
Sevilla  (de  Joanes  pegnicer  de  Nuremberga  y  Magno  y 
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Thomas,  compañeros  alemanes)  de  1494;  pero  si  la  que 
contiene  las  glosas  de  Hernán  Núñez  de  Toledo,  caballero 
de  la  orden  de  Santiago,  que  se  imprimió  en  Granada,  con 
grandísima  diligencia,  por  Juan  Várela  de  Salamanca,  en 
1505,  en  cuya  hoja  3.a,  en  rojo,  se  lee:  f  «Comienza  el  La- 
berinto de  Juan  de  Mena,  Poeta  Castellano,  intitulado  al 
muy  Esclarecido  Principe  Don  Juan  el  segundo,  Rey  de  Cas- 
tilla y  de  León,  &. »  Serán  los  segundos  de  que  me  ocupe  Bos- 
can,  á  quien  en  los  Diálogos  se  le  menciona  en  la  pág.  237 
y  Garcilaso,  citado  y  aun  con  la  añadidura  de  sus  versos 
en  las  5.388.402  y  403.  Reunidas  se  publicaron  las  Obras 
de  los  dos  poetas  amigos  en  Barcelona,  por  Carlos  Amorós 
en  1543,  y  hay  otras  ediciones  de  Granada,  Medina  del 
Campo  y  Salamanca,  León  de  Francia,  Valladolid,  segunda 
de  Barcelona,  Toledo  y  Amberes,  todas  anteriores  á  1563, 
pues  la  de  Valladolid  (por  Sebastián  Martínez)  es  de  1553, 
la  segunda  de  Barcelona  (por  la  viuda  de  Carlos  Amorós) 
de  1554  y  la  de  Amberes  (por  Martín  Nució)  de  1556. 

Puédeseme  argüir  que  en  la  pág.  5  de  los  Diálogos  de  la 
Montería,  tratando  de  la  declaración  de  los  nombres  poéti- 
cos de  Nemoroso  y  de  Albano  en  las  églogas  de  Garcilaso, 
Silva?to  dice  que  «todos  entienden  por  Albano,  el  duque 
de  Alba,  y  por  Nemoroso,  á  el  emperador  Carlos  V»,  á  lo 
que  Solino  replica:  «Bien  me  parece  esa  declaración,  aun- 
que de  otra  manera  lo  entendió  el  maestro  Francisco  Sán- 
chez, catedrático  de  retórica  de  Salamanca»,  y  que  la  edi- 
ción de  las  Obras  del  excelente  poeta  Garci-Lasso  de  la 
Vega.  Con  anotaciones  y  enmiendas  del  maestro  Francisco 
Sánchez,  ó  el  Brócense,  no  se  hizo  en  la  misma  Salamanca, 
por  Pedro  Lasso,  hasta  1577.  Pero  ¿qué  duda  cabe  de  que 
estas  anotaciones  y  enmiendas  fueron  comunicadas  por  el 
maestro  Sánchez  con  sus  discípulos  y  con  variá*s  personas 
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doctas,  que  manuscritas  las  propagaron  por  España,  mu- 
chos años  antes  de  que  fueran  dadas  á  la  imprenta?  Para 
demostración  de  este  aserto,  no  hay  que  considerar  más 
sino  el  simple  hecho,  de  que  conste  en  la  misma  edición 
de  1577  el  soneto  satírico,  de  autor  desconocido  (¿Hierony- 
mo  de  Cobos ,  andaluz?  ¿Tal  vez  el  mismo,  entonces  joven, 
Hernando  de  Herrera?),  que  se  escribió  contra  dichas  ano- 
taciones y  enmiendas,  y  que  dice  así: 

SONETO 

Descubierto  se  ha  un  hurto  de  gran  fama 
Del  ladrón  Garci-Lasso:  le  han  cogido 
Con  tres  doseles  de  la  Reina  Dido 

Y  con  seis  almohadas  de  la  cama; 
El  telar  de  Penélope  y  la  trama 

De  las  Parcas,  y  el  arco  de  Cupido, 
Tres  barriles  del  agua  del  olvido 

Y  un  prendedero  de  oro  de  su  dama. 
Probósele  que  había  salteado 

Siete  años  en  Arcadia,  y  dado  un  tiento 
En  tiendas  de  poetas  florentines. 

¡Es  lástima  de  ver  al  desdichado 
Con  los  pies  en  cadenas  de  comento 
Renegar  de  retóricos  malsines! 

Esta  costumbre  de  nuestros  escritores  del  siglo  XVI  de 
comunicar  sus  obras  con  sus  amigos  antes  de  darlas  á  la 
estampa,  era  muy  común:  de  donde,  al  fin  y  al  cabo,  ha 
resultado  para  muchas,  que  no  se  imprimieron  entonces,  el 
bien  inmenso  de  que  no  se  hayan  perdido,  á  causa  de  las 
multiplicadas  copias,  no  todas  exactas  y  fieles,  que  de  ellas 
se  hacían;  alcanzando  este  hábito  lo  mismo  á  las  que  esta- 
ban escritas  en  verso  que  en  prosa.  ¿Cómo  fueron  conocidas 
al  autor  de  los  Diálogos  de  la  Montería,  las  dos  partes  de 
la  Angélica  del  mismo  Luis  Barahona  de  Soto,  siendo  así 
que  la  primera  no  se  imprimió  hasta  1586  y  la  segunda 
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nunca?  ¿Cómo  le  fué  conocida  la  fábula  de  Acteon,  del  mis- 
mo autor,  que  no  se  dio  á  los  moldes  de  la  imprenta  hasta 
el  siglo  pasado,  en  el  Parnaso  español,  por  López  de  Sedaño? 
¿Cómo  el  poema,  también  de  Soto,  en  la  actualidad  com- 
pletamente ignorado  y  desconocido,  de  Los  principios  del 
mundo,  y  otras  sátiras  y  poesías  de  que  no  queda  el  menor 
rastro  en  el  cuaderno  de  inéditas  que  aun  se  ha  salvado  y 
pertenece  á  la  Biblioteca  del  palacio  arzobispal  de  Sevilla? 
En  la  misma  situación  que  las  Anotacioites  del  maestro 
Sánchez  á  las  obras  de  Garcilaso,  que  la  Angélica  de  Soto 
en  sus  dos  partes,  y  los  demás  poemas  del  mismo  autor,  se 
hallan  en  los  Diálogos  de  la  Mo7itería  las  obras  de  D.  Her- 
nando de  Acuña,  el  Examen  de  ingenios,  de  Huarte  y 
aun  el  raro  libro  de  El  can  y  el  caballo  de  Luis  Pérez.  La 
cita  á  las  obras  de  D.  Hernando  de  Acuña  pudo  referirse 
ya  á  las  varias  Poesías,  ya  á  la  traducción  métrica  del  poema 
de  La-Marche  El  caballero  determinado ,  impresas  aquéllas 
en  Madrid,  por  Pedro  Madrigal,  en  1 591  y  el  segundo  en 
Barcelona,  por  Claudio  Bernal,  en   1565.  Si  se  refería  al 
poema,  la  fecha  de  su  primera  edición  se  halla  dentro  de 
las  que  yo  fijo  para  la  confección  de  los  Diálogos,  aun  sin 
contar  que  el   libro   anduvo  mucho  tiempo  sin  imprimir 
rodando  en  las  recámaras  de  palacio,  donde  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza ,  marqués  de  Cañete,  en  razón  á  su  oficio 
palatino  pudo  verle.  Precisamente  es  una  obra  de  la  que 
todavía  se  conserva  la  copia  original  y  autógrafa  primitiva, 
y  que  hoy  posee  la  Biblioteca  Nacional,  tal  vez  procedente 
de  la  antigua  Biblioteca  Real.  Si  la  cita  es  á  las  Poesías,  no 
fué  indispensable  que  se  dieran  á  la  imprenta  las  de  don 
Hernando  de  Acuña  para  que  anduvieran  en  manos  de 
todos,  pues  apenas  hay  colección  manuscrita  ó  cancionero 
del  siglo  XVI,  en  que  abundantemente  no  se  hallen. 
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El  examen  de  ingenios  para  las  scie?icias.  Donde  se  mues- 
tra la  diferencia  de  habilidades  que  hay  en  los  hombres,  y 
el  género  de  letras  que  á  cada  uno  corresponde  en  particular ; 
del  doctor  Juan  Huarte  de  San  Juan,  natural  de  San  Juan 
del  Pie  del  Puerto,  que  en  los  Diálogos  se  cita  á  la  pág.  86, 
no  se  imprimió  por  vez  primera  en  Baeza,  en  casa  de  Juan 
Baptista  de  Montoya  hasta  el  año  de  1575;  pero  D.  Barto- 
lomé José  Gallardo  tenía  una  carta  de  D.  Ramón  Novoa, 
dirigida  desde  Baeza,  en  7  de  septiembre  de  1839,  á  don 
Sebastián  Medina,  y  que  se  ha  publicado  en  el  tom.  iij.  del 
.Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos \ 
columna  232,  en  la  cual  se  habla  de  una  primera  edición 
hecha  en  Granada  anterior  á  la  de  Baeza,  aunque  no  precisa 
existencia  de  ejemplar,  y  se  añade  que,  por  los  datos  ad- 
quiridos en  el  archivo  de  Baeza,  el  doctor  Juan  Huarte  era 
médico  de  Granada,  es  decir,  compañero  de  profesión,  de 
inclinaciones  literarias  y  científicas,  y  tal  vez  de  estudios,  de 
Luis  Barahona  de  Soto;   que  por  los  años  de  1566  hubo 
peste  en  Baeza;  que  él  ofreció  cortarla;  fué  allí  y  lo  logró; 
que  entonces   se  le  consignó  una  gruesa  renta  anual  en 
fanegas  de  trigo,  no  pudiéndose  desposeer  de  la  titular  al 
que  la  ocupaba,  y  que  sancionada  la  gracia  por  el  rey, 
Huarte  residió  en  Baeza  muchos  años.  ¿Con  estos  datos  no 
es  lícito  conjeturar,  sin  temor  de  equivocarse,  que  el  Exa- 
men de  ingenios,  pudo  ser  consultado  en  manuscrito  y  al- 
gunos años  antes  de  publicarse  en  Baeza,  pues  lo  de  la 
edición  de  Granada  no  parece  valedero,  con  su  compañero 
de  profesión  y  de  inclinaciones  literarias  y  científicas,  Luis 
Barahona  de  Soto,  residente,  unas  veces  en  Sevilla,  otras 
en  Granada  y  en  sus  últimos  años  en  Archidona,  como  se 
desprende  de  sus  propias  obras,  poblaciones  todas  no  dis- 
tantes de  la  hermosa  ciudad  universitaria  del  antiguo  reino 
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de  Jaén?  Es  tan  frecuente  y  vulgar  hallar  en  las  obras  de 
aquel  tiempo  la  declaración  de  los  propios  autores  de  que 
consultaron   sus  escritos,  á  veces  muchos  años   antes  de 
decidirse  á  imprimirlos,  con  sus  amigos  y  personas  de  quien 
tenían  calificada  opinión  de  recto  sentido  y  seso,  que ,  nin- 
guno que  haya  manejado  bien  libros  de  aquellos  tiempos, 
hallará  atrevida  esta  suposición.  Las  Rimas  de  Vicente  Es- 
pinel anduvieron  desde  1587,   en  que  se  aprobaron,  hasta 
1 59 1,  en  que  se  imprimieron,  en  manos  de  toda  la  gente 
de  letras  de  Alba  de  Tormes,  Salamanca,  Madrid,  Toledo, 
Valladolid  y  Alcalá.  Lo  mismo  pasó  al  Quijote  antes  de  1605. 
El  último  libro  de  los  citados  en  los  Diálogos  de  la  Mon- 
tería, que  se  encuentra  en  el  caso  de  los  anteriores,  es  el 
titulado  Del  can  y  del  caballo  y  sus  cualidades;  dos  animales 
de  gran  instinto  y  sentido,  fidelísimos  amigos  de  los  hom- 
bres; por  el  protonotario  Luis  Pérez,  clérigo,  vecino  de  Por- 
tillo. A  este  libro  se  hace  alusión  en  los  Diálogos  en  la  pá- 
gina 439,  es  decir,  casi  á  la  conclusión  de  la  obra  de  vena- 
ción, y  está  impreso  en  Valladolid,  por  Adrián  Ghemart, 
en  1568,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  los  últimos  años  también 
en  que  yo  sostengo  que  fueron  impresos  los  Diálogos.  Esta 
fecha  me  eximiría  de  toda  argumentación,  pues  está  dentro 
de  los  términos  de  mi  conjetura.  Sin  embargo,  quiero  hacer 
notar  la  forma  en  que  su  referencia  viene  casi  al  acabarse 
la  redacción  de  los  Diálogos;  porque,  en  efecto,  por  aquel 
tiempo  también,  y  antes  de  darse  á  las  prensas  de  Ghemart 
en  Valladolid,  el  libro  Del  can  y  del  caballo  fué  examinado 
muy  á  sus  anchas  por  el  que  yo  conceptúo  autor  de  los 
Diálogos  de  la  Montería,  D.  Diego  Hurtado  de  Mendo- 
za, III  marqués  de  Cañete,  guarda  mayor  de  la  ciudad  de 
Cuenca  y  montero  mayor  del  rey,  á  quien,  sin  duda,  en 
atención  á  esta  última  cualidad  le  fué  sometida  para  su 
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censura,  la  obra  del  protonotario  Luis  Pérez,  según  en  su 
propio  libro  certifica  este  documento ,  que  se  encuentra  en 
la  tercera  hoja,  vuelta,  de  sus  preliminares  sin  foliar: 

«Digo  yo  Don  Diego  de  Mendoza, 
que  he  visto  este  Libro,  por  man- 
dado  de  los  Señores  del  Consejo  de  su 
Majestad.  Y  me  paresce  docto  y  cu- 
rioso, y  Libro  de  entretenimiento:  y 
por  estas  causas  se  le  puede  dar  el  Pri- 
uilegio  que  pide  el  Author. 

Don  Diego  Hurtado 
.   de  Mendoza.» 

Se  hace  verdaderamente  extraño  que  el  censurante  no 
se  ponga  títulos  nobiliarios  ni  de  oficio,  y  mucho  más,  que 
su  censura  carezca  del  nombre  del  lugar  donde  se  expidió 
y  de  la  fecha  con  que  fué  emitida;  y  esto  último  es  tanto 
más  raro  cuanto  que  en  la  tasa  que  le  antecede,  también 
por  mandado  de  los  señores  del  Consejo,  el  secretario  del 
mismo,  Francisco  de  Vallejo,  firma  su  dictamen  «en  Madrid 
á  cinco  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  ocho 
años.»  ¿Era  que  D.  Diego  de  Mendoza  se  hallaba  por  for- 
tuna ausente  de  la  corte,  ora  en  sus  Estados  de  Cuenca,  ora 
en  sus  posesiones  de  Granada,  donde  escribía  á  la  sazón 
con  Silvestre  y  Soto  los  Diálogos  de  la  Montería?  De  todas 
maneras  la  apelación  del  Consejo  Real  á  él  para  la  censura, 
comisión  que  sólo  se  daba  á  las  capacidades  de  autoridad 
en  cada  materia,  arguye  el  concepto  de  autoridad  y  capa- 
cidad, en  que  estaba  acreditado,  así  en  lo  teórico  como 
en  lo  práctico,  en  materia  de  venación. 

De  los  otros  autores  castellanos  que  en  los  Diálogos  se 
citan  Francisco  de  Castilla  publicó  en  Sevilla  (por  Andrés 
de  Burgos),  en  1546,  sus  Tratados  de  philosophia  moral  en 
coplas  y  en  Alcalá  de  Henares  (por  Alonso  de  Castilla)  la 
Pr ática  de  las  virtudes  de  los  buenos  reyes  despaña,  de  que 
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se  hizo  otra  edición  en  1564.  Los   Quarenta  cantos  de  di- 
versas y  peregrinas  historias,  de  Alonso  de  Fuentes,  salie- 
ron en  Sevilla  en  1550  y  en  1564  en  Zaragoza.  La  vida  de 
lazarillo  de   Tormes  y  de  sus  fortunas  y  adversidades,  se 
dio  á  la  estampa  en  Burgos  (por  Juan  de  Junta)  en  1554. 
La  Silva  de  varia  lección  de  Pedro  Mexia,  es  de   Sevilla 
(Juan  Cromberger)  de  1542.  La  Histoi'ia  de  la  composición 
del  cuerpo  humano,  de  Juan  Valverde  de  Hamusco,  apare- 
ció en  Roma  (por  Antonio  Blado)  en  1556.  No  conozco  los 
Aforismos  del  doctor  Benito  de  Bustamante,  que  se  citan  á 
la  pág.  42 ;  pero  sí  las  Fórmulas  adagiales  latinas  y  espa- 
ñolas, de  Juan  Ruiz  de  Bustamante,  que  fueron  impresas 
en  Zaragoza  por  Stephano  de  Náxera  en   1 5  5 1 .  Y  si  por 
españolas  queremos  reconocer  las  obras  del  cardenal  Adria- 
no (De  sermone  latino  et  modis  latiné  loquendi),  á  cuya  pá- 
gina 383  se  halla  la  Adriani  Cardinalis  S.  Chrysogonis  ad 
Ascanium    Cardinalem    S.    Viti    Viccancellarium    Venatio, 
bueno   es  hacer  constar  que  se  imprimieron  en  León  de 
Francia  (Lugduni,  apud  Seb.  Gryphium)  en  1548. 

Como  puede  advertirse  todos  los  datos  de  la  comproba- 
ción bibliográfica  también  concurren  á  afirmar  más  las  opi- 
niones que  sostengo. 


VII 


Es  curiosa  en  los  Diálogos  de  la  Montería  la  determina- 
ción que  en  diferentes  pasajes  de  la  obra  hace  cada  uno  de 
los  interlocutores  de  las  comarcas  que  les  eran  más  cono- 
cidas y  que  debieron  ser  campo  y  palenque  de  sus  respec- 
tivas delectaciones  cinegéticas.  El  estadio  de  acción  más 
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reducido  era  el  de  Silvano,  ó  sea  Gregorio  Silvestre,  el  cual 
no  tenía  conocimiento  más  que  de  la  Sierra  y  Vega  de 
Granada  (lib.  viij.  pág.  229  y  lib.  xj.  pág.  324),  y  de  las 
derivaciones  de  aquélla,  ó  sea  la  sierra  y  valle  de  la  Alcu- 
dia (lib.  jx.  pág.  253;  lib.  x.  pág.  277  y  lib.  xj.  pág.  324)  y 
la  sierra  de  la  Serena  (lib.  vj.  pág.  195   y  lib.  xj.  pági- 
na 324).  Tampoco  era  más  extenso  el  de  Luis  Barahona  de 
Soto  (Solino)  que  no  había  pasado  de  las  tierras  de  Málaga 
(lib.  v.  pág.  166),  de  Sierra  Morena  (lib.  x.  pág.  284)  y  de 
la  Mancha  (lib.  ij.  pág.  6j).  Montano,  en  cambio,  es  más 
universal.  Su  principal  esfera  de  acción  se  halla  en  Cuenca 
(lib.  iij.,  pág.  91;  lib.  v.  pág.  157  y  167;  lib.  vj.,  pág.  193 
y  194;  lib.  xij.,  pág.  354  y  lib.  xiij,  pág.  393).  En  ella  tenía 
por  camarada  á  D.  Bernardino  de  Cárdenas  en  la  dehesa 
de  Alcantud,  junto  á  Priego  (lib.  xij.,  pág.  354),  aunque 
también  cazó  con  este  caballero  en  la  sierra  de  Molina 
(lib.  vj.,  pág.  195);  un  buen  ojeador  en  el  ganadero  Juan 
Caja,  del  lugar  de  Mariana  (lib.  xiij.,  pág.  393)  y  un  buen 
cazadero  junto  á  la  ermita  de  San  Felipe,  próxima  al  lugar 
de  Tragaceite (lib.  vj.,  pág.  194).  Éranle  familiares  las  sierras 
de  Molina,  en  la  tierra  de  Sigüenza,  (lib.  v.,  pág.  157  y  167; 
lib.  vj.,  pág.  195  y  lib.  xij.  pág.  352),  y  por  la  raya  de 
Aragón  había  llegado  hasta  la  Garganta  de  Noguera  (lib.  v., 
pág.   157;  lib.  xij.,  pág.  352  y  354  y  lib.  xiij.,  pág.  422) 
donde,  en  el  pueblo  de  Albalate,  le  ocurrieron  famosas  aven- 
turas (lib.  xij.,  pág.  352).  También  había  cazado  en  el  du- 
cado de  Medinaceli,  cerca  de  Soria  (lib.  v.,  pág.  157)  y  en 
la  raya  de  Portugal  (lib.  v.,  pág.  156),  así  como  en  las  pro- 
ximidades de  Granada,   sobre  todo  en  Sierra  de  Gádor 
(lib.  v.,  pág.  166)  y  en  el  valle  de  la  Alcudia  (lib.  xiij.,  pá- 
gina 393). 

De  todos  estos  terrenos  conocía  al  detalle  las  condiciones 
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técnicas  venatorias,  así  como  tenía  el  más  consumado  cono 
cimiento  práctico  para  saber  apreciar  en  qué  lugares  la 
naturaleza  ó  el  arte  producían  los  mejores  instrumentos 
auxiliares  de  la  caza,  porque  elogiaba  como  superiores  las 
piedras  de  mina  ó  pedernales  de  Garganta-Noguera  y  de 
las  lomas  de  Madrid  (lib.  xjv.,  pág.  422  y  423)  y  las  cure- 
ñas ó  cajas  de  arcabuz  que  se  construían  en  Valencia  «do 
tienen  más  primor  que  en  parte  de  toda  España»  (lib.  xjv., 
pág.  428). 

También  estos  sucintos  datos  geográficos  contribuyen  á 
persuadirme  más  y  más  del  acierto  en  la  designación,  así 
del  autor  principal  de  los  Diálogos  de  la  Montería,  como 
de  sus  dos  interlocutores  ó  colaboradores;  porque,  en  efecto, 
Hurtado  de  Mendoza,  guarda  mayor  de  Cuenca  y  montero 
mayor  de  Felipe  II,  habla  preferentemente  de  Cuenca  y  su 
comarca;  Gregorio  Silvestre,  que,  aunque  portugués  por  su 
nacimiento,  á  los  siete  años  se  naturalizó  en  España  y  poco 
después  de  los  veinticinco,  se  avecindó  en  Granada,  donde 
consumió  el  resto  de  su  vida,  refiere  sus  experiencias  cine- 
géticas á  la  Sierra  Nevada  y  sus  vertientes ,  así  la  del  mar 
sobre  Almería,   como   la  terrestre  sobre  los  campos  de- 
Murcia;  y  Luis  Barahona  de  Soto,  ora  fuese  de  Lucena,  ora 
de  Archidona,  puesto  que  durante  su  vida  moró  prolongadas 
temporadas  ya  en  uno  ya  en  otro  lugar,  á  las  tierras  de 
Málaga  y  á  Sierra  Morena,  dilatándose  un  poco  sobre  la 
Mancha.  Con  todo  la  base  de  las  operaciones  literarias  co- 
munes para  redactar  los  Diálogos  de  la  Montería  fué  Gra- 
nada. A  los  amigos  de  esta  ciudad  se  refieren  todos  en 
ciertos  pasajes  (lib.  j.,  pág.  30),  y  aun  Silvano,  ó  Silvestre,, 
por  dos  veces  en  la  pág.  38  y  42  aludió  al  autor  del  Laza- 
rillo de  Tormes,  no  sólo  homónimo  sino  pariente  tan  pró- 
ximo del  autor  de  los  Diálogos,  sobre  todo  en  aquel  pasaje 
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que  dice:  «Cierto  amigo  me  dijo  un  día  en  Granada  que 
tenía  muchas  obras  de  Aristóteles  en  griego,  que  no  se  han 
visto  en  latín».  Las  obras  griegas,  que  no  se  habían  visto  en 
latín,  á  las  que  Silvestre  se  refería ,  eran  las  traídas  desde 
Roma  y  adquiridas  en  el  Oriente  por  encargo  de  nuestro 
embajador,  historiador  y  poeta  D.  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza y  que ,  después  de  su  muerte ,  fueron  llevadas  á  enri- 
quecer la  grandiosa  colección  helénica  de  la  Biblioteca  del 
Escorial. 


He  examinado  la  cuestión  que  al  principio  me  propuse 
bajo  todos  los  puntos  de  vista  que  mi  pobre  penetración  y 
mi  escaso  saber  me  han  sugerido.  Para  mí  el  problema 
queda  victoriosamente  resuelto.  Si  resultan  aun  lagunas  que 
la  deficiencia  de  mis  medios  no  han  logrado  llenar,  otros 
con  más  talento  y  más  copia  de  erudición  podrán  decir  la 
última  palabra.  Pero  entre  tanto  ha  de  ser  permitido  á  mi 
vanidad  que  sostenga  que  el  autor  de  los  Diálogos  de  la 
Montería  fué  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  tercer 

MARQUÉS  DE  CAÑETE,  GUARDA  MAYOR  DE  CUENCA  Y 

MONTERO  MAYOR  DE  Felipe  II;  que  tuvo  por  colaboradores 
de  ellos,  bajo  los  nombres  de  Silvano  y  Solino,  así  como 
él  se  ocultó  bajo  el  de  Montano,  á  GREGORIO  SILVESTRE 
Rodríguez  de  Mesa,  músico,  dialéctico  y  poeta,  y  al  licen- 
ciado Luis  Barahona  de  Soto,  médico  y  philosopho;  que 
el  libro  se  escribió,  tal  vez  por  mandado  del  rey,  para  el 
uso  del  Príncipe  don  Carlos,  después  de  sus  cuartanas 
y  de  la  caída  mortal  que  dio  por  la  escalera  privada  del  pa- 
lacio arzobispal  de  Alcalá  de  Henares ,  para  reformar  así 
su  entendimiento,  como  su  salud,  con  otras  ideas  de  las 
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que  dominaban  su  mente  y  sus  vicios,  y  con  la  ayuda  ma- 
terial de  los  ejercicios  corporales;  que  la  obra  se  escribió 
de  1563  á  1568,  y  finalmente,  que  el  códice  que  la  contiene 
y  que  hoy  es  legítima  propiedad  de  la  Biblioteca  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  debió  haber  pertenecido  al 
rey  Felipe  II  y  después  á  alguna  de  las  dependencias  bi- 
bliográficas de  la  Real  casa  y  Patrimonio.  Esto  fué,  en 
suma,  cuanto  me  propuse  demostrar. 


FIN 


APÉNDICES 


APÉNDICE   I 


AL   PRINCIPE   D.    CARLOS   EN    ALCALÁ. 

DE   PEDRO  LAINEZ. 

Octavas  inéditas. 

Príncipe  digno  bien  de  cuanto  el  cielo. 
Puso  debajo  de  tu  excelsa  mano; 
Señor  de  la  mayor  parte  del  suelo; 
Reparo  universal  del  ser  humano; 
Igual  al  claro  padre  y  alto  abuelo; 
Término  del  valor  más  soberano; 
Ilustre  honor  de  cuanto  el  sol  rodea, 

Y  fin  de  todo  el  bien  que  se  desea. 
Esta,  y  bien  con  razón,  dichosa  tierra, 

Sobre  cuantas  te  dan  justa  obediencia, 
En  quien  el  cielo  un  bien  tan  alto  encierra 
Como  es  gozar  de  tu  real  presencia; 
Humilde  las  rodillas  por  la  tierra 
Ofrece,  alto  señor,  á  tu  clemencia, 
La  firme  voluntad  que  dentro  mora, 
Testigo  de  la  fe  que  te  es  deudora. 

Con  la  cual,  sin  cesar,  devotamente 
Inmensas  gracias  da  á  quien  solo  pudo 
Libertar  tu  real  cuerpo  doliente 
Del  mal  que  padecía  injusto  y  crudo. 

Y  cantará  tu  nombre  eternamente, 
Por  el  seguro  lazo  y  fuerte  nudo, 
Que  en  ser  de  tu  presencia  visitada 
Tendrá  su  firme  fe  siempre  obligada. 
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POR  LA  SALUD  DEL  PRÍNCIPE  D.  CARLOS  (i). 

DE  D.  EUGENIO  SALAZAR  DE  ALARCÓN. 

Canción  inédita. 

Ay!  mundo  triste,  qué  reveses  tienes! 
Dudosa  confianza 
En  tí  se  hace,  de  pesares  lleno: 
Quitarnos  quieres  toda  la  esperanza 
De  los  mayores  bienes, 
Que  hay  debajo  del  Empíreo  seno! 
Ayer  claro  y  sereno 
Corría  el  cielo  sobre  las  Españas 
Lumbroso  el  sol  y  luna  y  las  estrellas: 
Mas  hoy,  ¡ay!  tristes  de  ellas! 
Que  ven  nublados  negros  y  marañas. 
La  tierra  sus  entrañas 
Abre  triste  y  ansiosa 
De  ver  así  caer  en  un  momento 
La  torre  suntuosa 
Do  se  esperaba  tanto  ensalzamiento. 

El  rico  Tajo,  el  dulce  y  claro  Duero, 
Sus  aguas  cristalinas 
En  negra  tinta  y  amargor  conviertan: 
Las  flores  de  sus  sotos  en  espinas; 
Que  en  mal  tan  lastimero 
Mayores  sentimientos  se  despiertan. 
Del  Ebro  no  se  viertan 
Los  provechosos  riegos  por  la  tierra, 
Ni  á  las  Españas  den  gozoso  fruto: 
Muestren  tristeza  y  luto: 
Y  las  corrientes,  que  á  la  alta  sierra, 
De  do  se  desentierra, 
Se  vuelva,  y  cual  al  llano, 
Donde  es  su  nacimiento,  y  condolidas 
Del  Carlos  soberano, 
Sientan  su  mal  tan  grande  allá  escondidas. 


( i )  «  Estando  el  senenísimo  Don  Carlos,  Príncipe  de  España,  oleado  y  desanidado  de 
los  médicos  de  una  herida  que  se  hizo  en  la  cabeza,  cayendo,  siendo  de  edad  de  diez  y 
siete  años." 
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Y  el  Padre  Occeano  juntamente  sienta 
El  mal,  que  tanto  daña, 

Y  participe  de  este  trance  ansioso: 
Pues  nunca  vio  dolor,  con  que  su  España 
Se  viese  en  más  tormento, 

Ni  en  mar  de  pena  más  tempestuoso. 

Su  bramar  espantoso 

Se  oiga  do  nace  el  desviado  Nilo, 

Y  no  baste  á  aplacarlo  el  gran  Neptuno; 
Que,  pues,  del  Príncipe  uno 

Quiere  cortar  la  dura  Parca  el  hilo, 

Mostrarse  ahora  tranquilo, 

Falta  parecería 

De  sentimiento  en  tan  sensible  prueba: 

Y  con  razón  diría 

España  que  su  Occeano  mal  aprueba. 

En  los  montes  y  selvas  de  la  Europa, 
Con  voces  lamentables, 
Eco  repita  los  profundos  llantos; 
Pues  muerte  ya  con  ojos  espantables 
La  clara  vista  topa 
En  quien  estaban  puestos  ojos  tantos. 
Ay!  cuantos,  ay!  y  cuántos 
Que  en  tu  perder,  oh  valeroso  Carlos,' 
Parecen  su  bien  todo  perderían! 

Y  los  que  conocían 

Tu  alto  ser,  ¿qué  cosa  ha  de  alegrarlos 
Sin  tí?  Ni  á  consolarlos, 
¿Cuál  bien  será  bastante, 
Faltando  el  ser  de  tu  real  persona, 

Y  gracioso  semblante, 

De  Príncipes  la  palma  y  la  corona? 

Tú,  fuerte  Parca,  que  el  vital  estambre 
Hilas,  y  la  medida 

Que  ha  de  tener,  á  tí  ordenar  conviene; 
Mira  que  antes  de  tiempo  desvalida 
Con  rabiosa  hambre 
Tu  cruda  compañera  á  cortar  viene 
El  hilo,  que  no  tiene 
Par  en  lo  que  el  mar  baña  y  sol  rodea. 
Oh!  Parca!  ¡Tenia,  tenia  el  bruto  brazo, 
Pues  muy  mayor  pedazo 
Tienes  determinado,  larga  sea 
La  hebra,  que  se  vea 
Por  siglos  dilatada! 
Mira  que  es  gran  dolor  tan  presto  muera, 
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Y  cosa  tan  preciada 

No  dure  más  que  rosa  en  primavera. 

Del  Tajo  al  indio  Hidaspe  y  mar  Bermejo 
A  las  Caspias  riberas, 

Y  donde  quier  que  el  sol  suba  y  descienda, 
Dieran  dolor  las  quejas  lastimeras 

De  nuestro  claro  espejo 

Y  dar  harían  al  llanto  larga  rienda: 

Y  más  donde  se  entienda 

De  su  valor  y  orgullo  alguna  parte, 

Y  de  su  corazón  el  vivo  fuego, 
Digno  de  eterno  pliego, 

Que  demostraba  ser  de  un  nuevo  Marte: 

A  quien  con  fuerza  y  arte 

De  su  milicia  fuerte 

Sus  hados  prometieron  grandes  glorias: 

¡Deja  ganar,  ¡oh  muerte! 

Trofeos  tan  famosos  y  victorias! 

Como  derriba  la  guadaña  aguda 
Del  montañés  forzudo 
Entre  la  hierba  las  hermosas  flores, 
La  tuya  así  no  hallará  desnudo, 
Si  quieres  ser  tan  cruda, 
El  verde  prado  de  otras  muy  mejores. 
Hallará  en  él  colores 
De  firme  fe,  de  religión  cristiana, 
De  gran  justicia  y  singular  prudencia, 
De  milicia  y  clemencia, 
Largueza  y  fortaleza  soberana, 
De  condición  humana 
Destreza,  ánimo  y  brío; 
¡Llevarlo  ha  tu  furia  en  edad  tierna, 
Cual  lleva  el  cierzo  frío 
El  fruto  de  la  vid,  cuando  está  en  cierna! 

Ay  ¡cuan  graves,  cuan  altos  pensamientos. 
Muerte,  interrumpirías, 
Si  nuestro  agraz  precioso  vendimiaras! 
¡Cuántos  deseos,  ay!  confundirías, 
Voluntades  y  alientos, 
Si  el  Príncipe  excelente  nos  llevaras! 
Cierto  que  desarmaras 
De  esperanzas  gran  traza  y  compostura, 
Echando  en  tierra  la  real  coluna, 
Como  la  Fénix  una, 
Que  es  hoy  su  fundamento  y  armadura. 
¡Oh  constelación  dura! 
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¡Oh  estrellas  tan  crueles! 

¿Qué  tan  temprano  un  Carlos  tal  perdamos 

Y  caigan  sus  doseles 

Como  la  verde  fruta  de  los  ramos? 
Deja  llegar  el-  bel  cabello  de  oro 
A  volverse  de  plata, 

Y  de  su  edad  el  descansado  invierno. 
¿Quién  tanta  gloria  y  gentileza  mata? 
Tal  árbol,  tal  tesoro; 

¿Quién  soterrar  tan  floreciente  y  tierno? 

¿Piensas  que  ser  eterno 

Un  tan  cristiano  Príncipe  pretende? 

Bien  sabe  que  es  mortal,  y  lo  sabemos, 

¡Oh  muerte!  y  entendemos 

Que  es  bien  que  muera,  y  él  muy  bien  lo  entiende. 

Pero  porque  se  arriende 

Tu  furia  por  ahora, 

Si  Dios  se  sirve  de  ello,  no  se  alaba: 

Y  llegará  otra  hora 

Que  satisfagas  esta  gana  brava. 

Levanta,  ¡oh  muerte!  de  esta  noble  Hesperia 
Tu  rigorosa  ira; 

La  ejecución  suspende  de  tu  oficio: 
Que  si  su  amado  Príncipe  no  espira, 
Darás  larga  materia 
Para  cantar  el  alto  beneficio: 
Hará  á  Dios  sacrificio 
La  rica  Europa  santo  y  agradable; 
Irá  cantando  tu  piedad  mi  musa, 
Cantar  que  nunca  se  usa 

Y  para  todas  gentes  admirable. 
¡Oh  equidad  loable! 

Si  ahora  tu  derecho 

Y  rigor  moderases  con  los  Reyes: 
Que  por  común  provecho 

Bien  se  permite  traspasar  las  leyes. 

Déjanos  ver  su  juventud  tan  clara; 
Sus  hazañas  famosas, 
Que  han  de  fijarse  allá  en  el  quinto  cielo: 
Déjanos  ver  sus  suertes  venturosas, 
Su  valentía  rara, 

Que  el  turco  corazón  hará  de  hielo; 
El  te  dará  en  el  suelo 
Con  su  ventura  y  corazón  ardiente 
Tendidos  tantos  moros  y  paganos, 
Que  henchirá  tus  manos, 
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Y  matará  tu  hambre  fácilmente. 
A  la  española  gente 

Permite  ver  aquesto, 

Y  bella  sucesión  del  Príncipe  alto: 
No  quieras  que  tan  presto 

De  tanto  bien  se  vea  el  mundo  falto. 

Canción,  que  de  congoja 
Cubierta  sales  hoy  con  negro  manto 
A  rogar  á  la  muerte  que  se  duela 
De  la  real  candela; 

Espera  en  Dios,  pues  es  piadoso  tanto; 
Atajará  tu  llanto, 

Y  desigual  tristeza: 
Desconfiar  será  de  seso  loco, 
Que  para  su  grandeza 
Resucitar  un  Príncipe  es  muy  poco. 


A  LA  HERIDA  DEL  PRINCIPE  D.  CARLOS. 

DE  INCIERTO  AUTOR. 

Villancico  inédito  (i). 

Bajóse  el  Sacre  Real 
A  la  garza,  por  asilla: 
Y  hirióse ,  sin  herilla. 

DE  D.  EUGENIO  SALAZAR  DE  ALARCÓN. 

GLOSAS    INÉDITAS. 


I. 

Amor,  qu'es  vanaglorioso 
Ha  hecho  vna  gran  hacaña, 
Por  mostrar  qu'es  acañoso; 
Hirió  de  un  tiro  amoroso 


( i )  «  Estando  el  sereníssimo  Príncipe  Don  Carlos  en  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  y 
posando  en  las  casas  Arzobispales,  donde  moraua  tamvién  el  alcayde  dellas,  que  tenía  una 
hija  que  se  llamaba  Doña  Mariana  de  Garcetas,  el  Príncipe  se  afficionó  á  ella,  baxándola 
á  ver  vn  día  por  vna  escalera  de  vn  caracol;  cayó  y  se  higo  la  herida,  de  que  llegó  á  punto 
de  muerte,  que  dio  causa  á  la  canción  precedente,  y  después  que  fué  nuestro  señor  seruido 
sanasse,  salió  en  la  universidad  de  Alcalá  esta  calleza  de  Villancico  que  aquí  se  glossa.  No 
supe  el  auttor  della.» 
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Al  Real  Sacre  de  España. 

Y  él,  viéndose  assí  llagado, 

Y  que  en  alto  vuelo  aleado 
Se  apretaba  más  su  mal, 
Para  poder  ser  curado 
Baxóse  el  Sacre  Real. 

Érale  fuerza  baxarse 
Para  salir  con  su  empressa, 

Y  á  la  garca  derribarse, 
Porque  auia  de  curarse 
Con  hacer  tan  bella  pressa. 

Y  assí  con  llaga  reciente, 

Y  con  coracon  ardiente, 
El  gran  Sacre  de  Castilla 
Acometió  regiamente 

A  la  garga ,  por  herilla. 
Y  pudiera  muy  ayna 
Causarnos  profundo  llanto 
La  baxada  repentina: 
Si  la  piedad  divina 
No  remediara  mal  tanto 
Porque  al  tiempo  que  baxaua 
Al  ave  que  desseaua, 
Quebró  el  vuelo,  por  rendilla, 
Con  la  furia  que  llevaua, 

Y  hirióse  sin  herilla. 


II. 

Usando  de  su  licencia 
El  amor  contra  los  Reyes, 
Por  mostrarnos  su  potencia, 

Y  la  falta  de  clemencia 
De  sus  rigorosas  leyes; 
En  cruel  fuego  encendido 
Hirió  el  Sacre  más  subido 
Con  un  tiro  desigual: 

Y,  sintiéndose  herido, 
Bajóse  el  Sacre  Real. 

Y  bajóse,  porque  quiere 
La  luz  de  amor  sin  compás 
Que  viva  aquel,  que  venciere, 

Y  que  si  lo  menos  hiere 
Se  lleve  tras  sí  lo  más. 

Y  mediante  este  derecho, 
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Si  es  tal,  puesto  en  el  estrecho 
El  gran  halcón  de  Castilla 
Se  abatió,  herido  el  pecho, 
A  la  garza  por  herilla. 

Pero  aún  no  contento  Amor 
Con  herir  en  las  entrañas 
Al  Halcón  de  más  valor, 
Quiso  causar  un  dolor 
Grande  para  las  Españas. 

Y  hizo  que  en  el  camino 
Cuando  el  alto  Sacre  vino 
A  la  garza,  por  batilla, 

Al  caer  perdiera  el  tino 

Y  hirióse  por  herilla. 


III. 

(de  estilo  divino). 

Habíase  decretado 
Por  la  eterna  Trinidad, 
Que  el  Verbo  fuese  encarnado 
Por  la  muerte  del  pecado 
Del  hombre  y  su  libertad; 

Y  el  Sacre  divino  fuese 

El  que  á  la  Virgen  venciese, 
Bella  garza  celestial; 
Y,  porque  esto  se  cumpliese, 
Bajóse  el  Sacre  Real. 

Que  aunque  andaba  levantada 
La  garza  con  alto  vuelo, 
Era  muy  sobrepujada 
Del  Sacre,  cuya  morada 
Es  en  el  más  alto  cielo. 

Y  así,  porque  lo  alcanzase 

Y  el  Verbo  eterno  encarnase 
Por  tan  alta  maravilla, 

Fué  bien  que  el  Sacre  bajase 
A  la  garza  sin  herilla. 

¡Oh  bajada  soberana! 
Con  que  toma  el  Verbo  eterno 
En  la  Virgen  tan  de  gana 
La  naturaleza  humana 
Por  librarnos  del  infierno! 
Pero  aunque  el  Sacre  bajó 
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Y  á  la  garza  alcance  dio, 
Ella  quedó  sin  mancilla, 

Y  él  en  su  amor  se  hirió, 

Y  hirióse  sin  herilla. 


APÉNDICE   II. 


EN  LA  MUERTE  DEL  PRINCIPE  D.  CARLOS. 


DE  FRAY  LUIS  DE  LEÓN. 


EPITAFIO. 

Aquí  yacen  de  Carlos  los  despojos: 
La  parte  principal  volvióse  al  cielo: 
Con  ella  fué  el  valor:  quedóle  al  suelo 
Miedo  en  el  corazón,  llanto  en  los  ojos 


DE  GUTIERRE  DE  CETINA. 


SONETO    INÉDITO. 

Deje  el  estilo  ya  la  usada  vena; 
Mude  el  suave  en  doloroso  canto; 
Mudar  conviene  el  llanto  en  mayor  llanto, 
Y  pasar  de  una  grande  á  mayor  pena. 

Muerto  es  el  que  hacer  hacia  serena 
La  vida,  y  nuestra  edad  alegre  tanto; 
Muerta  es  virtud;  muerto  es  el  vivir  santo; 
¿No  viva  puede  haber  cosa  ya  buena? 

Eterno  lamentar,  lloroso  verso, 
Lágrimas  de  dolor,  oscuro  luto, 
Hagan  al  mundo  fe  de  común  daño; 

Llorar,  príncipe  invicto,  á  quien  adverso 
Hado  cortó,  en  el  dar  el  primer  fruto, 
El  árbol  más  hermoso:  ¡ay  fino  engaño! 
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DE  FRAY  LUIS  DE  LEÓN. 


CANCIÓN. 

Quien  viere  el  suntuoso 
Túmulo  al  alto  cielo  levantado, 
De  luto  rodeado, 
De  lumbres  mil  copioso; 
Si  se  para  á  mirar  quién  es  el  muerto, 
Será  desde  hoy  bien  cierto 
Que  no  podrá  en  el  mundo  bastar  nada 
Para  estorbar  la  fiera  muerte  airada. 

Ni  edad,  ni  gentileza, 
Ni  sangre  real  antigua  y  generosa , 
Ni  de  la  más  gloriosa 
Corona  la  belleza, 

Ni  fuerte  corazón,  ni  muestras  claras 
De  altas  virtudes  raras, 
Ni  tan  gran  padre,  ni  tan  gran  abuelo, 
Que  llenan  con  su  fama  tierra  y  cielo. 

¿Quién  ha  de  estar  seguro, 
Pues  la  fénix  que  sola  tuvo  el  mundo, 

Y  otro  Carlos  segundo , 
Nos  lleva  el  hado  duro; 

Y  vimos  sin  color  su  blanca  cara, 
A  su  España  tan  cara, 

Como  la  tierna  rosa  delicada 

Que  fué  sin  tiempo  y  sin  sazón  cortada? 

Ilustre  y  alto  mozo, 
A  quien  el  cielo  dio  tan  corta  vida, 
Que  apenas  fué  sentida; 
Fuiste  breve  gozo, 

Y  ahora  luengo  llanto,  de  tu  España; 
De  Flandes  y  Alemana, 

Italia  y  de  aquel  mundo,  nuevo  y  rico, 

Con  quien  cualquier  imperio  es  corto  y  chico. 

No  temas  que  la  muerte 
Vaya  de  tus  despojos  victoriosa: 
Antes  irá  medrosa 
De  tu  espíritu  fuerte; 
Las  ínclitas  hazañas  que  hicieras; 
Los  triunfos  que  tuvieras; 

Y  vio  que,  á  no  perderte,  se  perdía, 

Y  así  el  mismo  temor  le  dio  osadía. 
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DE  FRANCISCO  DE  FIGUEROA. 


elegía  inédita. 

Si  el  amor  al  pasar  el  río  Leteo, 
Serenísimo  Carlos,  no  se  olvida; 
Si  allá  se  perfecciona  el  buen  deseo; 

Vuelve  los  ojos  de  do  Dios  se  anida 
A  España,  madre  nuestra  y  sierva  tuya, 
De  tí  tan  regalada  y  tan  querida. 

Consuela  la  tristeza  grande  suya; 
Enjúgala  los  ojos  y  no  esperes 
Que  este  llanto  del  todo  la  destruya. 

Mas  dile: — «Por  lo  mucho  que  me  quieres, 
Te  ruego,  y  si  no  basta,  te  lo  mando, 
Que  mejor  mi  ausencia  consideres. 

De  la  divinidad  estoy  gozando: 
Rogándole  por  tí.  Mas  te  aprovecho, 
Que  un  siglo  aprovechara  en  tí  reinando. 

Di,  ¿qué  razón  permite  ó  qué  derecho 
Que  de  mi  bien  y  de  tu  bien  te  pese, 
Ni  que  fundes  mi  daño  en  tu  provecho? 

Yo  fío  que  mi  muerte  produjese 
Más  envidia  á  tus  ojos  que  mancilla, 
Si  los  ojos  del  alma  Dios  te  abriese. 

Mi  madre,  la  princesa  de  Castilla; 
Carlos,  mi  dulce  abuelo  y  su  consorte, 
Me  adornan  los  dos  lados  de  la  silla. 

Hace  mayor  ventaja  aquesta  corte, 
A  la  corte  de  allá,  que  el  Norte  á  Febo 
En  firmeza  ó  con  Febo  en  luz  al  Norte. 

Dichosísimo  yo,  que  tan  mancebo, 
Después  de  haber  gozado  humana  alteza 
En  la  divina  alteza  el  alma  cebo! 

Veo  del  Trino  y  Uno  la  grandeza, 
De  Cristo  y  de  su  Madre  el  a,lto  asiento, 

Y  de  los  Nueve  Coros  la  belleza. 

De  los  santos  el  gozo  y  el  contento, 

Y  en  fin,  del  todo  veo  mi  memoria, 
Veo  mi  voluntad,  mi  entendimiento, 
Lleno  de  aquél  que  es  gloria  de  la  gloria.» 
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DE  HIERONIMO  DE  LOMAS  CANTORAL. 


EPIGRAMA. 

Preciarte  puedes  ya,  ¡oh!  envidiosa 
Muerte;  pues  has  echado 
Por  tierra,  el  árbol  más  aventajado 
Por  quien  España,  ya  triste  y  llorosa, 
Gozara  dulce  fruto  y  primavera. 
Todo  fuera  verano  y  alegría; 
Agora  será  todo  llanto  eterno 

Y  rigoroso  invierno. 

Suspiros,  quejas,  sonarán  do  quiera 
Que  se  sepa  tu  injusta  tiranía: 
¡Marchitastes,  cruel,  en  su  caída 
Cien  mil  flores  divinas  y  olorosas! 
Virtudes  gloriosas, 
A  quienes  el  Real  árbol  daba  vida: 
Así  de  haber  sido  poderosa 

Y  sin  razón  cortado 

Preciarte  puedes  ya,  ¡oh  envidiosa! 


DEL  CAPITÁN  FRANCISCO   DE  ALDANA. 


OCTAVA. 

Nací  de  abuelo  y  padre  sin  segundo; 
De  grandes  reinos  Príncipe  heredero; 
Henchí  de  miedo  y  de  esperanza  el  mundo; 
Joven  ardiente,  de  ánimo  guerrero: 
Muerte  en  un  punto  derribó  al  profundo 
Las  esperanzas  de  tan  alto  agüero: 
¡Oh  suerte  humana!  ¿Quién  de  tí  confía? 
¡Ayer  fui  Carlos  de  Austria;  hoy  tierra  fría! 
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DEL  CAPITÁN  ANDRÉS  REY  DE  ARTIEDA. 

( Artemidoro  ) . 

GLOSA  DEL  EPITAFIO  DE  ALDANA. 

Después  que  con  mil  pérdidas  y  daños 
Tanto  varón,  cuya  bondad  no  digo, 
Fueron  cobrando  en  ochocientos  años 
Lo  que  perdió  de  España  don  Rodrigo; 

Y  le  añadieron  reinos  tan  extraños 
A  do  jamás  llegó  piloto  antigo; 

Para  mandar  la  España  y  Nuevo  Mundo, 
Nací  de  abuelo  y  padre  sin  segundo. 

Columnas  puso  en  Gibraltar  Alcides, 
Junto  al  estrecho,  en  dos  partes  contrarias, 
Como  término  y  fin,  si  el  orbe  mides, 
De  tres  que  conocieron  ordinarias. 

Y  si  la  causa  ó  la  razón  me  pides 
Por  la  cual  no  pasó  de  las  Canarias, 
Fué  por  pensar  que  no  hubiese  guerrero 
De  tantos  reinos  Principe  heredero. 

—  «Al  duque  de  Borgoña  quiero  darlos, 
Dijo  fortuna,  muerto  el  rey  Fernando, 
Y,  siendo  viejo  el  emperador  don  Carlos, 
A  don  Felipe  de  Austria  se  los  mando. 
Comencé,  como  príncipe,  á  gozarlos, 
Mostrándome  tan  áspero  y  tan  blando, 
Que  antes  de  darme  el  título  segundo 
Henchí  de  miedo  y  de  esperanza  al  mundo. 

¿Mas  quién  esta  fortuna  humana  precia 
Que  incierta  y  varia  por  los  aires  trepa? 
Si  Alejandro  miráis;  ¿no  es  cosa  recia 
Ver  que  en  el  mundo  apenas  quepa, 

Y  que,  por  sujetar  el  mundo  á  Grecia, 
No  deja  de  tratar  cosa  que  sepa, 

Y  muere,  cuando  piensa  ser  de  acero, 
Joven  ardiente  y  de  ánimo  guerrero? 

Mirad  aquel,  de  do  el  renombre  empieza 
De  Césares,  con  tanto  de  trofeo, 

Y  entre  ellos  ved  la  varonil  cabeza 
Que  le  envió  de  Egipto  Ptolomeo: 
Veréis  que  hasta  los  pasos  que  endereza 
Para  poner  por  obra  su  deseo, 
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Que  es  mostrarse  señor  de  todo  el  mundo, 
Muerte  en  un  punto  derribó  al  profundo. 

Dejo  vida  de  reyes;  Roma,  sola, 
De  su  principio  miro  como  medra; 

Y  al  cabo  veo  entrar  gente  española 
Aprisa,  entonándose  de  yedra. 
Sepamos;  ¿el  Dios  Marte  reservóla, 
Cuando  Rómulo  echó  la  primer  piedra? 
¿En  qué  pararon,  pues,  preguntar  quiero,, 
Las  esperanzas  de  tan  alto  agüero? 

Si  de  Corinto,  Mégara  y  Atenas, 
Que  en  letras  y  armas  florecieron  junto, 
Hoy  las  ruinas  pueden  verse  apenas 
Según  han  allegado  al  postrer  punto; 
Si  los  muros,  las  torres,  las  almenas 
De  Troya  y  de  Cartago  y  de  Sagunto, 
Tu  vanidad  las  destruyó  y  porfía; 
¡Ahí  suerte  humana,  ¿quién  en  tí  confia? 

No  es  maravilla,  pues,  que  nos  consuma 
Quien  consumió  los  persas  y  los  medos, 

Y  otros  por  quien  dos  mil  toman  la  pluma 
Que  se  les  fué  la  vida  entre  los  dedos: 
Luego  ningún  varón  cuerdo  presuma 
Que  ha  de  tener  el  tiempo  y  cielo  quedos; 

Y  advierta  lo  que  puede  un  solo  día: 

Que  ayer  fui  Carlos  de  Austria:  hoy  tierra  fría. 


DE  AUTOR   INCIERTO. 


SONETO  INÉDITO. 

Este  que  ves  encarcelado,  helado, 
De  una  corona  primavera  era; 
Que,  como  á  todos  se  prefiera,  fiera, 
La  muerte  postra  al  más  sagrado  grado. 

Era  reino  de  acá;  prestado  estado 
Sujeto  á  que  la  parca  fiera  hiera; 
Pecho  que  el  mío,  si  pudiera,  diera, 
Por  evitar  tan  malogrado  hado. 

Si  á  Majestad  tan  preferida,  herida 
La  muerte  dio,  con  encrespada  espada, 
Y  jamás  de  ninguno  olvida  vida; 

Crueldad  de  aqueste  es  pelusada  usad® 
Quien  no  asegura  prevenida  ida; 
Si  es  todo  al  fin  de  la  jornada,  ¡nada! 
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APÉNDICE    III. 


ALGUNAS  POESÍAS  INÉDITAS  DE  LUIS  BARAHONA  DE  SOTO. 

I. 

CANCIÓN    Á   DIANA. 

Virgen,  que,  tu  pureza  conservando, 
En  los  fragosos  montes  te  avecinas, 
De  celestial  belleza  acompañada, 
Servida  de  las  vírgenes  divinas, 
Que,  la  caza  contino  ejercitando, 
Menosprecian  la  diosa  en  Chipre  honrada; 
No  estés  á  mi  plegaria  desviada; 
Dale  el  piadoso  oído; 

Y  sea  de  ti  oído 

Mi  canto,  y  de  tu  mano  levantada 
La  humilde  y  temerosa  Musa  mía, 
Siéndole  amparo  y  guía 
Contra  el  furor  del  enemigo  airado, 
Que  ya  le  muestra  el  brazo  levantado. 

No  porque  entiendo  que  merezca  tanto 
Que  tu  seas  defensa;  mas  el  miedo 
Me  hace  ¡oh  Delia  Virgen!  que  á  tí  acuda; 
Pues  yo  por  mí  ninguna  cosa  puedo, 

Y  sin  tí  no  es  posible  que  mi  canto 
Pueda  vivir  faltándole  tu  ayuda. 

De  cuanto  es  tu  contrario  se  desnuda, 

Aunque  en  mi  mal  esquivo, 

Ha  movido  á  hablar  mi  lengua  muda; 

Mas  aquel  puro  ánimo  excelente, 

Que  en  mi  dolor  consiente, 

Jamás  dejó  de  estar  en  su  firmeza, 

Ni  el  mío  osó  dejar  de  amar  pureza. 

Esto  me  pone  ánimo  y  me  lleva 
Con  mi  justa  demanda  á  tu  presencia, 
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Consagrando  á  tu  nombre  la  memoria 

De  mi  canto,  que  canta  la  excelencia 

De  aquella  honestidad,  en  cuya  prueba 

Ensalza  de  los  dos  la  eterna  gloria. 

Yo,  aunque  el  proceso  de  mi  vana  historia, 

Con  amoroso  afeto, 

Ha  mostrado  el  aprieto 

En  que  el  amor,  con  triunfo  de  victoria, 

Ha  traído  mi  vida  miserable 

En  un  error  notable, 

Haciendo  al  mundo  el  tierno  llanto  mío 

Testigo  de  mi  ciego  desvarío. 

No  por  eso  me  niegues  ser  mi  amparo, 
Pues  lo  eres  de  aquella,  cuyo  nombre 
Tu  coro  ilustra  casto  y  mi  alma  enciende: 
Que  si  me  movió  amor,  fué  como  á  hombre 
Frágil,  mas  su  constancia  y  valor  raro 
El  uso  al  natural  deseo  suspende. 
Su  terrestre  veneno  no  le  ofende, 
Ni  su  cuidado  ciego: 
Así,  cual  hace  el  fuego 
En  la  materia  baja  en  que  se  prende, 
Que  en  humo  y  en  ceniza  se  resuelve, 

Y  á  su  pureza  vuelve, 

Sin  que  le  quede  mácula,  ó  mixtura 
Que  sea  en  afear  su  llama  pura; 

Así  mi  loco  intento  fué  movido, 
Más  repugnado  del  valor  que  pudo 
Resistir  mi  flaqueza  impertinente, 
Sin  que  tocar  pudiese  el  limpio  escudo 
De  honestidad,  ni  el  ánimo  encendido, 
Que  sola  tu  pureza  en  sí  consiente: 

Y  pues  sola  á  tí  es  dada  dignamente 
Da  custodia  y  memoria 

De  los  que  en  esta  gloria 
Se  observan,  y  á  tí  tocan,  y  es  decente 
Mirar  por  ellas,  guía  el  débil  canto 
En  que  la  gloria  canto 
De  mi  Felicia,  dando  á  su  grandeza 
Eterno  nombre,  vista  mi  flaqueza. 
Ya  que  fué  poderosa  de  encenderme 

Y  dar  al  duro  ingenio  tierno  estilo, 

Y  al  mundo  de  ella  y  de  mi  noticia, 
Y,  desde  el  Bétis  á  do  nace  el  Nilo, 
Hacer  en  mi  tormento  conocerme, 
Celebrando  el  Real  nombre  de  Felicia; 
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Has  tú,  sacra  Diana,  la  malicia 

Del  vulgo  riguroso, 

Que  el  furor  envidioso 

Que  á  Esmirna  y  Mantua  ofende  en  su  injusticia, 

Que  con  el  nombre  ilustre  de  mi  Diosa 

Su  ira  venenosa, 

Se  deshaga,  quedando  sin  efeto 

La  costumbre  que  ofende  sin  respeto. 

Darás  en  esto  á  Híspalis  la  gloria: 
Tu  divino  aliento  á  Ortigia  aspira, 
Donde  de  hoy  más  pondrás  tu  excelso  asiento; 
Pues  Febo  ha  consagrado  aquí  su  lira, 

Y  á  Bétis,  digno  de  inmortal  memoria, 
La  ofrece  ya  de  Anfriso  descontento. 
Del  Ródope  hace  Marte  mudamiento; 
Mercurio  de  Cilenas; 

Palas  olvida  á  Atenas, 

Y  Júpiter  á  Creta,  con  intento 

Que  Ortigia,  Atenas.  Ródope  y  Tesalia 
Pasen  pues  en  Vandalia: 
Tiene  Febo,  Mercurio,  Jove  y  Marte 
Lira,  facundia,  la  braveza  y  arte. 

Y  todos,  encendidos  de  un  deseo, 
De  dar  eterno  y  glorioso  nombre 
Al  gran  Bétis  y  á  Hispalis  divina, 

Y  que  su  gloria  toda  gente  nombre, 
Cuanta  el  sol  mira  y  cuanta  el  gran  Nereo 
Baña  con  su  corriente  cristalina, 

Por  que  no  mereció  ni  ha  sido  digna 
Otra  región  ninguna 
Tan  próspera  fortuna, 
Cuanto  la  Real  Híspalis  condigna 
De  tal  felicidad,  pues  le  dio  el  cielo 
Más  luz  que  nació  en  Délo, 
Naciendo  en  ella  la  inmortal  belleza 
Que  yo  adoro  y  honora  tu  grandeza. 

En  cuyo  nombre  mi  terrestre  lira 
Sea  de  tí,  ¡oh!  Virgen  soberana, 
Recibida  en  tutela,  cual  espero; 
Por  que  no  vea  cumplir  su  intención  vana 
Zoilo;  pues  contra  mí  por  él  conspira 
La  venenosa  escuadra,  el  vulgo  fiero. 
A  Híspalis  ampara 
De  suerte,  que  la  avara 
Edad  jamás  la  ofenda  en  su  ligero 
Curso,  y  del  patrio  Bétis  glorioso 
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Haz  que  el  nombre  famoso 

Sea  eterno,  viviendo  la  memoria 

De  aquélla,  por  quien  pido  aquesta  gloria. 

Pueda,  Virgen  Diana,  el  ruego  mió 
Con  tu  clemencia  tanto, 
Que,  dando  vida  al  canto, 
Esta  humilde  plegaria,  que  á  ti  envió, 
Alcance  tanta  gracia,  que  tu  hermano, 
Con  la  del  sacro  arcano, 
Me  defendáis;  pues,  siendo  mi  defensa, 
No  me  podrá  ofender  mortal  ofensa. 


II. 

ÉGLOGA. 

Interlocutores. — Alción.  —  Caustiuo. 


*. 


Mi  musa  ejercitada  en  las  montañas, 
Entre  peñascos  y  árboles  umbrosos, 
Oida  de  las  fieras  alimañas, 
Agradable  á  los  faunos  amorosos, 
Quiere  salir,  dejando  las  campañas, 
Las  dehesas  y  sotos  deleitosos, 
A  los  prados  de  amor,  donde  reparte 
El  fuego  abrasador  del  fiero  Marte. 

Y  asi  mostrar  el  amoroso  afeto, 
La  poderosa  fuerza  que  conmueve 
Al  más  altivo  pecho  y  más  quieto 
Que  cosas  no  esperadas  tiente  y  pruebe 
En  cuanto  el  ocio  y  el  temor  secreto 
En  que  me  tiene  el  hado,  que  remueve 
Tantas  causas  de  daño,  en  daño  mío, 
Sin  dar  jamás  á  su  crueldad  desvio. 

Quiere  que  ahora  de  este  tiempo  duro 
Reduzca  un  breve  término  á  la  pluma , 
¡Oh!  ¡caro  don  Antonio!  y  que  el  seguro 
Temor  espela,  y  sosegar  presuma, 
Porque  el  deseo  y  ánimo  tan  puro , 
Que  mueve  á  mi  deseo,  no  consuma 
El  voraz  tiempo  con  oscuro  olvido, 
Siendo  en  Leteo  á  fuerza  sumergido. 

Por  esto,  gran  señor,  quitad  de  en  medio 
Un  solo  punto  el  velador  cuidado, 
Solicitando  á  vueltas  el  remedio 
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Que  el  cielo  tantas  veces  me  ha  negado, 

Y  del  gobierno,  que  es  á  tantos  medio, 
Os  mostrad  á  me  oir  desocupado; 

No  porque  el  bajo  acento  lo  merezca. 
Mas,  porque  yendo  á  vos,  jamás  perezca. 

Y  dando  el  cielo  á  mis  trabajos  vuelta, 
Venido  el  tiempo,  que  deseo  tanto, 
En  que  mi  opresa  libertad  sea  suelta 
Por  vuestra  mano,  dando  fin  al  llanto; 
Dejada  la  fatiga,  en  que  revuelta 
Vive  mi  alma,  en  numeroso  canto 
Celebraré  vuestro  glorioso  nombre , 
Que  en  toda  parte  toda  gente  nombre. 

Mas  ya  que  el  tiempo,  ahora  me  lo  impide, 

Y  el  horrible  temor  me  corta  el  hilo, 
Pues  él  me  lleva,  y  él  mis  pasos  mide, 
Dando  al  sujeto  acomodado  estilo; 
Recibid  los  suspiros  que  despide 
Alción;  oid  su  llanto;  ved  que  un  Nilo 
Se  vuelve  en  su  amorosa  fantasía, 
Siguiendo  en  soledad  mi  compañía. 

De  su  dura  fatiga  compelido, 

Y  del  grave  dolor  que  le  aquejaba, 

A  contemplar  aquí  le  trae  encendido, 
Sin  sobresalto  un  monte  frecuentaba, 
Lugar  quieto,  dulce  y  escondido, 
Do  Betis  suavemente  murmuraba, 
Por  entre  flores  y  árboles  corriendo, 
Do,  puesta  Alción  la  voz,  soltó  diciendo. 
Alción.        ¡Oh  Cintia  airada,  altiva,  ingrata  y  dura, 
Oh  corazón  de  duro  diamante; 
Oh  Cintia,  á  mi  tormento  tan  segura 

Y  á  mi  firme  querer  tan  inconstante! 
¿De  qué  sirvió  la  inmensa  hermosura 
Que  el  cielo  puso  en  tí;  de  qué  el  semblante 
Que  sosiega  la  ira  al  fiero  viento, 

Si  es  causa  de  dar  fuerza  á  mi  tormento? 
¿De  qué  sirvió  la  púrpura  y  el  oro, 
La  nieve,  perlas  y  el  rubí  precioso; 
De  qué  las  luces  de  inmortal  tesoro 

Y  el  nativo  esplendor  maravilloso; 
De  qué  la  luz  del  soberano  coro; 
De  qué  el  mirar  honesto,  poderoso; 

De  dar  á  un  muerto  vida  y  buena  suerte, 
Si  solo  á  mí  tal  bien  me  da  la  muerte? 
No  porque  á  mi  firmeza  se  le  debe, 
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Ni  al  puro  amor  en  mí  tan  conocido 
Que  tanto  mal  y  tanta  afrenta  pruebe 

Y  en  tal  odio  me  vea  consumido, 

Que  al  árbol,  cual  montaña,  no  se  mueve 
A  mi  dolor  cual  bronce  endurecido, 
Cual  risco  no  ablandado  con  mis  ojos, 
Cual  aspereza  de  ásperos  abrojos 

Sola  en  tí  no  hay  piedad,  sola  en  tí  falta: 
Que  á  todo  sobrepujas  en  dureza; 
Así  cual  eres  en  beldad  más  alta, 
Así  eres  desigual  en  la  crudeza: 
Que  tu  obstinado  corazón  esmalta, 
Dentro  de  tí,  tal  odio  y  tal  fiereza, 
Que,  oyendo  su  crueldad  en  mis  querellas, 
Cruel  te  llama  el  cielo  y  las  estrellas. 

Por  tí  padezco  el  aspereza  y  saña 
Del  poderoso  amor  y  mi  cuidado ; 
Por  tí  todo  contento  y  bien  me  daña, 

Y  por  tí  estoy  sin  mí,  en  tí  ocupado. 
Por  tí  la  soledad  de  esta  montaña 
Sigo;  por  tí  aborrezco  mi  ganado, 

Que  otro  tiempo  amparé,  cuando  amor  quise* 
Que  no  estuviese  en  tu  memoria  Anfriso. 
Por  éste  veo  ahora  desdeñarme, 

Y  por  él  serte  odioso  el  nombre  mío; 
Por  él  huyes  de  mí,  sin  escucharme, 

Y  por  él  sufro  tu  inmortal  desvío. 
Por  él  ya  no  te  mueves  á  mirarme, 
Con  no  pretender  más  mi  desvarío, 
De  que  un  solo  momento  á  hurto  veas 

El  mal  que  haces  en  mí,  porque  lo  creas. 

No  te  pido  yo  en  esto  que  aborrezcas 
A  quien  Amor,  el  cielo  y  tal  ventura 
Favorecen;  ni  quiero  que  enternezcas 
Tu  corazón  por  ver  mi  desventura: 
Que  ya  esperar  que  tú  te  condolezcas 
De  mi  terrible  mal,  sería  locura, 
Si  no  es  que  amor  quisiere  muy  de  hechc* 
Mudar  tu  corazón  y  altivo  pecho. 

Mas,  si  esto  es  remedio,  no  es  posible 
Que  pueda  ser  en  mi  favor  y  ayuda, 
Que  siendo,  cual  te  soy.  aborrecible, 
¿Qué  bien  habrá  que  á  socorrerme  acuda?,-. 
¡Oh  suerte  dura,  oh  corazón  terrible, 
Oh  ingrata  Cintia!  ¿cómo  no  se  muda 
Tu  alma  de  ese  amor,  como  me  dejas» 
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Ardiendo  en  fuego,  en  celo,  en  llanto,  en  quejas? 
Con  un  suspiro  puso  fin  al  canto 
Enternecido  en  su  amorosa  pena; 
Paró  la  lengua  y  dio  lugar  al  llanto 
Que  se  mostróse  con  crecida  vena: 
Traspuesto  en  su  congoja,  en  su  quebranto, 
Del  racional  discurso  se  enajena, 
Y,  estando  así,  Caustino  se  sollaba 
En  el  mismo  lugar,  y  asi  cantaba. 


Caustino.    Sagrado  Bétis,  que  con  dulce  estruendo 
Vas  regando  esta  selva  deleitosa, 
Adonde  van  guiados  mis  acentos; 
Enfrena  tu  corriente  presurosa; 
Oye  mi  canto,  con  el  cual  pretendo 
Tener  suspensos  los  airados  vientos, 

Y  los  más  elementos, 

Que  distantes  están  por  su  aspereza, 
Juntos  al  tierno  canto 
Estarán,  mientras  canto 
Libre  de  la  crudeza 
Del  ciego  injusto  amor  y  su  fiereza, 
En  libertad  sabrosa, 
Fuera  de  su  contienda  peligrosa. 
Sus  vanas  esperanzas  seguí  un  tiempo; 
Sus  dañosos  placeres  me  agradaron; 
Mas  de  esto  vivo  libre  y  reposado, 
Escarmentado  en  ver  cuantos  quedaron 
Burlados  de  su  breve  pasatiempo, 

Y  cuantos  lloran  su  engañoso  estado. 
Conmigo  retirado 

En  esta  soledad  tan  agradable, 
No  temo  si  se  aira 
Mi  señora  ó  me  mira; 
Si  está  odiosa,  ó  si  afable; 
Si  quiere,  si  aborrece,  si  es  mudable: 
Que  es  la  vida  que  adora 
El  ciego  amante  que  su  bien  ignora. 
De  todo  aquesto,  en  libertad  seguro, 
Me  río  y  lo  estoy  viendo  muy  quieto, 
Despedidos  del  alma  los  temores, 
Seguro  ya  del  peligroso  aprieto. 
Reducido  á  razón  de  mi  locura, 
Gozo  el  suave  aliento  de  las  flores: 
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En  aquestos  dulzores 

Ocupo  solamente  mi  sentido, 

Y  en  llevar  mi  ganado 

Al  pasto  acostumbrado; 

Traerlo  del  ejido; 

En  mirar  si  el  sarmiento  está  metido; 

Si  á  la  fresca  ribera 

Pinta  la  deseada  primavera. 
Pongo  la  cuerda  á  la  sutil  raposa; 

Tiendo  la  red  á  la  ave  descuidada; 

Sigo  al  ligero  ciervo  en  la  corrida; 

Vuelvo  cargado  de  él  á  la  majada, 

Después  que  con  carrera  trabajosa 

En  el  curso  acabó  su  curso  y  vida; 

Hago  de  él  mi  comida, 

Convido  sin  temor  al  ganadero, 

Que  sus  vacas  guardando, 

A  su  placer  cantando, 

Con  ánimo  sincero 

La  acepta,  y  aunque  rústico  y  grosero 

Lo  tiene  en  más  estima 

Que  plata  ú  oro  ó  lo  que  más  se  estima. 
No  me  entretengo,  ni  jamás  dio  entrada 

En  mi  memoria,  al  fácil  pensamiento 

Que  en  cosas  fuera  de  estas  para  un  punto. 

Luego  lo  aparto,  y  voy  en  seguimiento 

De  la  vida  quieta  y  reposada, 

Que  todo  bien  alcanza  y  tiene  junto. 

No  me  altero  ó  barrunto 

Mil  sospechas,  ni  admito  su  recelo; 

No  doy  fuerza  al  tirano, 

Que  juzga  ya  en  su  mano 

Todo  el  poder  del  suelo, 

Porque  el  otro  señor,  viendo  su  celo 

De  ambición  se  responde, 

Riendo  lo  que  el  cauto  pecho  esconde. 
¿Quién  es  aquél  que  sólo  y  recogido 

Al  pie  de  aquella  haya  veo  acostado, 

Seguro  al  parecer,  libre  y  quieto? 

¿Es  Alción?  Él  es:  ¡oh!  ¡desdichado! 

¿Qué  nueva  desventura  le  ha  traído 

A  aquesta  soledad,  ó  cual  aprieto 

Le  tiene  tan  sujeto? 

¿Vive  en  su  antiguo  fuego  todavía? 

Quiero  á  do  está  acercarme 

Y  de  él  mismo  informarme, 


—  99  — 

Y  por  aquesta  vía 

Pasaré  sin  fastidio  el  largo  día, 
Oyéndole  dar  cuenta 
Del  mal  que  le  consume  y  atormenta. 
Salud  tengas,  Alción,  y  del  rocío 
De  la  dorada  aurora  tengas  parte, 

Y  tenga  fin  tu  mal  tan  importuno; 

Y  en  la  fértil  ribera  de  este  río, 
Que  por  diversas  partes  se  reparte, 
Veas  el  bien  á  tu  deseo  oportuno; 

Y  sin  miedo  ninguno 

Del  cauto  lobo,  pluvias  ó  tormenta 

Arribes  tu  ganado 

Al  deleitoso  prado, 

Donde  se  representa 

La  gloria  en  que  mi  alma  se  sustenta, 

Y  veas  tus  corderos 

Henchir  de  blanca  lana  tus  aperos. 
Alción.        Beba  dulce  licor  por  tus  collados, 
Uvas  te  dé  la  zarca  montuosa 

Y  el  lobo  tenga  miedo  á  tu  ganado; 
Dente  los  alcornoques  miel  sabrosa, 

Y  tus  corderos  sean  señalados 

De  la  raíz  del  sandix  de  su  grado; 

La  tierra  sin  arado 

Te  produzca  abundantes  sementeras; 

Las  ásperas  espinas 

Te  broten  clavellinas; 

Y  en  las  anchas  laderas 

Te  nazca  el  rico  amomo  y  hagas  eras: 

Y  tengas  tal  contento 

Cual  yo  con  tu  venida  ahora  siento. 
¡Cuan  seguro,  quieto  y  sin  cuidado 
Te  muestras  Alción  en  tu  semblante, 
Sentado  á  sombra  de  esa  haya  hermosa 
Sin  que  cosa  á  impedirte  sea  bastante! 
Gozoso  vives  del  fuerte  estado, 
Do  te  subió  tu  suerte  venturosa, 

Y  con  voz  sonorosa 

Llamar  á  la  pastora  que  recrea 
Tu  alma  á  ella  ofrecida, 
Que  del  amor  herida 
La  considera  y  vea, 

Y  tu  encendido  amor  conozca  y  crea, 

Y  entre  aquestos  dulzores 

Los  celos  dan  más  fuerza  á  tus  amores. 
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Alción.        Caustino  nunca  fué  tan  venturoso 

Que  de  tan  alto  bien  tuviese  parte, 
Ni  jamás  conocí  tan  alta  suerte, 
Ni  ocupó  mi  juicio,  estudio  y  arte, 
Sino  es  mi  trato  agreste,  deseoso 
De  verme  libre  de  cuidado  fuerte, 
Que  causa  triste  muerte 
Al  que  sigue  su  brega  peligrosa, 
Adonde  es  ser  vencido 
El  que  más  ha  podido. 

Caustino.        No  me  afirmes  tal  cosa 

Que  tu  alma  también  es  amorosa. 

Alción.  ¿Por  qué  razón  lo  entiendes? 

Caustino.        Porque  conozco  el  fuego  en  que  te  enciendes. 

Alción.        Negarte  que  no  estoy  de  amor  tocado, 
Que  no  abrasa  el  amor  el  pecho  mío, 
Será  negarte  la  verdad  probada, 
Como  si  se  afirmase  que  este  río 
Es  monte,  y  esta  haya  mi  ganado. 

Y  que  la  luz  que  da  el  sol  es  emprestada: 

Y  así  es  cosa  escusada 

Encubrir  lo  que,  al  fin  de  estar  cubierto, 
El  tiempo  que  lo  encubre 
Él  mismo  lo  descubre; 
Mas  el  procurar  cierto 
Quien  sea  la  que  amo,  es  desconcierto; 
Porque  fiero  castigo 
El  cielo  me  promete  si  la  digo. 
Caustino.     Sin  duda  alguna  Juno  es  tu  querida, 

Según  la  encubres  dentro  en  tu  conceto, 

Y  es  justo  así  guardarle  sus  amores: 
Que  de  Exión  por  no  tener  secreto 
Su  loca  voluntad  fué  conocida 

Y  con  premio  sacó  eternos  dolores. 
Pues  mira  los  amores 

De  la  hermosa  Venus  y  el  dios  Marte, 
Que  aun  de  sí  los  guardaban, 

Y  después  suspiraban 
Aquella  sutil  arte, 

Porque  su  amor  se  supo  en  toda  parte, 
Porque  el  humilde  cielo 
Prometió  no  encubrirle  nada  al  suelo 
Alción.        No  quiero  á  Venus  ni  es  mi  amor  con  Juno, 
Ni  contiendo  con  dioses  celestiales, 
Caustino,  ni  procuro  lo  imposible; 
Ni  desafio  dioses  inmortales, 
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Caustino. 


Alción. 


Caustino, 


Alción. 


Ni  quiero  de  ellos  infamar  ninguno, 

Ni  á  Jove  quiero  ser  aborrecible: 

Ni  tengas  por  temible 

Tener  secreta  aquella  que  yo  adoro; 

Porque  sería  más  vicio 

Decir  que  la  codicio, 

Sin  guardar  el  decoro 

De  aquella  que  merece  el  alto  coro, 

Y  no  á  un  ganadero 

De  humilde  ser  y  en  hábito  grosero. 
Si  en  aqueste  lugar  secreto  y  solo 

Te  dijese  quién  es,  ¿qué  me  darías 

Si  descubriese  todo  tu  deseo? 

Caustino,  ten  por  cierto  que  serías 

Para  conmigo  otro  nuevo  Apolo. 

¡Oh  tú,  sabio  Tiresias  ó  Proteo! 

Con  todo  eso  no  creo 

Que  comprender  puedas  el  cuidado 

A  que  vivo  sujeto, 

Pues  saber  lo  secreto 

A  Dios  es  reservado, 

A  quien  el  corazón  del  hombre  es  dado: 

Por  lo  cual,  ¡oh  Caustino! 

No  quieras  imitar  lo  que  es  divino. 
Mas  ruégote  si  el  tiempo  te  concede 

Algún  descanso,  y  tu  feliz  estado 

Te  permite  gozarlo  en  compañía, 

Des  lugar  al  dulzor  de  tu  cuidado, 

Y  al  viento  des  la  voz  que  á  Febo  excede 
Su  diurno  concepto  y  armonía: 
Seguirte  he  con  la  mía, 

No  igual  ni  de  tenerte  competencia; 
Mas,  dándome  tu  aliento, 
Resonará  mi  acento, 
Que  irá  á  la  presencia 
De  aquella  de  quien  nunca  hago  ausencia, 
De  aquello  que  me  enciende 
Que  el  cuerpo  adora  y  sola  el  alma  entiende. 
Si  te  agrada  Alción  cantar  conmigo; 
¿Que  premio  habrá  el  que  hubiere  la  victoria, 
O  quién  nos  oye  que  nos  dé  sentencia? 
¿Quién  te  puede,  Caustino,  á  tí  dar  gloria, 
O  quién  puede  en  contienda  entrar  contigo 
Que  no  te  ofrezca  el  premio  de  obediencia? 
Quien  de  la  competencia 
Nos  juzgue,  no  hay  en  esto  en  qué  juzgarnos, 
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Que  yo  te  reconozco 
Ventaja  y  la  conozco: 
Que  por  ejercitarnos 

Y  del  calor  molesto  separarnos, 
Pedí  que  al  viento  dieses 

Tu  voz,  no  que  conmigo  compitieses. 
Caustino.    Da  principio,  Alción,  ¿por  qué  te  tardas? 

Templa  tu  dulce  y  sonorosa  avena, 

Que  con  la  mía  ya  te  estó'aguardando, 
Alción.  Muestra  tu  rica  y  fructuosa  vena, 

Caustino,  ¿qué  te  impide?  ¿á  cuándo  aguardas? 

Ya  te  están  las  Ninfas  escuchando 

Y  aquella  que  abrasando 

Está  mi  corazón  en  fuego  esquivo 

Y  en  su  hielo  me  enciende. 
Caustino.        Muy  sin  razón  te  ofende 

Siendo  tan  su  cautivo. 
Alción.  Aunque  me  ofenda  en  gran  descargo  vivo, 

Caustino.        Deja  ya  esas  pasiones. 
Alción.  Comienza  y  habrán  fin  nuestras  razones. 


Caustino.    Dad  á  mi  humilde  canto  atento  oído 
Vos,  fieras,  monte,  río,  aves,  viento, 
Que  en  lo  más  apartado  y  escondido 
Se  oiga  nuestro  rústico  instrumento, 

Y  el  pecho  sin  piedad  endurecido 
Contra  Alción  se  mueva  á  sentimiento, 
De  suerte  que  los  faunos  y  silvanos 
Bailen  y  canten  por  aquestos  llanos. 

Alción.         Vos,  cielo,  de  mis  quejas  fiel  testigo, 

Que  oír  mi  mal  os  suspendió  algún  día, 
Sedme,  cual  ya  me  fuiste,  dulce  amigo, 
Pues  sólo  á  vos  conduele  el  ansia  mía. 
La  ira,  saña,  odio  y  cruel  castigo 
De  aquella  fiera  que  mi  bien  desvía, 

Y  lleva  por  camino  tan  extraño, 
Aplacad,  con  decirle  vos  mi  daño. 

Caustino.     Traigan  acacia,  presto  esparzan  flores, 
Caigan  pluvias  de  oro  en  este  prado 
Por  amor  de  Florinda  y  sus  amores, 
Con  que  su  saña  y  odio  sea  aplacado. 
Deja  los  montes,  deja  los  pastores, 
¡Oh!  pan  de  Arcadia,  ven,  deja  el  ganado, 
Oye  Alción,  y  vengan  por  testigos 
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Los  mancebos  de  Arcadia,  sus  amigos. 
Alción.         Desde  aquí  estoy  mirando,  ninfa  bella, 
Las  Ninfas  y  las  Diosas  escuchando, 
Mi  suelta  voz,  y,  conmovidas  de  ella, 
Tu  justa  crueldad  están  culpando. 
A  ti  te  veo  riendo  mi  querella 

Y  tu  culpa  con  daño  mío  excusando, 
Poniéndoles  delante  el  amor  puro 
Que  enternece  tu  pecho  á  mí  tan  duro. 

Caustino.     En  dura  encina  al  natural  sacada 
De  sutil  mano  tengo  tu  figura, 
Oh  Florinda,  y  también  entretallada, 
Que  en  ella  ven  cuál  es  tu  hermosura. 
La  de  Alción  al  propio  trasladada, 
Querellando  su  extrema  desventura, 
Tu  implacable  crueldad,  su  poco  aviso, 
Está  por  tí  de  sí  hecho  un  Narciso. 

Alción.         No  hay  planta  en  todo  aquesto  en  que  no  vea 
¡Ay  Ninfa  ingrata!  tu  belleza  puesta, 
Que  en  esta  obra  solamente  emplea 
El  alma  la  memoria  en  tí  traspuesta. 
Mas  temo,  aunque  esta  gloria  me  recrea, 
Llegarme  cerca  aún  con  la  vista  presta, 
Impedido  de  tí  y  ardiendo  en  celo 
Le  dio  contigo  amor,  deseo  y  celo. 

Caustino.    ¿Cuál  fiera  tigre  no  se  mueve  al  canto 
Del  mísero  Alción,  sino  la  ira 
Tuya,  cruel,  que  al  mundo  pone  espanto, 
No  moverte  jamás  canto  de  lira? 
Alza  los  ojos  á  mirar  un  tanto, 
Que,  ardiendo  en  tu  desdén,  de  sí  respira 
Ardiente  fuego,  con  que  enciende  el  hielo 
De  esta  montaña  y  casi  abrasa  el  cielo. 

Alción.         De  aquí,  donde  tu  saña  rigurosa 

Me  tiene  desterrado,  estoy  mirando, 
¡Ay,  fiera!  tu  beldad  maravillosa, 
Parte  por  parte  viendo  y  contemplando; 

Y  te  veo  que  libre  y  desdeñosa 
Estás  riendo  lo  que  estoy  llorando, 
Sin  más  memoria  de  mover  tu  pecho 
Que  si  no  me  hubieras  tú  mi  daño  hecho. 


De  la  pesada  fiesta  el  gran  quebranto 
Hemos  con  nuestra  música  templado 
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Y  al  sol  perder  el  encendido  brio. 
Caustino.        En  eso,  ¡oh  Alción!  he  contemplado; 

Y  es  verdad  que  á  la  fuerza  de  tu  canto 
Cayó  hielo  y  templó  el  ardiente  estío; 
Hizo  correr  el  rio, 

Parar  los  montes  sin  ningún  recelo 
Que  se  moviese  el  cielo, 
Soplar  los  vientos  cuando  resonaba 
Tu  suelta  voz  que  entre  estos  riscos  daba, 
A  tu  Ninfa  llamando, 
Que  de  tu  fiero  mal  se  está  burlando. 
Alción.         ¿Cuándo  jamás  mi  musa  campesina 
Mereció  que  tal  gloria  se  le  diese, 
Cual  has  dado  al  compás  del  canto  mío; 
O  cuando  mereció  que  compitiese 
Mi  voz  terrestre  con  tu  voz  divina, 
Pues  es  imaginarlo  desvarío; 
O  cuando  el  presto  río 
Pudo  mi  canto  suspender,  á  oirme 
Cual  quisiste  decirme, 
Sino  es  que,  en  tener  yo  tu  compañía, 
Cobra  valor  la  indigna  musa  mía, 
Criada  entre  montañas, 
Ejercitada  en  rústicas  cabanas? 
Y  ahora  conseguí  que  en  mi  cadena 
Cantar  pudiese,  ¡oh  gloria  soberana! 
Que  tanto  premio  he  visto  en  mi  bajeza, 

Y  no  en  balde  la  voz  de  esta  mañana , 
Cuando,  traspuesto  en  mi  sabrosa  pena, 
Llegó  á  mi  oído,  enmedio  esta  aspereza, 
Diciendo: — «Tu  tristeza 

Tendrá  fin  hoy,  primero  que  á  Occidente 
Llegue  el  sol,  que  de  Oriente 
Comienza  á  demostrar  sus  rayos  de  oro.»— 
Con  esta  voz  se  reparó  mi  lloro, 

Y  ahora  he  conocido 

Que  aquella  voz  en  esto  se  ha  cumplido. 
Caustino.     ¿Qué  voz  pudo,  Alción,  hacerse  cierto 
De  tan  dudosa  y  noda  penas  gloria, 
O  quién  pudo  advertirse  de  este  hecho? 
Que  cierto  es  cosa  digna  de  memoria, 
Saber  que  estando  enmedio  de  un  desierto 
Tan  fuera  de  sentido  en  tal  estrecho, 
Sintiesen  tu  despecho, 
Tu  riguroso  mal,  y  condolidas 
Las  ninfas  escondidas 


—  ios  - 

Dentro  en  los  verdes  árboles  umbrosos, 
Oyesen  tus  acentos  dolorosos 

Y  á  ellos  respondiesen 

Y  esperanza  tan  próspera  te  diesen. 
No  tienes,  Alción,  razón  ninguna 

Tener  así  encubierta  tal  hazaña 
A  quien  de  tu  contento  lo  recibe; 
Pues  no  hay  quien  pueda  en  toda  esta  montaña. 
Impedir  que  me  cuentes  tu  fortuna, 
Para  lo  cual  al  punto  te  apercibe. 
Alción.  No  hayas  miedo  que  esquive 

De  contarte,  Caustino,  mi  suceso; 
Mas  es  largo  el  proceso 

Y  no  hay  lugar,  pues  ya  declina  el  día; 
Si  quisieres,  los  dos  en  compañía 
Volvamos  tu  ganado 

Del  pasto,  y  demos  vuelta  á  lo  abrigado. 
Y  mañana  la  nueva  luz  mostrando 
El  claro  sol  en  el  dorado  Oriente, 
Con  que  se  alegran  hombres  y  animales, 
Venir  podremos  al  lugar  presente, 
Donde  te  iré,  Caustino,  recitando 
Todo  el  proceso  de  mis  largos  males. 
Caustino.        Si  en  ocasiones  tales 

Difieres  el  dar  cuenta  de  tu  historia, 
Receje  la  memoria 

Y  demos  ambos  vuelta  á  mi  cabana, 
Que  si  el  oído  y  vista  no  me  engaña, 
Testilis,  la  criada, 

Nos  llama  con  la  cena  aderezada. 
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